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Resumen 
 
Esta investigación estudia la crisis económica y social que experimentaron los empleados 
afrodescendientes de la Compañía Minera Chocó Pacífico cuando ésta dejó de existir. Se pregunta 
por las acciones que emprendieron los obreros habitantes de Andagoya para afrontar la crisis y 
evitar una situación de hambruna. Por medio de métodos etnográficos e histórico-documentales, 
describe y contrasta dos de estas acciones: (1) la acción sindical, con la cual los obreros buscaron, 
sin éxito, reactivar la empresa y mantener su condición de clase trabajadora; y (2) la acción 
campesina, con la cual se articularon al trabajo en terrenos agrícolas y minas no industriales. 
Finalmente, demuestra que el grupo de obreros afrodescendientes que trabajaron en la Chocó 
Pacífico lograron articularse al sistema de producción campesina, gracias a que mantuvieron los 
vínculos culturales que los unían a la sociedad regional. Este complejo cultural incluye formas de 
organización social y saberes técnicos particulares, que son adaptaciones de los pueblos 
afrodescendientes a las condiciones regionales del Chocó. 
 
Palabras clave: Afrodescendientes, minería, desindustrialización, crisis, economía campesina, 
Andagoya, Chocó, Colombia. 
 
 
Abstract 
 
This research studies the economic and social crisis that touched the Afro-descendent employees 
of the Chocó Pacific Mining Company when it ceased to exist. It looks at the actions that the 
workers residing in Andagoya undertook to confront the crisis and avoid famine. Using 
ethnographic and historic documentation methods, it describes and compares two of these 
actions: (1) union action through which workers sought, without success, to revive the company 
and maintain their condition as the working class; and (2) peasant action through which workers 
were able to articulate agricultural labor and work in non-industrial mines. Finally it demonstrates 
that the group of workers of African descent who worked in the Chocó Pacific region were able to 
articulate themselves with the peasant production system thanks to the cultural links they had 
maintained that united society regionally. This cultural complex includes forms of social 
organization and particular technical knowledge, which are adaptations of the peoples of African 
descent to the regional conditions of Chocó.  
 
Keywords: People of African descent, mining, deindustrialization, crisis, peasant economy, 
Andagoya, Chocó, Colombia 
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INTRODUCCIÓN 
En 1978 el próspero poblado industrial de Andagoya en el Departamento del Chocó, 
experimentó una aguda crisis económica y social a causa de la quiebra de la Compañía 
Minera Chocó Pacífico. Solo hasta 1991, los corresponsales del periódico El Tiempo se 
desplazaron a la zona para dejar por escrito el testimonio de lo que vieron: 
“ANDAGOYA SITIADA POR EL HAMBRE 
Hace varias décadas los viajeros del río San Juan percibían a kilómetros de distancia 
las instalaciones mineras de la compañía Chocó Pacífico por el estrépito de los 
talleres y el incesante trajín de dragas y operarios. En forma permanente, decenas 
de avionetas estadounidenses acuatizaban en los ríos de la región. Llegaban 
cargadas de repuestos y alimentos enlatados y decolaban llevando en su interior 
inmensas cantidades de oro y platino.  
Hoy, en cambio, todo está silencioso y semivacío: las dragas, las calles, los talleres y 
hasta los bailaderos. Todo está paralizado. […] Las calles de Andagoya, otrora el 
más importante centro de explotación aurífera del país, semejan hoy un desierto 
por su quietud y mutismo. Es difícil encontrar un restaurante y más difícil aún hallar 
comida. 
La situación social no puede ser peor. La gente solo tiene con qué consumir agua de 
panela y bananilla. Y el descontento ha comenzado a exasperar los ánimos de la 
población. Los niños, con sus vientres al descubierto y sus grandes ojos de par en 
par, escarban las orillas del río y extraen pedazos de hierro que venden a 15 pesos 
el kilo a los chatarreros llegados del interior del país” (El Tiempo, 13 de marzo 
1991). 
No era mentira que Andagoya afrontaba una crisis desde hacía trece años a causa del 
cierre de la empresa minera. Sin embargo, la imagen catastrófica de hambruna que brota 
de la narración, con la descripción de vientres descubiertos de niños que se arrastran por 
la orilla del río, no concuerda con el largo período transcurrido desde la quiebra de la 
Compañía hasta entonces. Es un hecho que ninguna sociedad lograría subsistir por tantos 
años sobrellevando una situación de hambruna como la descrita (Arnold, 1988; Davis, 
2002). Si bien el lenguaje dramático de la crónica eventualmente buscó sensibilizar a la 
opinión pública, al analizarla hoy, más de veinte años después, su narración simplificada 
parece ignorar complejidades más interesantes para el análisis social e histórico.  
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Es cierto que Andagoya sufrió hambre, pero también es evidente que no cayó en una 
hambruna de magnitudes trágicas, la cual hubiera causado desintegración social, éxodo y 
muerte antes de 1991 (Gill, 2008: 151-176). Al contrario, la fecha de publicación de la 
nota de prensa deja ver de una comunidad proletarizada que durante trece años le hizo 
frente a una crisis industrial severa, manteniéndose viva y cohesionada durante todo 
aquel tiempo hasta hoy. La historia resulta increíble cuando sabemos que todo ello 
sucedió en las selvas del Chocó, en los confines del mundo industrializado donde no 
existían alternativas laborales para los obreros que perdieron sus puestos de trabajo. 
¿Cómo sobrevivieron los trabajadores de Andagoya hasta hoy? ¿Cómo enfrentaron la 
crisis industrial y evitaron la desintegración de su sociedad y una hambruna real? 
La respuesta a este interrogante consiste en los “saberes del monte”, es decir, el sistema 
minero-campesino que la gente negra de esa región ideó desde el siglo XVIII y le ha 
permitido enfrentar crisis que se repiten a lo largo de la historia, incluido el trauma de la 
esclavización en los siglos XVII, XVIII y XIX, así como la de la minería industrializada en el 
siglo XX. Para dilucidar esa tesis, esta investigación se refiere a la historia de 
industrialización y desindustrialización del sector minero en el Chocó como antecedente 
de la crisis económica y social que experimentaron los empleados afrodescendientes de 
la Compañía Minera Chocó Pacífico. Luego enfoca el periodo que comienza en 1974, 
cuando el holding International Mining Corporation vendió la Compañía al consorcio 
Mineros de Colombia S.A., el cual, a su vez, la transfirió a sus trabajadores en 1977. En 
1978, el Estado colombiano intervino la empresa y la declaró en quiebra. La fase 
estudiada finaliza en 1991, cuando los trabajadores desistieron del proyecto de reactivar 
la empresa y se enfocaron en la producción no industrializada de oro. Mientras tanto, el 
Estado creó un fondo de jubilación y liquidó la firma en el año 2000. 
Me pregunto por las acciones que emprendieron los obreros para afrontar la crisis que 
sobrevino a la descapitalización de la empresa y la desindustrialización del Chocó minero. 
Para ello, realicé trabajo de campo entre los ex-trabajadores pensionados y sus familias, 
habitantes del antiguo poblado-enclave de Andagoya en las selvas del Chocó, Colombia. 
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Andagoya fue el campamento levantado en 1916 por el consorcio de británicos y 
norteamericanos que ese año crearon la empresa Chocó Pacífico. Desde ese poblado 
administraron los frentes extractivos de los ríos San Juan, Condoto, Tamaná y Opogodó, 
al igual que la planta hidroeléctrica del río Andágueda. En Andagoya también 
almacenaron y despacharon el oro y platino extraído con dragas de los lechos aluviales. 
Allá funcionaban talleres y laboratorios para la separación y fundición de metales, y 
habitaba la mayoría de empleados extranjeros y obreros afrodescendientes de la zona.   
El estudio contrasta dos opciones principales de los residentes de Andagoya ejercieron 
frente a la crisis: (1) la acción sindical: ante el inminente cierre de la compañía, los 
trabajadores reclamaron las riendas de la misma en 1977 bajo la consigna “el oro para los 
chocoanos”. Con ello, iniciaron un movimiento político-social, por medio del cual 
lograron la creación de un fondo de jubilación por parte del Estado y buscaron, sin éxito, 
sacar de la quiebra a la empresa y mantener su condición de clase trabajadora. (2) Por 
otra parte, estudiaré la acción campesina: ante la amenaza de hambruna en Andagoya 
ocasionada por la cesación en el pago de salarios y pensiones, los obreros 
afrodescendientes de la compañía, valiéndose de sus saberes del monte, dedicaron 
mayor tiempo al trabajo en terrenos agrícolas, minas no industriales, caza y pesca. 
¿Qué impulsó a un grupo de obreros -en su mayoría hijos de obreros pensionados de la 
misma empresa- a articularse al trabajo campesino-familiar en chagras y en minas de 
batea? ¿Qué permitió que ellos lo hubieran logrado con éxito? 
Desarrollaré la tesis central de que el grupo de obreros afrodescendientes que trabajaron 
en la Chocó Pacífico constituyeron un proletariado particular, debido a que nunca se 
desprendieron de la economía campesina agro-minera que domina en la región. El 
ejercicio de ese tipo de economía campesina implicó la adscripción al complejo cultural 
que gestaron los africanos esclavizados importados desde finales del siglo XVII a la región. 
Este complejo incluye modelos particulares de organización familiar que promueven la 
distribución y administración colectiva de los recursos, y conocimientos técnicos 
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asociados a las condiciones productivas específicas regionales. He llamado a esto “los 
saberes del monte”, los cuales se expanden a lo largo de todo el Chocó minero. 
El Chocó Minero 
En las cumbres de niebla fría de la cordillera occidental de los Andes colombianos, nacen 
los ríos de oro y platino que bañan el corazón minero del Chocó. Por la escarpada 
pendiente baja con furia el San Juan, que se arrastra 190 km antes de entregar su caudal 
al océano Pacífico en un enorme delta laberíntico de playones y esteros (West, Las tierras 
bajas del Pacífico colombiano, 2000: 45, en adelante citado como Tierras bajas). En su 
parte media, entre 100 y 50 metros sobre el nivel del mar, el San Juan se mueve hacia el 
sur y atraviesa una estrecha llanura encajonada por el Istmo de San Pablo al norte, la 
Cordillera Occidental al este y la Serranía del Baudó al oeste. En esa llanura su cauce se 
encuentra con otros ríos como el Iró, el Condoto, el Tamaná, el Cajón y el Sipí, que 
también descienden de la cordillera formando una maraña de afluentes que da forma al 
Chocó minero (Guhl, 1976: 161; West, Tierras bajas, 2000: 251). Durante siglos, la fuerza 
de esos ríos removió antiguos depósitos aluviales y dejó al descubierto gravas ricas en 
oro y platino. Para el geógrafo y viajero de las tierras bajas del Pacífico colombiano 
Robert West, esas gravas son parte de antiguos cauces de ríos que corrieron en la zona 
durante el Plioceno tardío y el Pleistoceno, los cuales trasportaban metales debido a que 
habrían erosionado las vetas originales que eran visibles entonces y que hoy están 
escondidas al interior de las montañas (West, Tierras bajas, 2000: 242). 
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En el centro del Chocó minero se encuentra Andagoya, el otrora campamento de la 
Compañía Chocó Pacífico. La temperatura promedio de la zona no sobrepasa los 27 
grados Celsius (West, Tierras bajas, 2000: 66), empero, la sensación de bochorno puede 
llegar a ser sofocante por el alto índice de humedad relativa. Son raras las noches de 
Andagoya que no transcurren bajo la lluvia. Casi siempre, los aguaceros comienzan antes 
de caer la tarde o se prolongan durante la siguiente mañana. Las lluvias pueden llegar 
acompañadas de tormentas eléctricas, vendavales y el desbordamiento de los ríos y 
quebradas. Según West (Tierras bajas, 2000: 66), la zona presenta una pluviosidad anual 
promedio superior a 7 mil mm. El régimen de precipitaciones es más o menos 
homogéneo a lo largo del año. Siendo los meses de febrero y marzo los menos lluviosos 
presentan promedios mensuales por encima de los 5 mil mm. (West, Tierras bajas, 2000: 
65-66). El continuo golpe del agua contra el suelo ha dado vida a una vegetación espesa 
de raíces muy superficiales, cuyo fin es impedir que los torrentes de lluvia laven del todo 
el poco y pobre suelo del que obtienen su sustento (Cortez, 1992). La suma de ese 
bosque y de las especies animales a las que da cobijo, se cuenta como uno de los 
reservorios más biodiversos del planeta (FEN, 1992). 
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Para llegar a Andagoya es preciso arribar primero al viejo puerto comercial de Istmina, 
sobre la ribera del río San Juan. Desde ahí, el viajero puede tomar un bote que lo 
transporta al Campamento industrial dejándose llevar por la corriente fluvial aguas abajo 
para encontrarse con la boca del Condoto. El recorrido dura entre 20 y 30 minutos. 
También es posible llegar por los caminos que se internan en la selva, bien sea desde 
Condoto o desde Istmina, tomando el servicio de camperos o motocicletas que ofrecen, 
en su mayoría, migrantes antioqueños. 
Marco del estudio 
Mi pregunta se inscribe en el programa de investigación inaugurado en la década de 1980 
por los antropólogos Nina S. de Friedemann y Jaime Arocha en el Pacífico colombiano. 
Este programa retomó los conceptos de “variabilidad cultural” y “adaptación” 
desarrollados por la teoría evolutiva (Jacob, 1981) y la escuela de ecología cultural 
norteamericana (Steward, 1973), con la convicción de que entre más cantidad y más 
diversos sean los recursos culturales que desarrolla un pueblo, mayor su capacidad de 
sobrevivir ante las transformaciones de los escenarios de la vida. En ese sentido, 
Friedemann y Arocha se preocuparon por descifrar la génesis de la etnicidad 
afrodescendiente del Pacífico, como una adaptación cultural a las dificultades que esos 
pueblos vivieron desde el periodo esclavista (Friedmann y Arocha, 1982; Arocha, La 
ensenada de Tumaco: invisibilidad, incertidumbre e innovación, 1991: 98-101, en 
adelante citado como Tumaco). 
Para estos autores, la cultura de los afrodescendientes constituye una respuesta a las 
incertidumbres que impone el difícil medio físico y socio-histórico del Pacífico 
colombiano. En esa región, tal como lo dice Arocha, “Cualquier día puede ser el del 
terremoto y la marejada, que arrasa con viviendas, playas y pueblos, o el de la bancarrota 
de alguna empresa multinacional” (Arocha, Tumaco, 1991: 118). Este enfoque se presta 
para entender los desarrollos técnicos, sociales, políticos e ideológicos de los habitantes 
del litoral, como procesos variables moldeados por un contexto impredecible. Los 
principales antecedentes de esta perspectiva se encuentran en la categoría 
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“orientaciones cognoscitivas” acuñada por Sidney Mintz y Richard Price (1992) y las 
nociones de auge y caida descritas por Normann Whitten para comprender la economía 
del Pacífico colombiano (Whitten, Pioneros negros: la cultura afro-latinoamericana de 
Ecuador y Colombia, 1992 en adelante citado como Pioneros).  
“Orientaciones cognoscitivas” son supuestos básicos de un pueblo sobre las relaciones 
sociales y el funcionamiento de los fenómenos reales. Fueron heredadas por las actuales 
poblaciones negras de su matriz cultural africana occidental y central. Hoy sobreviven 
subrepticiamente detrás de las nuevas formas e inventivas culturales, a la manera de 
“huellas de africanía” (Friedemann, Huellas de africanía en Colombia. Nuevos escenarios 
de investigación, 1992, en adelante citado como Huellas). Por otro lado, las nociones de 
auge y caída, se refieren a la oscilación del vínculo de la región del Pacífico con los 
mercados internacionales de materias primas como: maderas, oro, atún, pargo rojo, 
platino, camarones y tagua. La participación marginal pero permanente del Pacífico 
colombiano en la economía global, hace que las fluctuaciones de precios sean una de las 
más importantes incertidumbres que marcan el contexto cambiante regional. Los 
afrodescendientes han sabido adaptarse a esta situación, por medio de una estrategia de 
economía diversificada y la extensión de vínculos familiares a lo largo de ríos y 
ensenadas, que le permiten transitar con relativa facilidad entre la vida proletaria de 
campamentos extractivistas hacia una vida campesina de subsistencia.  
Con respecto al objeto principal de este trabajo, la crisis de Andagoya por la quiebra de la 
Compañía Minera Chocó Pacífico, las nociones de “orientaciones cognoscitivas” y 
“huellas de africanía”, me hacen pensar en la capacidad de los grupos afrodescendientes 
de esta región del país, para reinventarse de manera creativa después de una experiencia 
mucho más traumática que la crisis de la Chocó Pacífico, tal como fue la experiencia de la 
trata trasatlántica y la esclavización. Por otra parte, la descripción del contexto socio-
económico del Pacífico, a partir de la oscilación entre auges y caídas, me permite pensar 
que la crisis que me propongo estudiar no representó una novedad en la experiencia 
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histórica de este pueblo, y que por el contrario, hacía parte del contexto en el que se 
forjó su cultura. 
Ahora bien, para la descripción etnográfica e histórica del caso de estudio me valdré de 
las categorías: “desindustrialización” en el sector minero; “crisis” como enfoque de 
método, y “economía campesina” en el contexto chocoano.  
La industria minera ha sido descrita como un proceso compuesto de tres fases: 
exploración, desarrollo y producción. La capacidad de asumir riesgos de inversión en la 
fase exploratoria caracteriza a la gran minería de la pequeña, y le asegura altos niveles de 
rentabilidad (Godoy, 1985: 200). Las fases siguientes de desarrollo y producción pueden 
ser categorizadas dentro de tres importantes factores: tecnología, capital y fuerza laboral 
(Godoy, 1985: 201). Las tecnologías de capital intensivo son la clave de la industria 
minera, puesto que ellas permiten reducir costos y acceder a materiales profundos. Por 
su parte, la industria minera debe contar con reservas suficientes de capital de inversión 
para asumir los riesgos que implica la explotación, y para asumir los costos básicos de la 
operación y comercialización. Entiendo la “desindustrialización” en el sector minero 
como la contracción de la economía extractiva a causa del detrimento de su inversión en 
exploración, tecnología, y capital de riesgo y negocio. El solo vínculo laboral de una masa 
importante de población en una mina no es reflejo de su industrialización. 
Donal Reid (1985), en su trabajo clásico “The miners of Decazeville. A genealogy of 
deindustrialization”, asegura que los procesos de industrialización y desindustrialización 
en el mundo, no solo deben considerarse fenómenos económicos, sino también sociales 
y políticos. En la medida en que la desindustrialización casi siempre significa un despojo a 
los trabajadores, su estudio demanda un examen de larga duración sobre cómo se 
conformó la clase trabajadora de un contexto específico, y qué formas de poder 
desarrollaron en sus transacciones con el capital, con la sociedad regional y con el Estado 
(Reid, 1985: 1-8). El estudio de Reid nos abre la ventana a la categoría de “crisis” en el 
contexto de la desindustrialización, como los desequilibrios sociales que genera el 
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rompimiento de las interdependencias producidas por la industria en un sector 
específico, y por el despojo a la clase trabajadora en beneficio del capital.   
Sin embargo, aquí también me interesa la categoría “crisis” como un enfoque 
metodológico que permite conocer más a fondo las características particulares de un 
grupo humano. Por una parte, una crisis funciona como una ventana a la estructura social 
de un pueblo, puesto que nos devela sus órdenes jerárquicos socio-económicos, sus 
bases productivas, sus mecanismos de distribución de alimentos y recursos, y sus grados 
de cohesión interna y conexiones externas (Vanhaute, 2011: 50). El análisis estructural de 
una crisis permite entender por qué algunas sociedades son infinitamente más 
vulnerables a los efectos de un fenómeno que otras. Las formas en que se afronta o se 
deja agudizar una crisis hasta llegar al nivel de hambruna, se relacionan también con 
concepciones culturales o con el marco de relaciones sociales preestablecido (Arnold, 
1988; Gill, 2008; Mc Kittrick, 1997). Por otra parte, las crisis son eventos concretos que 
ocupan un tiempo limitado en la historia de una sociedad, y que se originan por un 
evento excepcional identificable por quienes la experimentan (Arnold, 1988). Así, las 
crisis como eventos son motores del cambio social histórico, que empujan a los sujetos a 
tomar decisiones, dentro de su marco estructural, para afrontar las dificultades  y no 
dejarse morir por ellas (Vanhaute, 2011: 50-51; Mc. Kittrick, 1997). Una de las desiciones 
de los obreros de Andagoya frente a la crisis industrial de la Chocó Pacífico, implica la 
definición de la categoría de “campesinos”.  
La antropología ha conceptualizado a los campesinos como pequeños productores que 
toman decisiones autónomas con respecto a cómo cultivar la tierra y qué cultivar en ella. 
Usan técnicas sencillas más su fuerza de trabajo y la de su familia, producen lo necesario 
para su propio consumo más un mínimo excedente, el cual les permite participar en el 
mercado. Mediante ese excedente se abastecen de productos limitados que ofrece la 
sociedad mayor y, al mismo tiempo, cumplen sus obligaciones de tributo con quien ejerce 
el poder político y económico de esa sociedad (Gill, 2008: 151-152; Archetti, 1976: 17; 
Wolf, Las luchas campesinas del siglo XX, 1999: 3-12, en adelante citado como Las 
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luchas). De esta forma, los campesinos no son sociedades autocontenidas o apartadas, 
sino que representan un sector de una sociedad con poder centralizado, la cual hace 
acopio de los excedentes campesinos y los distribuye asegurando el beneficio de sus 
élites (Wolf, Los campesinos, 1971: 10-16). A diferencia de sectores asalariados u 
orientados principalmente al mercado, los campesinos aún conservan la libertad de 
tomar sus propias decisiones sobre cómo y qué producen (Wolf, Las luchas, 1999), 
traduciendose esto en economías áltamente diversificadas que les ayudan a mantener un 
cierto nivel de autonomía frente al poder central (Schneider y Niederle, 2010). 
Para este estudio me interesa destacar el rol de los llamados “mineros-campesinos”, 
quienes se autoabastecen de alimentos mientras producen excedentes y se conectan con 
las sociedades nacionales a partir de la minería de pequeña escala, valiéndose de 
tecnologías manuales y mano de obra familiar. Godoy (Mining and agriculture in highland 
Bolivia. Ecology, history, and commerce among the Jukumanis, 1990) ha señalado la 
importancia de sectores minero-campesinos para la industria minera, en tanto les 
reducen inversión y riesgo en exploraciones mineras, y su retención como fuerza de 
trabajo les permiten desentenderse de costos de alimentación y bienestar, como los que 
deberían de asumir en una zona de campamento despoblado.  
Así pues, con base en las anteriores categorías me pregunto: ¿cuál fue el rol de la 
sociedad minero-campesina afrodescendiente y sus saberes, en la crisis acaecida por la 
desindustrialización del Chocó minero?  
Enfoque metodológico 
El enfoque del trabajo fue el de recuperar y contextualizar la experiencia que los 
extrabajadores y sus familias tuvieron durante la crisis: cómo la significaron y cómo se 
movilizaron frente a ella. El eje fue la pregunta por las acciones, los sentimientos y los 
pensamientos, razonamientos y creencias de distintos habitantes del poblado de 
Andagoya, en torno al proceso de crisis industrial vivido desde 1978 y las acciones que 
emprendieron desde esa fecha hasta hoy para sobreponerse en lo económico y en lo 
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emocional. En este sentido se trata de un estudio de caso alrededor de un evento crítico 
que impactó el curso de la vida social de los andagoyenses. Ubico este evento en el 
período que va de 1978 hasta 1991, cuando los extrabajadores lograron que el Estado 
creara un fondo de jubilación para ellos, el cual les ayudó a solventar la crisis por cesación 
de salarios y pensiones. 
La comunidad que hoy habita el poblado de Andagoya, constituyó el universo de estudio. 
Sin embargo, el acercamiento etnográfico involucró un grupo de personas claves mayores 
de 50 años, quienes vivieron la crisis desde distintas perspectivas.  
El eje técnico del proyecto fue la rememoración por parte de extrabajadores de tres 
aspectos del proceso histórico: 
(1) El tiempo de la Compañía, de 1916 a 1974, cuando la producción de la empresa fue 
estable,  perteneció al capital estadounidense, se llamó Compañía Minera Chocó Pacífico 
y dio origen a un tipo de sociedad caracterizada por relaciones de interdependencia y 
tensiones latentes entre las actividades de la empresa minera y los pobladores de 
Andagoya y el río Condoto. Me apoyé en el concepto de “región de enclave” propuesto 
por Legrand (2006) para estudiar los conflictos, articulaciones y procesos particulares 
generados por la intersección entre lo global y lo local, en las zonas de extracción y 
producción de materias primas para abastecer mercados internacionales.  
(2) Crisis y chocoanización, entre 1974 y 1991. Este periodo está caracterizado por una 
desestabilización de la producción y la vida social de Andagoya; la propiedad de la 
empresa pasó del capital norteamericano a inversionistas colombianos, de ellos a los 
propios empleados de la empresa y luego al Estado. Ahí me propuse estudiar el colapso 
de la “región de enclave” configurada en Andagoya y los impactos sobre los empleados 
de la Compañía. Este colapso se relacionó con el rompimiento de las articulaciones e 
interdependencias entre compañía y población local. 
(3) Reconfiguración social, también entre 1974 y 1991. Indagué aquí por las acciones que 
emprendieron los andagoyenses para la recuperación o reinvención de su sociedad 
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colapsada. Estas acciones se caracterizaron por fortalecimiento del sistema económico 
campesino, sustentado por la producción agrícola, minera, de caza y pesca. 
Para rememorar la experiencia de los sujetos respecto a esos tres aspectos, registé y 
transcribí las narraciones que me hicieron cuarenta individuos, entre quienes se 
encuentran atniguos obreros de la Chocó Pacífico y sus esposas, todos mayores de 55 
años. También, una entrevista estructurada, a manera de encuesta, aplicada en cuarenta 
hogares, cuyos jefes de hogar hubieran sido extrabajadores de la Compañía. Esta 
encuesta trazó la trayectoria productiva de los diferentes miembros del hogar y su 
participación en el sistema minero-campesino de la región, para lo cual contabilizó y 
describió la totalidad de fincas agrícolas y minas de pequeña escala en las que trabajó 
cada miembro a lo largo de su vida.  
Apoyé la contextualización etnográfica e histórica de cada uno de los tres aspectos objeto 
de rememoración en técnicas cualitativas y cuantitativas que abordan varias fuentes 
como: el registro en diario de campo de la vida cotidiana de Andagoya, observado 
durante una temporada de trabajo en el terreno que incluyó diez semanas; la 
observación y descripción de técnicas de producción campesina entre los andagoyenses 
actuales; el registro de su manejo ambiental y cosmogónico; documentos históricos que 
reposan en el Archivo General de la Nación en Bogotá; el Archivo Digital de la Universidad 
de Wisconsin; el Archivo Parroquial de Andagoya; algunos archivos personales; y 
finalmente los registros de producción aurífera que reposan en documentos del Banco de 
la República.  
El texto se divide en cuatro capítulos. El primero versa sobre los orígenes de la sociedad 
afrodescendiente que hoy habita Andagoya y los saberes productivos con los cuales 
sustentan su vida en medio de la selva húmeda. El segundo aproxima el proceso de 
industrialización y desindustrialización del Chocó minero a través de la historia de la 
Compañía Chocó Pacífico entre 1916 y 1978, y la de su campamento industrial Andagoya. 
El tercer capítulo enfoca la acción que dirigió el sindicato de la empresa, por medio de la 
cual los trabajadores asumieron la propiedad de la misma a cambio de las prestaciones 
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sociales que les adeudaba el consorcio Mineros Colombianos. Finalmente, el cuarto 
explora la acción por medio de la cual los antiguos trabajadores de la Compañía Chocó 
Pacífico fortalecieron su sistema campesino frente a los desajustes que causó la 
desindustrialización del poblado-enclave de Andagoya. 
 
 
 
 
Andagoya, desembocadura del río Condoto sobre el San Juan, 2011 
Fotografía de Ángela Castillo 
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Capítulo 1 
La sociedad afrodescendiente y los saberes del monte en el 
Chocó minero 
 
Este capítulo versa sobre los orígenes de la sociedad afrodescendiente que hoy habita 
Andagoya y los saberes productivos con los cuales sustentan su vida en medio de la selva 
húmeda. Los primeros tres apartados introducen al lector en algunos elementos 
históricos que configuran el Chocó contemporáneo: la minería esclavista del siglo XVIII, el 
poblamiento africano, y el sistema minero-campesino creado por los afrodescendientes 
libertos a partir del siglo XIX, enfocando la historia del río Condoto y la fundación de sus 
caseríos. Los apartados cuarto, quinto y sexto, hacen una descripción del sistema minero-
campesino de los actuales habitantes de Andagoya, y de los saberes y técnicas que lo 
soportan. La característica de este sistema es una diversificación productiva que incluye 
trabajo en minas artesanales, sembradíos itinerantes, caza, pesca, recolección y 
mantenimiento de patios y zoteas alrededor de las viviendas. Una geografía simbólica 
ordena esas prácticas productivas, organiza el trabajo entre los géneros y define formas 
de acceso a los recursos. Se destaca la peculiaridad de una economía campesina que 
involucra saberes productivos, cosmogónicos y sociales complejos, y que hoy es 
practicada por quienes fueron obreros del único sueño industrial que se ha fraguado en 
el Chocó: la Compañía Chocó Pacífico. ¿Cómo esos saberes permanecen vivos luego de 70 
años de enclave empresarial capitalista y la proletarización de tres generaciones de sus 
habitantes?, es la pregunta que quedará abierta al finalizar el capítulo. 
1. El Chocó minero esclavista 
¿Cómo se configuró el Chocó como región minera en el sistema mundo moderno? Las 
noticias sobre los tesoros encontrados por Balboa en su expedición al mar del sur y de las 
tribus ataviadas con exceso de joyas que halló Pascual de Andagoya en sus travesías por 
el San Juan, no demoraron en llegar a las recién fundadas ciudades coloniales de la ribera 
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del río Cauca (Romoli, 1953: 154, Citado en Sharp, La rentabilidad de la esclavitud en el 
Chocó, 1976: 20, en adelante citado como La rentabilidad; Díaz, 1994: 255; Tovar H., 
1993: 30-36). Las primeras exploraciones de españoles hacia el otro lado de la cordillera 
se organizaron sin éxito en 1540 desde Anserma (Gonzáles, 1996: 8). Luego, en 1573, el 
vecino de Buga Melchor Velázquez volvió a remontar la cordillera para fundar la ciudad 
de Toro como puesto de avanzada. Pero Velázquez no contaba con la furia de los 
Chocoes, quienes obligaron a la ciudad a trasladarse al sitio que actualmente ocupa en la 
vertiente oriental de la montaña (Navarrete, 2005:157)1. 
Durante el siglo XVII, fueron constantes los fracasos de los españoles por establecerse en 
el territorio e iniciar la explotación de las minas (Colmenares, Cali: terratenientes, 
mineros y comerciantes siglo XVIII, 1997: 79-82, en adelante citado como Cali). En 1605 
Vasco de Mendoza relató la expedición emprendida por su sobrino Don Arias de Silva, 
destacando de nuevo las riquezas auríferas que arrastraban sus ríos y la bravura de sus 
indios. En el relato, Vasco de Mendoza decía haber fundado, a orillas del río Tamaná y en 
nombre del Rey, el Real de Minas de San Francisco de Nóvita. Con esto solicitaba apoyo a 
la Gobernación de Popayán para pacificar y explotar el Chocó. La Gobernación se mostró 
interesada en apoyar dicha aventura, por los réditos que obtendría de las minas y por las 
conexiones comerciales que lograría comunicando Antioquia con el Mar del Sur (Díaz, 
1994: 256-258). Si bien la empresa de Vasco de Mendoza fracasó (Navarrete, 2005: 158), 
Popayán persistió en su intención de conquista, financiando una guerra que se extendería 
por varias décadas para someter a los pueblos chocoes y noanamas. 
En 1654 lo padres misioneros de la Compañía de Jesús se dieron a la tarea de evangelizar 
las tribus indómitas. Así, finalmente abrieron camino por la vía espiritual a mineros 
payaneses como el Capitán Jacinto de Arboleda y sus cuadrillas de indígenas y africanos, 
                                               
 
1
 Para consultar la historia y etnografía de los Embera Katío, grupo indígena de filiación lingúistica Chocó, 
actuales habitantes del cañón del río Garrapatas en la vertiente al Pacífico de la cordillera occidental, entre 
los departamentos de Valle del Cauca, Chocó y Risaralda ver: Vasco, Jaibanas los verdaderso hombres, 
1985; y Vasco, Entre selva y Páramo. Viviendo y pensando la lucha india, 2002: 39-120.  
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que iniciaron la explotación marginal e intermitente de los placeres del Tamaná (Díaz, 
1994: 261). Detrás de Arboleda, en las décadas siguientes, entraron otros payaneses 
como Jacinto de Palomino y Francisco Salazar, pero solo hasta 1690 se consideró que la 
conquista del Chocó y sus indios era un hecho (Sharp, La rentabilidad, 1976; Colmenares, 
Historia económica y social de Colombia, tomo 2. Popayán una sociedad esclavista, 1680-
1800, 1997: 121, en adelante citado como Popayán). 
Con la pacificación de la zona se abrió la frontera a aventureros mineros del valle del 
Cauca y Popayán, se introdujeron cuadrillas de esclavos africanos para la extracción de 
oro, se creó la Gobernación del Chocó en 1726 bajo el control de la elite payanesa 
(Hernández, 2006), y se inauguró lo que Colmenares denominó el segundo ciclo minero 
en la economía de la Nueva Granada, el cual se extiende durante todo el siglo XVIII 
(Colmenares, Popayán, 1997: 145). El establecimiento del poder colonial español en el 
Chocó hizo que entre 1690 y 1810 sus minas de aluvión produjeran 375.000 libras de oro, 
lo que equivale a una tercera parte del metal exportado por la Nueva Granada durante 
ese tiempo (Sharp, La rentabilidad, 1976: 21). Cabe resaltar que durante el siglo XVIII la 
Nueva Granada produjo el 44,5% del oro exportado por Hispanoamérica (West, La 
minería de aluvión en Colombia durante el periodo colonial, 1972: 12, en adelante citado 
como La minería). 
Para el control de la población, la administración colonial dividió la región en dos 
jurisdicciones: Nóvita, delimitada por la cuenca alta y media del río San Juan, y Citará, 
delimitada por la cuenca alta y media del río Atrato. En la Provincia de Nóvita residió la 
mayor parte de la mano de obra esclava organizada en campamentos provisorios. Estos 
asentamientos recibían el nombre de Reales de Minas y se reubicaban periódicamente a 
lo largo de un río en la medida que iban agotando los yacimientos metalíferos (Jiménez, 
2002: 125; Hernández, 2006: 30-31; ver una descripción de este tipo de asentamiento 
para el Pacífico sur y cuenca del Cauca en: Herrera, 2009: 166-180). Por su parte, en la 
Provincia de Citará dominaron los pueblos de indios dispersos por los ríos y especializados 
en la producción agrícola para el abastecimiento de las minas (Werner-Cantor, 2000: 29-
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40; Jiménez, 2002: 125). El comercio floreció en el Istmo de San Pablo, que conectaba las 
Provincias de Nóvita y Citará (Jiménez, 2002: 128), y en el camino de Cartago, por donde 
salía el oro del Chocó minero hacia Popayán y entraban los aprovisionamientos de carne 
desde los hatos ganaderos del valle del río Cauca (Colmenares, Popayán, 1997: 177-212).  
La apertura de esta frontera y el establecimiento de la administración colonial no hubiera 
sido posible sin la importación de africanos esclavizados para el laboreo de los placeres. 
William Sharp (La rentabilidad, 1976: 22), revisando documentos del Archivo General de 
la Nación en Bogotá, contabilizó 100 esclavos en las minas del Chocó en el año 1688. El 
mismo autor nos ilustra sobre la alta tasa de crecimiento demográfico de esta población 
a partir de esa fecha, con 600 esclavos registrados para el año 1704, 2.000 para 1724, 
3.918 para 1759, 4.231 para 1763, 5.756 para 1776, y 7.088 para 1782 (Sharp, La 
rentabilidad, 1976: 22). Además, para este último año, el autor registró 3.899 personas 
libres de color habitantes del Chocó, entre quienes se contaron antiguos esclavos y sus 
hijos (Sharp, La rentabilidad, 1976: 21).  
Colmenares (Popayán, 1997: 50) confirma esta tendencia con datos extraídos del Archivo 
Central del Cauca: para el año 1711 el autor halló 821 esclavos pertenecientes a 48 
propietarios y para 1759 referenció 4.237 esclavos pertenecientes a tan solo 57 
esclavistas, casi todos vecinos residentes de Popayán. Debido a las difíciles condiciones 
de vida de las minas y la alta proporción de población masculina en las cuadrillas, esta 
elevada tasa de crecimiento demográfico solo pudo ser posible con la introducción 
permanente de esclavos bozales provenientes de África occidental y esclavos criollos 
afrodescendientes nacidos en el valle geográfico del río Cauca (Colmenares, Popayán, 
1997: 52-63). 
2. Poblamiento africano 
¿De qué regiones de África y a qué grupos étnicos pertenecían los hombres y mujeres 
esclavizados que arribaron al Chocó minero? La base de datos sobre el comercio 
esclavista transatlántico Voyages de la Universidad de Emory (Eltis et al, 2009) es la 
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síntesis más completa de datos demográficos de la trata africana realizada después del 
censo pionero de Philip D. Curtin (1969) y de sus posteriores actualizaciones (Lovejoy, The 
volume of the Atlantic slave trade: a sinthesis, 1982). Producida a partir de 
investigaciones en archivos aduaneros de África, América y Europa, y en los de las 
compañías comerciantes involucradas, esta base de datos proporciona información 
acerca de los viajes de barcos negreros entre 1514 y 1866 a lo largo del área comercial y 
cultural del Atlántico (Baylin, 1953). Especifica los nombres de la tripulación, las 
compañías navieras, los inversionistas y las banderas del barco. También, registra los 
itinerarios de la nave en puertos de embarque y desembarque, y el número de 
esclavizados que subieron y bajaron de los barcos durante cada viaje, incluyendo algunas 
de sus características como sexo y edad. 
Si bien existen críticas a las categorías macroregionales de áreas de embarque como 
"África centro-occidental" donde se engloban regiones tan diversas como Loango y 
Angola (Ribeiro da Silva y Sommerdyk, 2010), esta base de datos constituye el testimonio 
más significativo del horror que padecieron 12,521.336 personas que fueron forzadas a 
abordar barcos en África sin retorno. Gracias a este censo sabemos que de ellos 
10,702.656 desembarcaron en los puertos del Nuevo Mundo en condiciones de 
mercancía y luego murieron como esclavos en plantaciones del Brasil, el Caribe y 
Norteamérica, en las minas de Brasil e Hispanoamérica, o como servidores domésticos en 
estos y otros lugares (Eltis et al, 2009; Lovejoy, Transformations, 2012: 19).  
Pese a la confiabilidad de la información de Voyages sobre el tamaño de población que 
arribó a las regiones de plantación, Paul Lovejoy (Transformations, 2012: XVIII) ha 
señalado la debilidad de esta fuente en cuanto al registro de número de desembarcos en 
Hispanoamérica continental. Para la categoría "Other Spanish Americas", donde se 
incluyen africanos deportados hacia Venezuela, Panamá y Nueva Granada (desde donde 
se reexportaban hacia Perú y Chile) la base de datos arroja una cifra de solo 6.452 
africanos desembarcados en estos puertos entre 1700 y 1800. Esta cifra está muy lejana 
de las 47.602 personas que Germán Colmenares (Popayán, 1997: 18) dice llegaron a 
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Cartagena de Indias durante el siglo XVIII, siguiendo los conteos realizados por Jorge 
Palacios Preciado (1973) y Humberto Corredor Pardo (1977) en el Archivo General de la 
Nación. Los números que presenta Voyages son también difíciles de creer cuando 
sabemos que solo entre 1698 y 1757 se vendieron 2.827 esclavos bosales exclusivamente 
en el mercado de Popayán (Colmenares, Popayán, 1997: 34) y para esos años la base de 
datos contabiliza el desembarco de tan solo 1.393 personas con destino a todos los 
mercados de Sur América Hispánica, exceptuando los del río de La Plata (ver tabla 1: Eltis 
et al, 2009). Finalmente, la cifra de 6.452 africanos desembarcados también está lejos de 
las 30.000 personas que Curtin infiere constituían la demanda de esclavos del siglo XVIII 
hecha por la Corona Española a los distintos asientos comerciales que tenían puesto tan 
solo en el muelle de Cartagena (Curtin, 1969: 35).  
Ahora bien, a pesar de que Voyages no proporciona datos confiables sobre volumen 
absoluto de deportaciones hacia La Nueva Granada, Panamá y Venezuela, sí podemos 
decir que las cifras que presenta son una muestra representativa que utiliza fuentes 
confiables de aduanas africanas y libros de contabilidad de comerciantes esclavistas. Al 
conocer los puertos de embarque de dicha muestra, podemos aproximarnos a las 
proporciones en el origen de esclavos que llegaron a la actual Colombia durante el siglo 
XVIII (ver Tabla 1). 
Tabla 1. Muestra de africanos desembarcados en Nueva Granada, Venezuela y Panamá por regiones de 
embarco en África, siglo XVIII. 
Años: Senegambia 
Sierra 
Leona 
Costa de 
Barlovento 
Costa de 
Oro 
Golfo de 
Benín 
Golfo de 
Biáfara 
África Centro-
Occidental 
Totales 
1701-1725 - - - 212 - - - 212 
1726-1750 - - - 882 - 299 - 1.181 
1751-1775 - - - 744 416 - - 1.160 
1776-1800 330 196 868 - 330 330 1.845 3.898 
Totales: 330 196 868 1.838 746 629 1.845 6.452 
% 5% 3% 13,50% 28,50% 11,50% 10% 28,50% 100% 
Fuente: Eltis, Richardson, Behrendt, y Florentino, The Trans-Atlantic Slave Trade Database, 2009. 
(http://www.slavevoyages.org/tast/assessment/estimates.faces) 
 
 
32 Los saberes del monte 
 
 
Tabla 2. Clasificación de una muestra de 488 habitantes esclavizados del Chocó en 1759, según regiones 
de embarque, denominaciones étnicas en el registro oficial y grupos lingüísticos asociados.  
Regiones de 
embarque: 
Senegambia y 
Sierra Leona 
Costa de 
Barlovento 
Costa de 
Oro 
Golfo de 
Benín 
Golfo de 
Biáfara 
África Centro-
Occidental 
Número de 
personas por 
apelativos 
étnicos  en el 
registro oficial. 
Entre paréntesis, 
afiliaciónlingüísti
ca de cada grupo 
étnico: 
21 Mandinga 
(Mande) 
26 Setre 
(Kru) 
114 Mina 
(Akán) 
21 Popo 
(Ewe) 
5 Vivi (igbo) 
3 Luango 
(Bantú) 
4 Canca o 
Camga 
(Mande) 
 
2 Fanti 
(Akán) 
48 Arará 
(Ewe) 
45 Carabalí 
(Igbo) 
88 Congo 
(Bantú) 
2 Bámbara 
(Mande) 
 
9 Nango 
(Akán) 
3 Bomba 
(Ewe) 
3 Cucu 
(Igbo) 
1 Bato (Bantú) 
2 Tabí o Tauí 
(Mande) 
 1 Ati (Akán) 
26 Chala 
(Ewe) 
2 Caraba 
(Igbo) 
1 Bamba 
(Bantú) 
11 Tembo 
(West Atlantic) 
 
1 Aguamu 
(Akán) 
5 Lucumí 
(Yoruba) 
 
1 Pango 
(Bantú) 
5 Guagui 
(West Atlantic) 
 
1 Bran 
(Akán) 
1 Ayobi 
(Yoruba) 
 
1 Manyomba 
(Bantú) 
1 Casanga 
(West Atlantic) 
 
1 Coto (Ga-
adagme) 
1 Betre 
(Ewe) 
 
28 Chamba 
(Gur) 
  
1 Cofin 
(Akán) 
   
  
1 Collo 
(Akán) 
   
Totales: 47 26 132 105 55 123 
% 9,5% 5,5% 27,0% 21,5% 11,5% 25,0% 
Fuente: Granda, Germán de. (1988) Los esclavos del Chocó. Su procedencia africana (siglo XVIII) y su posible incidencia 
lingüística en el español del área. En: Thesaurus, Tomo XLIII, No. 1. p.p. 70-72. Una clasificación  preliminar de la 
misma muestra fue propuesta por: Colmenares, Germán (1997) Historia social y económica de Colombia, tomo 2. 
Popayán una sociedad esclavista. Bogotá: Tercer Mundo. U. del Valle. Banco de la República. Colciencias. p.p. 25 
 
 
Los cálculos porcentuales presentados en la tabla 1 resultan de singular importancia, 
porque refuerzan, con fuentes directas aún no tenidas en cuenta por la historiografía 
colombiana, las interpretaciones etnolingüísticas realizadas por Germán de Granda sobre 
el origen africano de la población esclava del Chocó para 1759 (Ver tabla 2). De Granda 
(1988: 70-72) utilizó el documento de matrícula de esclavos del Chocó, realizado ese año 
por el Maestre de Campo y Gobernador don Francisco Martínez en sus visitas oficiales a 
las provincias de Nóvita y Citará. Este documento se encuentra en el Archivo General de 
la Nación, Sección Negros y esclavos, Tomo IV del Cauca, folios 558-590, y antes de 
Granda fue utilizado por Sharp (Sharp, Slavery on the Spanish Frontier: Choco 1680-1810, 
1976: 114, en adelante citado como Choco) y Colmenares (Popayán, 1997: 25). De los 
Los saberes del monte 33 
 
 
4.231 esclavos reseñados por el informe censal, Granda tomó una muestra de 488 
personas a quienes el informe referencia a partir de apelativos étnicos africanos 
identificables, mediante los cuales pudo revelar los grupos lingüísticos a los que 
pertenecía cada persona, inferir las regiones de procedencia y calcular los aportes de esas 
lenguas en la configuración de la variante del español usada en Chocó (Granda, 1988). Al 
comparar las tablas 1 y 2 resalta su similitud, menos en el alto porcentaje que de Granda 
asigna a los esclavos provenientes de Benín en detrimento de los de la costa de 
Barlovento. 
Con estos datos, Granda concluye que el 60% de bozales habitantes del Chocó a 
mediados del siglo XVIII, estaba compuesto por miembros del grupo lingüístico Kwa, 
entre quienes se destacaban los hablantes de las familias lingüísticas Akán embarcados 
en la Costa de Oro, Ewe y algunos Yoruba embarcados en el Golfo de Benín, y los 
hablantes de la familia Igbo, embarcados en el Golfo de Biáfara. Si a este grupo le 
sumamos los hablantes Kru habitantes de la Costa de Marfil, tal como lo propone Lovejoy 
por razones históricas y el mismo Granda por razones lingüísticas (Lovejoy, Esclavitud y 
comercio esclavista en África Occidental: Investigaciones en Curso, 2011; Granda, 1988: 
74), sumariamos en un mismo grupo de matriz lingüística y cultural el 65,5% de la 
muestra. El segundo gran grupo lo constituyen los hablantes de la familia lingüística 
Bantú con el 19,5% de individuos embarcados en el África centro-occidental, y finalmente 
6% de la familia Mande y 3,5% de la familia denominada West Atlantic.  
Lovejoy afirma que la gran mayoría de esclavos deportados de las costas de Marfil y Oro, 
y de los Golfos de Benín y Biáfara, provenían de regiones no muy lejanas al mar, lo que 
significa que pertenecían a unas pocas sociedades interconectadas entre sí. Se trataba, 
por una parte, de aldeas autónomas Igbo en el pantanoso Golfo de Biáfara sobre el delta 
del Níger y la desembocadura del río Cross (ver en Mapa 2: Bight of Biafara), quienes 
durante el siglo XVIII permanecieron bajo la influencia religiosa de grupos étnicamente 
Aro que dominaban oráculos y centros de peregrinación. Por medio de su influencia, los 
Aro mediaron el comercio entre los linajes Igbo y Europeos asentados en Bonny y Old 
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Calabar (ver Mapa 2), fomentando el endeude en las aldeas y de esa forma su 
esclavización (Hall, 2005: 126-143; Wolf, Europa y la gente sin historia, 2005: 264-270, en 
adelante citado como Europa; Lovejoy, Transformations, 2012: 58-59; 82-83).  
 
Mapa 2. West Africa (África Occidental). Tomado de: Smallwood, 2007 
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Por otra parte, en el Golfo de Benín, la Costa de Oro y el sur de la Costa de Marfil (ver en 
Mapa 2: Bight of Benin, Gold Coast, y Ivory Coast) florecieron estados centralizados que 
adquirían esclavos por medio del tributo y las guerras de expansión. El origen de estos 
estados se explica por las conexiones comerciales que desde el siglo XVI dichos pueblos 
entablaron con el mundo islámico a través del África interior, y su fortalecimiento ocurre 
desde el siglo XVII, gracias al comercio con europeos abierto en el Atlántico. Durante el 
XVIII se destacaron el Estado Asante de linajes matrilineales de lengua Akán y el Estado 
Oyó de linajes patrilineales de lengua Yoruba. Este último alcanzó a dominar y cobrar 
tributo al también importante Reino de Dahomey (Hall, 2005: 101-125; Konadu, 2010; 
Lovejoy, Transformations, 2012: 54-58; Wolf, Europa, 2005: 256-264).  
Las tierras del África Central (Ver en Mapa 2: West-Central Africa), que aportaron el 
19,5% de los africanos contabilizados por Granda en el Chocó, estaba poblada por 
sociedades matrilineales fuertemente jerarquizadas. Al contrario de La Costa de Oro y los 
golfos de Benín y Biáfara, los esclavos que salieron de los puertos de Luanda y el río 
Congo, pertenecían a una gran variedad de grupos dispersos por el interior de África, 
hablantes de Kimbundu, Kikongo y otras lenguas agrupadas en la matriz cultural Bantú 
(Hall, 2005: 144-164; Wolf, Europa, 2005: 270-282; Lovejoy, Transformations, 2012: 52-
54; sobre memoria oral de sociedades Bantú del Centro de África que participaron en la 
trata ver también: Vansina, 1968). 
3. Africanía, libertad y recomposición social. El Chocó minero campesino 
Los anteriores datos sobre la especificidad de las sociedades y la concentración de la 
población africana esclavizada del Chocó en dos principales familias lingüísticas, 
sustentan las hipótesis de los programas de investigación que se preguntan por las 
matrices culturales comunes que existían entre los cautivos africanos como uno de los 
sustentos de la etnogénesis y de los procesos de recomposición sociocultural, después 
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del trauma de la esclavitud en América y Colombia (Arocha, Metrópolis y puritanismo en 
Afrocolombia, 2005: 86)2.  
En el Pacífico colombiano este programa de investigación ha dado pistas acerca de esta 
materia. Por ejemplo, ha propuesto una posible akanidad debida a la permanencia de 
mitos sobre la araña Ananse (Arocha, Ombligados de Ananse. Hilos ancestrales y 
modernos en el Pacífico colombiano, 1999: 16-25, en adelante citado como Ombligados) y 
en rituales de nacimiento centrados en el ombligo del recién nacido, los cuales tienen 
como fin hermanar hombres y mujeres con la naturaleza que los circunda (Arocha, 
Ombligados, 1999: 13-16). Dichos rituales son reflejo de ecosofías complejas que 
orientan el manejo particular que los afrodescendientes del Chocó hacen del bosque 
húmedo tropical (Arocha, Los afrocaribeños del litoral Pacífico, 2000: 184, en adelante 
citado como Afrocaribeños). Por su parte, lo que podría interpretarse como una probable 
yorubidad parece expresarse en los símbolos presentes en altares fúnebres escalonados y 
decorados mediante velos que descienden de un punto en común para dar la sensación 
de majestuosidad, y en las conductas de veneración sacramental hacia los gemelos 
(Museo Nacional de Colombia, 2008; Arocha, Afrocaribeños, 2000: 187-188). 
Por último, aquello que podría catalogarse de bantuidad tendría que ver con 
epistemologías que no solo integran a la gente con la naturaleza y antepasados, sino que 
tienden a unificar las dimesiones de tiempo y espacio, dentro de lo que Manuel Zapata 
Olivella denominó “muntu” y que consideró aglutinante fundamental de las sociedades 
afrodescendientes que nacieron en el nuevo mundo (Zapata, 2004). Ese muntu estaría 
relacionado con la pericia y técnicas de talladores, interpretados como traductores del 
lenguaje de los antepasados que contienen ciertos tipos de madera (Arocha, 
Afrocaribeños, 2000: 181-183; Homobiosfera en el Afropacífico, 2009). Martha Luz 
                                               
 
2
 Dicho programa ha estructurado su pregunta con los conceptos de orientaciones cognoscitivas 
desarrollado por Mintz y Price (1992) para las Antillas del Caribe, y el de huellas de africanía desarrollado 
por Friedemann para Colombia (Huellas de africanía en Colombia. Nuevos escenarios de investigación, 
1992). 
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Machado (2011) estudió las conexiones epistemológicas y estéticas entre la espiritualidad 
principalmente Bantú y el uso de bastones tallados en madera en el sistema curativo del 
Jai, practicado por sociedades amerindias y afrodescendientes que comparten el 
terriotorio del Chocó (Sobre presencia de rituales de curación Bantú entre indígenas 
Embera ver también: Losonczy, 2006: 349-352). 
La génesis de tecnologías y epistemologías que en el Chocó rememoran antiguas 
sociedades del África Occidental es hoy un programa de investigación abierto, con más 
preguntas que certezas. Lejos de aportar a este campo, mi interés se centra en 
comprender el papel de esos saberes culturales en los grupos contemporáneos del Chocó 
y su historia más reciente. ¿Cómo los descendientes de esclavos del Chocó minero se 
repusieron al trauma de la esclavitud, idearon nuevas sociedades y crearon una cultura 
propia que retomó elementos africanos, junto a elementos hispánicos e indígenas? ¿Cuál 
es el sistema económico y los saberes medioambientales que sustentaron ese proceso de 
creación cultural? 
Claudia Leal describe la transición republicana en el Chocó como el paso de una sociedad 
esclavista especializada en la producción de oro, a una sociedad de pequeños 
productores independientes y diversificados, articulados a centros de comercio como 
Quibdó, Istmina y Condoto. Pese a que fue común que estos pequeños productores 
tuvieran que pagar arriendo a los viejos dueños de las minas, ellos gozaron de la 
suficiente autonomía para organizar su trabajo y distribuir su tiempo, combinando 
pequeña minería, agricultura en chagras para la subsistencia, caza, pesca y recolección de 
caucho y tagua (Leal, Black Forests, Inédito: 68-88). La autonomía que brindo el cambio 
hacia una producción diversificada e independiente, fue el nicho donde se forjaron las 
nuevas sociedades que hoy pueblan los ríos del Chocó. Los elementos culturales africanos 
reinterpretados en el nuevo mundo, así como elementos aprendidos en la convivencia 
con emberaes y esclavistas hispánicos (Werner-Cantor, 2000; Losonczy, 2006), fueron los 
recursos con los que contaron los libres para afrontar las dificultades del ecosistema y 
construir un territorio propio (Sobre etnografía de afrodescendientes o grupos negros del 
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Chocó ver: Arocha, Ombligados, 1999; Losonczy, 2006; Meza, 2010; sobre historia y 
patrones del poblamiento libre del Chocó ver: Aprile-Gniset, 1993). 
Esta sociedad de campesinos y mineros independientes descrita por Leal para el siglo XIX, 
tuvo origen en el impulso libertario de los esclavizados durante la centuria anterior. En el 
siglo XVIII los africanos y sus descendientes ensayaron varias rutas de manumisión: desde 
acciones de fuerza y cimarronaje en los primeros años, hasta medios legales como 
propiciar "la gracia" de los amos en recompensa por favores recibidos, el blanqueamiento 
de las siguientes generaciones y el pago de la propia libertad por medio del trabajo 
minero en días feriados3 (Mosquera, 2002). Estos libertos poblaron zonas selváticas al 
margen del poder colonial, tales como el río Baudó, donde erigieron sociedades 
autónomas en convivencia con indígenas (Jiménez, 2002; Arocha, Ombligados, 1999).4 
Sabemos que gracias a los anteriores métodos, en 1782 una tercera parte de la población 
del Chocó considerada negra había alcanzado la libertad (Sharp, Manumisión, 1992). 
Posteriormente, con la Ley de abolición de 1851, fueron liberados los últimos 1.725 
esclavos que aún habitaban el Chocó (Tovar J., 2010: 497) y que correspondían a menos 
del 6,6% de la población negra de ese año5. Podemos decir entonces que la tradición de 
automanumisión y la crisis del sistema esclavista producida por el agotamiento de las 
                                               
 
3
 Esta última alternativa llamada automanumisión llego a ser promovida por los mismos esclavistas, que 
buscaron recuperar su inversión frente al agotamiento paulatino de los depósitos auríferos en las minas 
(Colmenares, Popayán, 1997; Sharp, Manumisión, libres y resistencia negra en el Chocó colombiano [1680-
1810], 1992, en adelante citado como Manumisión) En su compilación de documentos legales producidos 
por esclavos y libertos en territorio colombiano entre 1701 y 1833, Orián Jiménez y Edgardo Pérez 
presentan los "Autos seguidos en razón de su libertad por Jacinto Benítez, color Pardo, y Doña María Rosa 
de Caicedo, viuda del Capitán Pedro Santiago Benítez de la Serna" firmados en Chocó muy temprano en 
1732 y 1733 (Jiménez y Pérez, 2013: 163-195) 
4
 Romero (1995) y Almario (2001) también han descrito la instauración de economías campesinas en el 
Pacífico sur, durante la segunda mitad del siglo XVIII. Romero, rastrea la creación de dos comunidades en 
los ríos Napi y Pique por parte de antiguas cuadrillas que pagaron por su libertad (Romero, 1995: 87-94). 
5
 Para este cálculo tuve en cuenta la cifra de 1.725 esclavos manumitidos después de 1951 presentada por 
Jorge A. Tovar (2010: 497), y algunas cifras presentadas por Claudia Leal en su tesis de doctorado, como la 
población total del Chocó en 1951: 43.469 personas, y el porcentaje de personas consideradas negras en el 
último censo del siglo XVIII: 60% (Leal, Black Forests, Inédita: 283). Asumiendo que para la mitad del siglo 
XIX el porcentaje de criollos y mestizos en la Provincia del Chocó debió ser menor tras décadas de 
depresión de la economía minera, el porcentaje de esclavos entre la gente negra del Chocó debió ser 
inferior a 6,6%. 
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minas desde finales del siglo XVII, junto a las guerras de independencia y a la abolición, 
significaron la consolidación del sistema campesino afrodescendiente en el siglo XIX. 
Producto de esta nueva configuración, a comienzos del siglo XX la región del río Condoto 
albergó una sociedad compleja, conformada por campesinos-mineros de pequeña escala 
y una élite emergente negra residente en el pequeño pueblo de Condoto. Esta élite 
comerciante prosperaba haciendo negocios con los metales preciosos que extraían los 
campesinos. Se trataba, entre otros, de hombres negros locales en proceso de ascenso 
social, como por ejemplo, algunos patriarcas de la tradicional familia Lozano. Estos 
hombres negros conocían acerca de los procedimientos jurídico-estatales, gestaron la 
creación del municipio de Condoto en 1908 al donar parte de sus terrenos para ello6, y se 
hicieron elegir miembros del Concejo Municipal7.  
La familia extendida de apellido Lozano es reconocida como una de las primeras familias 
afrodescendientes que pobló el río Condoto y reclaman ser descendientes directos de los 
hijos del conquistador y esclavista Luis Lozano Scipión. Lozano Scipión provino de 
Roldanillo en el valle del río Cauca y fundó Reales de Minas en el Condoto a partir de 
1758. Según la historia, los Lozano de hoy son producto de la unión de sus hijos con 
mujeres esclavas8. A comienzos del siglo XX, los miembros más distinguidos de esta 
familia residían en la Calle Real de Condoto, hoy Calle La Lozana, y una gran parte de los 
terrenos mineros a orillas del río eran conocidos como Mina La Lozana9. (Sánchez, 2004: 
41-47;).  
El mapa No. 3, producido por la Compañía Minera Chocó Pacífico en 1925 y rescatado por 
el geógrafo Robert West (Folk mining in Colombia, 1952: 326, en adelante citado como 
Folk) de los archivos de esta empresa, muestra los patrones de asentamiento de los 
                                               
 
6
 AGN, Ministerio de Gobierno, sección 4, tomo 150, folio 337 r. 
7
 AGN, Ministerio de Gobierno, sección 4, tomo 150, folios 354 – 356. 
8
 Esta descendencia directa aún no ha sido documentada. Si bien la tradición oral así lo menciona, también 
es cierto que en el Chocó minero los esclavos libertos asumían el apellido de su antiguo amo, lo que 
explicaría también la preeminencia del apellido Lozano entre los afrodescendientes del río Condoto. 
9
 AGN, Ministerio de Gobierno, Sección 1, tomo 32, folio 406; tomo 34, folio 85. 
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mineros afrodescendientes de una pequeña área de la mina La Lozana en torno al casco 
urbano de Condoto. Según el mapa, más las fuentes que reposan en el Archivo General 
de la Nación y los relatos orales recogidos en trabajo de campo, durante esos años los 
campesinos ribereños vivían dispersos o en pequeños caseríos a orillas del río Condoto y 
sus afluentes. Desde ahí se movilizaban en canoas a través del río, o por caminos en 
medio de la selva. Iban en búsqueda de terrenos agrícolas y mineros, zonas de caza y 
pesca, y del mercado ubicado en el centro urbano de Condoto, donde vendían el oro y el 
platino extraído a los comerciantes residentes de ese pueblo. A cambio se proveían de 
sal, manteca, velas, telas y herramientas de trabajo (Álvarez, 1923: 59-60)10. 
 
                                                                              
Mapa 3. Mapa de una 
porción del río Condoto 
que muestra sus 
propiedades adyacentes, 
detallando minas 
artesanales (x) y viviendas 
campesinas (.). Elaborado 
en 1925 por la sección de 
topografía de la 
Compañía Minera Chocó 
Pacífico. Recuperado en 
1952 por Robert West 
(Folk, 1952: 326). 
 
 
 
 
 
                                               
 
10
 AGN. Ministerio de Gobierno. Sección 1. tomo 920, folios 337 - 353; tomo 936, folios 165-166; tomo 977, 
folios 146-148; sección 4, tomo 57, folio 356; Ministerio de Minas, sección Minas, tomo 16, folio 34 - 36.  
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Mapa No. 4. Plano del río 
Condoto, parte de la concesión 
Castillo. Elaborado por Enrique 
E. White. Comisión Minera del 
Chocó, Bogotá, 26 de Octubre 
de 1931. Obtenido en: AGN, 
Ministerio de Minas y Energía, 
sección Minas, tomo 16, folio 
239 
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Este patrón de asentamiento se originó tras el establecimiento de "minas grandes" o 
"terrenos" a ambos lados del Condoto por parte de "fundadores" libres, que dieron 
origen a los ramajes mineros que hoy habitan el territorio. "Minas grandes" o "terrenos" 
se le conocen a los territorios donde ejerce dominio colectivo el grupo de descendencia 
que se desprende del "fundador" o "tronco originario" de la mina. Las quebradas que 
desembocan en las vegas donde confluyen el Iró con el Condoto, y el Condoto con el San 
Juan, fueron pobladas por troncos de apellido Mosquera, Urrutia y Cossio, fundadores de 
caseríos como Guarapito, Bocas de Suruco, Casa Vieja y Encharcazón11. Enseguida de las 
minas de los Mosquera, después de la quebrada La Bolsa, la familia Ruiz habitó el terreno 
agro-minero llamado Mandinga, a ambos lados del Condoto12. Más arriba, en la vasta 
área que va desde los límites con la mina Mandinga hasta las bocas del Tajuato, se 
asentaron los grupos de descendencia que reivindican el apellido Lozano. Quebradas y 
caseríos como Cascajero, El Salto, Caliche y Bazan, fueron pobladas por distintos ramajes 
de esta tradicional familia (Sánchez, 2004: 41).  
Estos linajes, fundados en el siglo XIX, son los mismos que hoy habitan y trabajan las 
orillas del bajo Condoto por medio de un sistema minero-campesino similar al descrito a 
comienzos del siglo XX. Por su parte, los límites de los terrenos o de las minas grandes, se 
conservan iguales a como fueron definidos por sus fundadores a finales del siglo 
antepasado. Algunos de estos terrenos aparecen representados en el mapa realizado en 
1931 por el comisionado minero del Chocó, Enrique E White, titulado "Plano del río 
Condoto, parte de la Concesión Castillo" el cual reposa en el Archivo General de la 
Nación13.  
En dicho mapa (Mapa No. 4) el ingeniero White representó algunas de las propiedades 
mineras sobre el cauce del río Condoto y sus orillas. Destaco la gran Mina La Lozana 
                                               
 
11
 Casa Vieja y Encharcasón hoy desaparecidos. Entrevistas a Armando Cossio, noviembre 20121; Luis 
Savelio Mosquera, noviembre 2012; Jacinto Mosquera, noviembre 2012  
12
 Entrevista a Jacinto Mosquera, noviembre 2012 
13
 AGN, Ministerio de Minas y Energía, sección Minas, tomo 16, folio 239 
Los saberes del monte 43 
 
 
habitada por los Lozano, la Mina Mandinga habitada por los Ruiz, y el terreno más 
pequeño en la confluencia del Condoto con el San Juan, también denominado en el mapa 
como "Mina La Lozana", pero que hoy es conocido como Pandale o Casa Vieja, y del cual 
sabemos que está habitado desde esa época por la familia Mosquera. 
¿Cuáles son los saberes productivos y de manejo medioambiental que han sustentado 
esta economía campesina y la cohesión de estos grupos de descendencia por más de un 
siglo? ¿Cuál es el ordenamiento simbólico de la geografía ribereña? ¿Están presentes 
dichos saberes en los actuales habitantes de Andagoya, el antiguo pueblo-enclave 
empresarial? ¿Quiénes son y cómo viven hoy los antiguos trabajadores de la Chocó 
Pacífico? son las preguntas que orientaran los siguientes tres apartados de este capítulo  
4. Mineros-campesinos en Andagoya hoy. El espacio doméstico14 
5:00 a.m. El antiguo campamento minero despierta con el canto de los gallos y el cesar 
del habitual aguacerito nocturno. Los gallos se responden unos a otros en un prolongado 
coro, mientras las últimas gotas de lluvia se escurren por las tejas de zinc y salpican los 
charcos que dejó la noche. La vieja casa de madera donde me hospedo resuena y se mese 
a cada paso que da Félix Tramell, mi vecino, quien se prepara para una nueva jornada de 
trabajo en la mina. Hasta mi cuarto llegan los susurros de la conversación entre Tramell y 
su esposa Orfilia, y el olor de las frituras que ella prepara para desayunar: plátanos, 
bananos, yuca, queso o masas de maíz, que acompañaran con café negro en aguapanela.  
La casa y el barrio Guarapito fueron construidos por la Compañía Chocó Pacífico para sus 
empleados. Son construcciones modulares que albergan dos viviendas familiares. En una 
de ellas vive Tramell, Orfilia y Joan, su hijo de 26 años, y en la otra nos alojamos Ángela 
Castillo y yo, quienes nos encontrabamos haciendo trabajo de campo. Las casas que dejó 
la Compañía son un ejemplo de las construcciones diseñadas por empresas 
norteamericanas y europeas para sus campamentos de enclave en el trópico. De 
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 Este apartado está construido a partir de los diarios de campo Varela, 2011 (2); y Varela, 2012 
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arquitectura simple, aisladas del suelo sobre pilotes y hechas de madera y teja de zinc. 
Tienen techos altos y paredes  bajas e inconclusas, las cuales se extienden hasta el 
cielorraso por medio de una franja de anjeo de un metro de ancho que rodea la parte 
superior de la construcción. Esta abertura, que permite el paso de la brisa fresca de la 
tarde, está protegida del rayo del sol por los largos aleros del tejado y de los insectos por 
la malla, que también recubre puertas y ventanas. El cielorraso de madera las hace aún 
más frescas, pues las aísla del calor del sol cuando éste choca con el techo metálico. 
Una vivienda para familias de obreros rasos como en la cual me hospedé, consta de una 
sala comedor, dos cuartos, una pequeña cocina y un cuarto con sanitario, a diferencia de 
las casas tradicionales del Chocó rural donde el sanitario, si lo hay, se ubica por fuera de 
la construcción. En el frente, los aleros del tejado se extienden para dar cobijo a un 
amplio balcón, donde Orfilia cuelga la ropa húmeda para que se seque con el resplandor 
de la tarde. Mientras tanto, saluda a quien pase por el camino mientras ve caer la tarde 
sentada en su vieja mecedora de madera donde aún se leen la sigla MCP, de la Minera 
Chocó Pacífico. 
Al igual que en la mayoría de casas de Guarapito, alrededor de la casa de los Tramell 
crece un extenso patio cuyos límites son imprecisos. Atravesado por la quebrada 
Guarapo, el patio de Orfilia y Tramell resulta ser la principal despensa para la cocina del 
Hogar. En él se levantan frutales como caimito, borojó, limón y guayaba agria. En los 
espacios más retirados de la casa se siembran tubérculos como yuca, ñame y papachina, 
junto a algunas matas de colino y maíz que se cosechan según la necesidad. En el patio 
merodean libres gallinas criollas que se alimentan de insectos, frutas que caen y las 
sobras de comida que les arroja Orfilia desde la ventana. El patio también ofrece a sus 
dueños carne de caza y pescado: algunas noches, Tramell suele hacer trampas para 
agarrar las chuchas (didelphis marsupialis) que vienen a comerse las gallinas; otras 
noches, cuando la quebrada ha crecido por la lluvia y hay luna llena, Tramell atraviesa el 
trasmallo por medio de un palo y piedras que lo aprisionan al suelo. Así, suele atrapar 
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para el desayuno del día siguiente barbudos (Pimelodus) que por la luna y la creciente 
subieron a la cabecera a desovar. 
Junto a la casa se levanta una zotea donde Orfilia siembra cebolla y otros aliños como 
albahaca, cilantro, orégano y ají. La zotea es un tablado de palma tapiada levantada del 
suelo por cuatro horquetas de guadua, que protegen los sembrados de animales e 
inundaciones. Encima del tablado se riega una capa no muy gruesa de suelo hecho por la 
ama de casa a partir de la hojarasca que se acumula en los playones y tierra de 
hormiguero. En vez de palma tapiada, otras mujeres usan canoas viejas, ollas, latas, 
tarros de galletas y micas en desuso. Estos espacios sirven además para la siembra de 
legumbres de patio como tomate, pepino y pimentón, y como semilleros de la mayoría 
de frutales que luego se trasplantan al mismo patio o a la finca. Igualmente, en ellos se 
siembran yerbas medicinales como descancé, llantén, verdolaga y yerbabuena, cuidando 
de no poner juntas las que son frescas y las que son calientes. La cebolla se demora seis 
meses en jechar, tiempo que Orfilia invierte cuidando su siembra, regándola en días de 
verano, limpiándola de malas yerbas que crecen y removiendo la tierra. Al lado de la 
zotea crecen arbustos de bija o achiote, condimento esencial en la cocina chocoana, que 
aunque no tiene sabor da el color que la hace provocativa y que, según los locales, 
distingue la comida de los “negros” de la de “cholos” y “paisas”. 
A las seis de la mañana repican las campanas de la iglesia y el timbre de sirena que en 
tiempos de la Empresa anunciaba el cambio de turno de los trabajadores en las dragas. El 
fin del aguacero ha dado paso a una niebla espesa que baja del monte. La casa, que se 
levanta metro y medio sobre pilotes, parece flotar ahora sobre las nubes. Orfilia vigila su 
fogón de leña y Tramell toma un baño con totuma en la acequia del patio. Unas horas 
más tarde, el sol alumbrará pleno, disipará la niebla y la convertirá en bochorno. Orfilia 
empacará el desayuno en la mochila de Tramell, quien luego de fumar un cigarrillo 
emprenderá camino a su mina y arrogante se despedirá de mi diciendo: "Adió paisa, voy 
pa dentro, pal monte. Llevo comida de mañoso porque igualitica vuelvo y la traigo. Para 
minear, yo con mis cigarrillos me basto". 
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Tramell nació en Andagoya en 1951. La mayor parte de su vida la ha invertido en 
perseguir el orito y la platinita que deambulan por debajo de los montes y ríos 
chocoanos. Los persigue como un cazador que olfatea una presa hasta descubrir su 
guarida: una buena cinta a la que logra arrancarle varios castellanos de metal que la 
tierra celosamente ha escondido por siglos. El oficio lo aprendió de su abuelo materno 
Juan Roso Ruíz Lozano, de quien heredó no solo los conocimientos técnicos para catear 
un frente, hacer correr un canalón y saber mover la batea, sino el derecho de abrir minas 
en el terreno Mandinga de los Ruíces. Durante un tiempo, su olfato de minero lo puso al 
servicio de la Compañía Chocó Pacífico. Fue entonces cuando recorrió los ríos Condoto, 
Opogodó, San Juan y Tamaná, haciendo trabajar "esos animales que eran las dragas".  
Aunque suele llamarse a sí mismo negro, afrocolombiano o libre, como lo hacen otros 
afrodescendientes del Chocó, su apellido y sus facciones delatan un origen poco común 
entre los habitantes de esa selva húmeda. En la década del 50, su padre, el Capitán 
Joseph Tramell, de nacionalidad noruega, estuvo al frente de varias dragas de la 
Compañía Minera Chocó Pacífico. Habitualmente dormía en las barracas para solteros 
blancos y comía en el Boarding Club del elegante Barrio Las Palmeras, en el campamento 
de la rivera norte del río Condoto. En las noches de sofoco, cuando el aguacero 
menguaba y se levantaba del suelo ese delirante vaho de calor, el Capitán Tramell 
cruzaba el río y visitaba la cocina y el catre de Carmelina Ruiz, madre de Félix. A 
Carmelina, por ser una mujer negra, le era prohibido entrar a las barracas de los blancos 
en Las Palmeras. Debía conformarse con las visitas esporádicas y sorpresivas de su 
amante "cuando las calenturas y la necesidad empujaban a un macho-solo como ese", 
cuenta Félix Tramell. 
Cuando Félix cumplió siete años, el Capitán Tramell dejó Andagoya y hasta entonces se 
supo de él. Félix creció en la casa de su madre con quien trabajó las minas de su abuelo 
junto a sus tíos y primos maternos: los Ruices de Mandinga. Con ellos también aprendió 
otras formas complementarias de "amansar el monte": sembrar colinos, maíz y frutales 
en los pobres suelos de la selva, perseguir animales en la noche sin luna y dispararles con 
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precisión, subir y bajar el Condoto y el San Juan en canoas de palanca y canalete, manejar 
el trasmallo y la atarraya para atrapar peces, y distinguir las yerbas y raíces que crecen en 
el bosque y que sirven para preparar baños y curar botellas. A los 19 años ingresó a 
trabajar en la Chocó Pacífico como mesero en el Club Social de Las Palmeras y luego en 
los frentes de dragado. Aunque su apellido le abrió las puertas para hacer carrera en el 
manejo de dragas, Tramell dice que nunca pudo ser capitán oficial por la marca de sangre 
negra que le venía de su madre, aunque su fenotipo no sea del todo africano. 
El origen y la trayectoria de Tramell reflejan la historia de la tensión racial que vivió  
Andagoya cuando la habitaron agentes extranjeros de la Compañía, quienes marcaron las 
relaciones de dominación laboral y de género entre dirigentes blancos, los obreros y 
campesinos negros, tal como profundizaré en el siguiente capítulo. A la vez, en Tramell 
también se refleja la historia de esa sociedad afrodescendiente que surgió entre los 
libertos del Chocó, la cual desarrolló un sistema campesino basado en apropiaciones 
simbólicas y manejos particulares del medio ambiente. Así, la identidad de grupo negro a 
la cual se adscribe Tramell no solo está determinada por la experiencia de marca racial, 
de la que pudo haberse librado el minero por su fenotipo mulato. Esta adscripción étnica 
está también determinada por el desarrollo histórico de una cultura localizada, la cual se 
aprende por pertenencia familiar y algunas de cuyas raíces, como he dicho, se 
encuentran en África. 
5. Los saberes de la economía campesina. El espacio del monte 
El contenido de este apartado recoge la información suministrada por agricultores y 
mineros del barrio Guarapito, a partir de la construcción de fichas descriptivas sobre 
saberes productivos15. Elaboré, junto con varios agricultores de Andagoya, 38 fichas 
referidas cada una a un producto específico del monte: oro, platino, madera, pesca con 
trasmayo, pesca con anzuelo, cacería de trampas, escopeta y perros, maíz, yuca, ñame, 
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 Ver en Fuentes consultadas referencias de Fichas descriptivas sobre saberes productivos por producto 
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variedad de plátanos, arroz, y una enorme diversidad de frutales que crecen en las fincas, 
en las minas o en los patios junto a gallinas criollas. Sobre cada producto indague por los 
ciclos productivos (siembra, cuidado, cosecha y distribución), técnicas de producción, 
actividades asociadas, soportes ceremoniales, formas de acceso a los medios de 
producción y mano de obra requerida. 
La misma mañana nublada en la cual Tramell se despidió de mi para emprender camino 
hacia su mina, y antes de que su figura desapareciera en la curva de la carretera que 
construyó la Compañía para llegar a sus dragas y al aeropuerto, el minero le anunció a su 
vecina Bitilia Ramírez que se dirigía a trabajar: -¡Adiooos Bitiiiilia: salí pues, que voy es 
entraaaando!-, gritó Tramell variando las tonalidades de su pregón. -Adiós priiiimo, ahora 
no entro no, tengo que subir a Istmina- respondió la minera que trabaja un frente 
contiguo al de Tramell. -Más lueguito, que caliente el sol y baje la niebla. Yo así no estoy 
para entrar al monte no- replicó Bitilia desde su ventana acentuando el último no con la 
doble negación que caracteriza a las lenguas criollas de influencia Kwa, Ewe, Yoruba y 
Bantú Occidental (Granda, 1988: 78-79). 
¿Qué significa para los mineros de Andagoya entrar y salir, subir y bajar? ¿Qué tipo de 
cosmogonía se expresa en esos movimientos y qué relación guarda con el 
funcionamiento del sistema campesino-minero al que se adscriben? Al igual que en 
muchos otros pueblos del Chocó (Peralta, 2012), la geografía de los andagoyenses se 
organiza por las coordenadas arriba-abajo en referencia al río, y adentro-afuera en 
referencia al monte.  
Estando en cualquier punto de un corredor fluvial los chocoanos suben cuando navegan 
en contra de la corriente y bajan cuando se dejan llevar por ella (Peralta, 2012: 120; 
Losonczy, 2006: 162); van en busca de los centros comerciales de Istmina y Condoto o de 
buenos sitios de pesca. Aunque la cuenca del San Juan no se caracteriza por su riqueza 
pesquera (Jimeno et al, 1995: 101-102; West, Tierras bajas, 2000: 224), algunos 
andagoyenses la practican y son diestros en el arte de atrapar sábalos (Bryconinae), 
bocachicos (Prochilodus magdalenae) y barbudos (Pimelodus). Utilizan varias técnicas y, 
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en general, prefieren hacerlo en verano cuando las aguas están limpias y hay abundancia 
de peces. Algunos se limitan a clavar en las orillas del río varas con anzuelos y caracoles 
de carnada, los cuales recolectan en las quebradas cercanas. Otros, utilizan técnicas más 
sofisticadas como el trasmallo y la atarraya, las cuales les permiten comercializar en el 
pueblo una parte de la producción.  
El trasmallo puede asegurarse en un remanso a la orilla del río durante todo el día y 
atrapar peces sin la vigilancia permanente de una persona. También, cuando el pescador 
es ágil para la conducción de canoas puede usar un trasmallo en asocio con otro pescador 
navegante. Las dos personas remontan el río, cada uno en una canoa distinta, y 
descienden por él barriendo su cauce con la malla de nylon desde orillas opuestas. 
Mientras descienden, la malla arrastra uno de sus extremos que está sujeto a pesos de 
plomo, mientras el otro extremo se mantiene a flote gracias a piezas de icopor o botellas 
plásticas vacías. La atarraya también implica bajar el río mientras observan sitios donde 
se concentran los peces. Entonces, el pescador debe saber lanzar la malla extendida y 
recogerla rápidamente, mientras con los pies mantiene el equilibrio de la canoa. 
Ya en tierra firme, estando en su casa, los habitantes del barrio Guarapito dicen "voy 
entrando" cuando se internan por los caminos de la selva que se desprenden de la vieja 
carretera. En ese caso van en busca de sus pequeñas minas de canalón o de sus chagras 
de colino y frutales, sustento alimenticio del hogar. A la mina y a la finca los campesinos 
andagoyenses le entregan la mayor parte de su tiempo, trabajando parejo para amansar 
el monte. Desde ahí, los habitantes del Chocó Minero pueden seguir "entrando" y llegar 
hasta el "monte bravo": el bosque virgen donde hallan maderas finas para la 
construcción, animales para cacería y hierbas, bejucos y raíces medicinales. Cuando la 
necesidad lo amerita, en la bravura del monte también buscan terrenos aptos para 
"amansar", iniciando un corte minero o un cultivo de plátano y maíz. Luego, saldrán de 
nuevo a su casa al borde de la quebrada Guarapo, en la ribera sur del río Condoto.  
Las maderas finas que los andagoyenses cortan del monte bravo sirven para la 
construcción de viviendas, muebles, botes, canaletes y palancas. En las orillas del 
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Condoto los aserradores encuentran troncos de Lechero, Caimito, Carrá, Alizo, Lirio, 
Cedro y Macharé, los cuales prefieren cortar en luna menguante para que la madera no 
se pudra cuando ya hacen parte de una casa. Por su parte, las técnicas de caza son un 
saber generalizado entre los campesinos-mineros de Andagoya. Como la pesca, ésta no 
es una actividad intensiva sino complementaria. Por medio de escopetas artesanales los 
mineros-campesinos suelen adentrarse en el bosque para cazar guatines y armadillos en 
el día, o guaguas, chuchas y cusumbos en la noche. Los cazadores aprenden a identificar 
las huellas que deja el animal de camino a su madriguera, y entonces extienden lazos 
dispuestos a manera de trampa.  
Algunos cazadores aplican tomas, baños y sobijos para ayudar a entrenar sus perros en el 
oficio de rastrear y atrapar presas. Preparan esas infusiones con yerbas específicas que 
recolectan en el mismo monte bravo donde se encuentran las presas de caza. También 
escogen otras yerbas para hacer remedios en botellas curadas y aguas para baño de 
personas. Tramell aprendió a identificar las diversas planta acompañando a su abuelo 
materno al monte bravo. El viejo Juan Roso Ruíz Lozano, que nació en el río Iró y murió 
en la década de 1970 en Condoto con 101 años, fue un reconocido zángano consultado 
en todo el Chocó Minero. Juan Roso le contó a su nieto cómo fue entrenado por un 
jaibaná con quien se adentró por varios meses en los montes del alto río Tamaná. 
Mientras el sabio indígena le trasmitía a Juan Roso sus conocimientos botánicos de 
medicina y los rezos secretos para convertirse en tortuga o piedra, el mismo maestro 
alimentaba a su alumno con bandejas de chontaduros que traía de las profundidades de 
una laguna en la espesura de la selva. Como los chontaduros salían calientes de la laguna 
según la historia de Juan Roso, Tramell deduce que el indígena era el mismo diablo que 
bajaba a los infiernos a traer comida.  
Aunque Tramell dice no haber aprendido los secretos para transmutar su cuerpo en 
animales y cosas, sí es reconocido en Andagoya por saber de plantas y preparar los baños 
de yerbas frescas que contrarrestan calenturas y otras enfermedades. Tramell recoge las 
yerbas por encargo de quienes han sido diagnosticados por Manuel José, otro yerbatero 
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que reside en Andagoya, especializado en analizar los orines de quien padece un mal. En 
una ocasión, mientras me encontraba en casa de Tramell, un vecino le encargó dos 
galones de chicha de yerbas frescas para realizarse un baño contra la fiebre que le 
producía una enfermedad en los riñones. Tramell recogió en el monte yerbas frescas 
como monte bravo, de la virgen, riñonera, espumosa, botoncillo y sauco. Orfilia las 
restregó en un balde y las dejó al sereno toda la noche, no sin antes agregarle un poquito 
de Micay, una yerba caliente que evita que el proceso de curación se pase de 
enfriamiento. El vecino pagó $10.000 pesos por cada galón. 
Todos los días de camino a la mina, Tramell para a revisar su finca al borde de la 
carretera. La finca la heredó de su madre, quien vivió allí la mayor parte de su vida. 
“Independiente de que yo ganara mi sueldo en la empresa, a mí siempre me gustó tener 
mi finca. Porque esa era como la garantía para no tener que estar dependiendo siempre 
del sueldo. Por eso yo desde chiquito aprendí a trabajar el campo y la mina, y es algo que 
me ha servido mucho”, decía Tramell mientras recogía del suelo unos borojoes maduros. 
Con finca, los chocoanos se refieren a pequeñas chagras pluriproductivas donde crecen 
entremezclados distintos productos. Algunos como el arroz y la piña, requieren chagras 
exclusivas. El principal fin de esta horticultura es la subsistencia del hogar y no el 
intercambio. La base alimenticia es una amplia variedad de plátanos autóctonos como el 
cachaco, el banano, el primitivo, el guineo y el muslo de mujer,  con distintas formas y 
sabores agrupados con el término de colino. 
La figura 1 sintetiza el ciclo productivo de una finca en los montes que circundan a 
Andagoya. Construí el modelo a partir de la visita a chagras y de entrevistas con 
agricultores experimentados. La lluvia constante del bosque húmedo ha lavado y 
empobrecido los suelos del Chocó minero, dejándolos poco aptos para la agricultura. Por 
tanto, hacer crecer alimentos en ellos, requiere experticia en el sistema rotativo que 
implica la limpia, el pudre, la siembra, el cuidado, la cosecha y el descanso del suelo con 
la recuperación del bosque (Losonczy, 2006: 153-156; Meza, 2010; sistemas similares que 
remplazan el pudre por la quema han sido descritos en la Amazonía: Mora, 2006: 82-86).  
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El ciclo productivo de una finca comienza con el procedimiento llamado socola, el cual 
consiste en tumbar árboles y arbustos de un lote de selva y dejarlos podrir en el mismo 
sitio para que el suelo aproveche los nutrientes de la descomposición. La socola requiere 
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el uso de hachas y machetes, y en ella participan todos los hombres de un hogar más 
algunos vecinos o parientes que el dueño de la finca convoca mediante contrato 
monetario o mano cambiada (Jaramillo, 2001: 178-179). Durante el proceso, los 
leñadores seleccionan algunos árboles que no desean tumbar, bien sea por que los 
quieren conservar como maderable, frutales o medicinales, o porque el cultivo que 
proyectan requiere sombrío, como es el caso del banano chocoano. Para acelerar el 
proceso de descomposición y beneficiar la germinación de las semillas que se siembren, 
la socola debe hacerse en días de lluvia, que en el Chocó minero son más comunes que 
los días secos. 
Una misma socola será el abono que de vida a todos los productos de una siembra. El 
maíz debe regarse en el terreno antes de hacer el tumbe, para que el rastrojo cubra las 
semillas y las proteja del apetito de las aves. Al contrario, la siembra de esquejes de yuca, 
de caña y de brotes de colino, debe hacerse unos días después de la socola junto con el 
trasplante de frutales que las mujeres pusieron a germinar en sus zoteas. El ciclo lunar 
también orienta los tiempos de la siembra: el colino se siembra en luna creciente para 
que la mata crezca alta y dé racimos grandes, pero si el sitio se presta a vendavales, es 
preferible la luna menguante para que la mata no crezca y se proteja; la luna menguante 
hace que la caña sea más dulce y la llena hace que la piña no de tantos hijos; para que la 
producción de frutas sea abundante, es preferible trasplantarlos en luna llena o 
creciente. El trabajo intenso de tumba, pudre, siembra y cuidado de una finca se conoce 
como el proceso de amansar un monte.  
El ciclo productivo de una socola dura aproximadamente 15 años a lo largo de los cuales 
se obtienen cosechas diferentes. La intensidad en el trabajo que requiere la finca también 
varía. Durante el primer año el agricultor se concentra en el cuidado de cultivos 
transitorios como el maíz, la yuca y la caña, los cuales precisan del deshierbe mensual del 
terreno. Pasado un año de la siembra, cuando la yuca, el maíz o la caña ya hayan sido 
cosechados, las matas de plátano comenzarán a ofrecer racimos. A partir de ese 
momento y durante los siguientes cuatro años, el agricultor se enfocará en el corte 
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escalonado de racimos, arrancando la mata cosechada y abriendo espacio para que los 
hijos de estas crezcan con fuerza. El cuidado del colino apenas requiere dos deshierbes al 
año, y el deshijado esporádico de las matas. 
Al quinto año de la siembra, el agricultor sabe que el suelo de una zocola está agotado y 
que el colino dejará de ser productivo. Es el momento de abrir una nueva zocola donde 
comenzar un nuevo ciclo y dejar descansar el suelo de la primera, abandonando las 
tareas de deshierbe y dejando que el bosque se restablezca. Ello no  significa que la finca 
en descanso deje de ser productiva, pues es cuando la mayoría de frutales han alcanzado 
su madurez y comenzarán a ofrecer cosechas periódicas por los siguientes diez años. El 
descanso o enfriamiento de una finca consiste en permitir que poco a poco el bosque 
recupere el terreno que perdió, tras el proceso de socola y trabajo intenso durante cinco 
años.  
Aquellas fincas recién abandonadas, donde comienzan a crecer arbustos y sotobosque, 
son llamadas por los chocoanos montes biches. Aquellas donde los viejos frutales ya se 
confunden con el paisaje propio de la selva chocoana son llamadas montes jechos. Por la 
concentración de frutas, los montes jechos suelen ser espacios de carnada propicios para 
la caza de guatines y guaguas. Al cabo de diez años de enfriamiento, cuando el agricultor 
ya ha aprovechado al menos dos socolas más en terrenos contiguos o separados, se 
considera que es tiempo de tumbar el monte que jechó entre los frutales de la primera 
socola, y levantar ahí una nueva finca. 
Desplazarse desde una finca en plena producción hacia un monte biche y desde ahí, hacia 
un monte jecho, es siempre entrar un poco más. A medida que un campesino-minero se 
adentra en el monte, el dominio de los recursos se va tornando más colectivo. Así, si el 
patio de la casa es exclusivamente para uso del hogar, las minas y fincas que son montes 
mansos permiten el trabajo asociado y la propiedad del terreno casi siempre es de grupos 
de descendencia. Los terrenos donde se levantan montes biches y jechos siguen siendo 
propiedad del grupo familiar o de personas específicas, pero se permite el 
aprovechamiento libre de sus frutales y la cacería de animales que merodean en él. El 
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monte bravo y sus recursos como maderas, animales de caza y yerbas medicinales son de 
total dominio público, y la apropiación de un espacio para amansar no requiere ningún 
permiso.  
En contraposición al "adentro", los vecinos de Guarapito anuncian que van "saliendo" 
cuando se dirigen, desde sus casas, a la Calle del Comercio de Andagoya, la cual corre 
paralela al río. Allí, ellos venden los granos de oro y platino que reúnen de tiempo en 
tiempo, y se abastecen de aceite, arroz, café, fósforos, carne, pescado de mar, 
detergente, machetes, gasolina, cigarrillos, tinturas y alizantes para cabello, helados, 
perfumes y demás rarezas que comerciantes antioqueños traen a vender. Desde el 
embarcadero sobre el río Condoto, los andagoyences siempre pueden ir más y más 
afuera, siguiendo la huella de las mercancías que llegan y del oro y el platino que se va: 
Istmina, Quibdó, Cali, Medellín, Nueva York, San Pablo y Londres.  
Las fronteras entre el adentro y el afuera son difusas, en tanto entrar y salir siempre es 
un movimiento relativo al lugar de enunciación. Además, a esa acción la determina una 
cosmogonía simbólica particular que asigna un sentido especial al espacio del monte. "¡El 
monte cuando está frío y nublado no es lugar para una mujer sola como yo! Ay joven 
Daniel, usted es que no sabe", comentó Bitilia cuando le pregunté por qué no quiso 
acompañar a Tramell esa mañana de camino a la mina. "Las fieras del monte aprovechan 
la niebla para salirle a uno sin que uno las alcance a atisbar. Además, el hombre aquí en el 
pueblo es uno y en el monte se vuelve otro: endemoniado. Por eso casi no hay mujer que 
se meta sola al monte, y una que lo hace tiene que saber cómo cuidarse".  
En la cosmogonía afrochocoana el monte representa un lugar frío, salvaje y por ende 
peligroso, donde habita el diablo y otras fieras como la tunda y la madremonte, y el cual 
debe ser trabajado o amansado por el hombre que lo impregna de su calor y su 
civilización (Peralta, 2012: 124). En contraposición, la casa la representan como el lugar 
manso por antonomasia, donde las mujeres —que son seres fríos igual al monte— deben 
permanecer para no perder el calor que les proporciona el hombre mediante la relación 
sexual (Peralta, 2012: 124). La casa, el patio y el pueblo son ámbitos de vida femenina. 
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Según Peralta, para los chocoanos es peligroso que una mujer se adentre en el monte 
sola sin su hombre, pues el frío de la selva hace que se acentúe el frío de su propio 
cuerpo.  
6. Los saberes mineros16 
La minería de aluvión dista de la imagen típica de una mina de veta, donde el minero 
escudriña el interior de una montaña hasta toparse con la formación geológica donde se 
concentra el elemento que busca. Por el contrario, el oro y el platino del Chocó se 
encuentran en diminutos granos desperdigados en toda la terraza aluvial sobre la que se 
levanta la selva húmeda. El trabajo minero aquí, consiste en la paciente tarea de lavar el 
suelo y separar los granos de oro y platino de los cantos, las gravas, las arenas y otros 
metales como el óxido de hierro. Catear, batir, lavar y separar son los pasos de la técnica 
aplicada por los afrodescendientes del Chocó para realizar este proceso. La minería es 
otro de los saberes con el que ellos amansan el monte y sustentan su economía.  
El oro está en su terreno, [comienza contando la vieja minera Orfilia Dávila, esposa 
de Felix Tramell, cuando le pido que me explique la técnica para extraer el oro]. 
Uno es el que lo va cateando: va cavando la tierra y la va echando en su batea, y 
cuando coge unos buenos oros entonces es cuando sabe que hay mina.  
Para batir tiene que haber agua, [Continua explicando Orfilia.] Se hace una pila que 
se llena con quebraditas o con el aguacero. Luego se desmonta la tierra, covándola. 
Eso se hace con barra, pala o barretón. Covar es desprender la tierra. Luego se 
suelta un poco la pila, no que se vaya toda el agua, que el agua vaya bajando en una 
forma despacio. Bueno, esa agua moja la tierra que usted había covado y la vuelve 
barro. Entonces luego sí se tranca la pila, y ahí si se comienza a amasar el barro con 
las manos. A lo que va amasando se van sacando las piedras grandes que va 
consiguiendo. Se van sacando a un lado pero luego de lavarlas bien, para que no se 
vaya pegado el barro que lleva los oritos. Después que bate ahí si coge los cachos, 
que son como dos cucharas grandes de madera, y con ellas también saca a un lado 
el cascote, cuidando que no se le vaya también el barro. [El cascote es el conjunto 
de gravas formado por medianos y pequeños cantos rodados que se encuentran en 
el suelo de aluvión.] Luego, después que se saca el cascote, ahí si se coge el 
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Varela, 2012. 
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almocafre y a cernir la tierra que ya está batida, para sacar todo el cascote que le 
quede y que la tierra quede bien cernidita, bien desmesnusadita, sin piedras. Y ahí 
si recoge con los cachos y lo echa a la  batea y ahora sí lava. 
Para lavar usted mete el material cernido en la batea y ahora si comienza a menear. 
Le va echando agua para que la tierra se disuelva, y la menea haciendo que el 
aguabarro salga por los bordes. Entonces, en el centro va quedando lo más pesado: 
la jagua [combinación de metales pesados entre los que se encuentra el oro y el 
platino, pero que en su mayoría se compone de óxido de hierro]. Ahora sí coge esa 
jagua, la mete en un mate que es la jagüera y se va para su casa.  
Para separar el metal, la jagua se seca en el fogón, en el mismo mate que lo trajo 
de la mina. Luego, cuando ya está seco, echa toda la jagua en un plato y con el imán 
se separa el hierro de los granitos de oro y platino que van quedando17 
 
Si el terreno que se cateó es plano, se aplica la técnica de hoyación, la cual requiere el 
trabajo conjunto de varios mineros. Esta técnica consiste en la apertura de grandes hoyos 
de donde se extraen las arenas aluviales que se depositan a un costado. Las arenas se 
baten y lavan según la descripción de Orfilia, usando el agua lluvia que se acumula en el 
mismo hoyo o en otro hoyo cercano. Si el terreno cateado es pendiente, entonces la 
suerte acompaña al minero. Podrá trabajar independiente al poner de su lado la fuerza 
de gravedad mediante la técnica de mina corrida o canalón. Tanto Bitilia Ramírez como 
Felix Tramell trabajan hoy minas corridas o de canalón. 
Bitilia tiene 63 años. Nació en Santa Bárbara, río Iró, donde murió su padre siendo ella 
muy niña. A los ocho años de edad llegó a Andagoya junto a su madre, quien rehízo su 
vida al lado de un empleado de la Compañía. Actualmente, Bitilia vive sola en una casa de 
madera del barrio Guarapito. Con Gregorio Perea, un extrabajador de la empresa, tuvo 
diez hijos de los que le sobreviven cinco. Su manutención depende del trabajo en la mina 
corrida de la que también se ocupó su madre. Como ya lo mencioné, no es común que 
una mujer trabaje sola en el monte; aunque Bitilia nunca va más allá de su mina y se 
cuida de entrar en días lluviosos, santos o feriados, para los y las andagoyenses el que 
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permanezca tanto tiempo en el frio de la mina sin un hombre, es la explicación de su 
carácter conflictivo. 
A las 8:30 de la mañana Bitilia llega a su mina corrida, localizada al pie de una quebrada a 
pocos metros de la carretera que de Andagoya lleva a Condoto. Desayuna café, 
primitivos, queso frito y se fuma un cigarrillo. Se enfunda sus medias de algodón hasta 
arriba de las rodillas y sus botas de caucho; vestida con falda, camiseta ancha, una 
pañoleta que le recoge el pelo y sobre ésta una cachucha, se dispone a trabajar. “Mi 
mamá era minera y agricultora. Ella dejó esta minita que yo agrandé. (…) esto tiene como 
30 años de estar jodiendo aquí. Mi mamá vivía aquí sola, en una choza de madera y paja 
que se quemó después de muerta ella”.  
 
Los mineros han aprendido a reconocer los diferentes estratos de suelo que subyacen 
bajo el monte. La figura 2, construida a partir de la narración de Bitilia, muestra una 
primera capa de suelo orgánico formada por la hojarasca que cae de los arboles. Debajo 
de ella yace el suelo de aluvión, que son las gravas arrastradas por el agua desde la 
cordillera occidental y que forman las terrazas fluviales del Pacífico Colombiano. El 
aluvión es el suelo donde se encuentran escondidos los oritos y las platinitas que 
descendieron desde las vetas, en lo alto de la montaña. Los mineros reconocen el aluvión 
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por la presencia de cantos rodados que se formaron con el arrastre de los suelos y la 
fuerza del agua. Al estrato inferior del aluvión lo llaman peña y piedra, y son las 
formaciones geológicas que se desarrollaron in situ, es decir, que son anteriores al 
cubrimiento del aluvión. La peña se caracteriza por ser de suelos homogéneos en color y 
forma, con ausencia de cantos rodados. La piedra consiste en pisos rocosos sólidos con 
bordes rectos., Bitilia reconoce los fósiles de troncos o material orgánico que se 
encuentran en la peña como los restos de árboles que perecieron bajo el diluvio 
universal, el diluvio de aluvión que trajo al oro.   
La mina corrida de Bitilia es en sí el corte vertical de una colina. Valiéndose de una barra 
de hierro y de sus manos, la minera remueve la montaña en busca del aluvión que la 
cubre. El corte, al que llama la cabecera de la mina, tiene la forma de un embudo que 
recoge una gran cantidad de agua lluvia y la vierte en un estrecho canalón de 20 metros 
de largo ligeramente inclinado, formado por piedras y troncos. El trabajo de Bitilia 
consiste en picar el barro que extrajo del corte y empezar a sacar de él, con las manos, las 
piedras grandes y los troncos. La minera debe disponer las arenas aluviales en la boca 
superior del canalón para que "en la noche el aguacerito haga su trabajo".  
La lluvia, que en el Chocó casi nunca falta y siempre es fuerte, lava las arenas y las hace 
correr por el estrecho canalón, cuyo piso debe ser la peña o la roca. Las gravas 
permanecerán lavadas en la cabecera de la mina. Mientras el aluvión corre, el efecto de 
gravedad hace que las arenas pesadas en donde se encuentran los granos de metal se 
asienten en el fondo del canal, sobre la peña, en tanto el agua barro, más liviana, sigue su 
camino por encima de los materiales pesados. Gracias a esto, en la mañana siguiente la 
minera encontrará las arenas aluviales esparcidas sobre el suelo del canalón, y separadas 
de las gravas que quedaron en la parte superior y del suelo orgánico, o aguabarro, que 
siguió su camino con las aguas de la lluvia. Al cabo de más aguaceros y de repetir este 
procedimiento varias veces, las arenas del canalón comienzan a destellar visos dorados y 
plateados. Es el momento entonces de raspar esas arenas con el almocafre, descubriendo 
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de nuevo la peña del piso, y lavarlas por medio de la batea. El almocafre es una cuchara 
de hierro con mango de madera.  
Bitilia sube esas arenas a la cabecera de la mina y forma una pequeña represa que recoge 
el agua que ha quedado de la lluvia. La minera entra en la pequeña pila de agua, y con las 
piernas rectas y la espalda totalmente flexionada, ubica la batea a ras del agua dejando 
que entre un poco, en ella vierte el material raspado del canalón y lo lava obteniendo la 
jagua, que vierte en el pequeño totumo al que llama “jagüera”. Luego, en su casa, 
separará cuidadosamente el platino y el oro usando un imán. “Esto sí es mucha 
cansadera oyó. Le digo que yo ya no quisiera hacer esto más, pero me toca”. 
Debido a que en el Chocó la mayoría de los depósitos metalíferos superficiales ya están 
agotados, los mineros artesanales, como Bitilia, trabajan hoy de manera solitaria. Buscan 
hacer su actividad rentable al no tener que distribuir sus ganancias. Otros mineros han 
introducido tecnologías que incluyen el uso de ruedas, engranajes y combustible, tales 
como las motobombas. Este es el caso de Felix Tramell, quien trabaja una mina de oro 
corrido justo al lado de la de Bitilia.  
Para llegar a su mina, Tramell camina monte adentro durante cuarenta minutos por la 
carretera. La mina, al igual que la de Bitilia, está en los terrenos que legó a sus hijos el 
ingeniero de la Chocó Pacífico Mr. Clifford Jensen, a quien la Compañía le dio en 
comodato un terreno grande sobre la margen derecha de la carretera. Allá hizo su casa, 
potreros, una fábrica de embutidos y allá yace su cuerpo después de muerto. Se casó con 
una mujer afrocolombiana y tuvo varios hijos. Trammell, su madre y sus hermanas 
vivieron varios años en el terreno de Mr. Jensen, cuando él era un niño y su padre había 
desaparecido. “Míster Jensen era paisano con mi papá, por eso sus hijos me permiten 
trabajar aquí. Lo único que me dicen es que si llega alguien extraño a hacer mina aquí, les 
avise para que ellos vengan de Istmina a impedirlo”. 
La mina que trabaja Tramell es de oro corrido frente a la peña que desciende por la 
margen derecha de la carretera, yendo de Andagoya hacia Condoto. La técnica minera es 
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similar a la utilizada por Bitilia, sin embargo, el corte en la montaña es más grande. Para 
trabajar, el minero se vale de una motobomba de gasolina que dispara un chorro a 
presión. Este chorro hace las veces de lo que en la mina de Bitilia es la barra de hierro y el 
aguacero: por medio de la fuerza del chorro Tramell tumba y excava el terreno 
pendiente, mientras que al mismo tiempo bate las arenas y hace rodar el barro que se 
desprende de la montaña, por el canalón igual al construido por Bitilia. Los mineros del 
Pacífico colombiano llaman canalón al conducto por el cual hacen pasar el lodo para 
atrapar los metales preciosos que están mezclados en él. En el caso de Tramell, la base de 
este conducto consiste en una trampa formada por una rejilla y varias capas de costal de 
fique. Así, cuando el material pasa con el agua por el canalón, el barro liviano rueda por 
encima, mientras los metales y materiales pesados quedan atrapados en la rejilla que 
está debajo. Cuenta Tramell que antes, los mayores construían canalones con trampas de 
piedra y madera que cumplían la misma función. 
Debajo de la mina se encuentra la “pila”, donde Tramell recoge agua desviando una 
pequeña quebrada y ayudándose de la lluvia. Al lado de la pila, en un ranchito, está la 
motobomba, mediante la cual el minero bombea el agua a la mina. El rancho protege el 
motor del sol y la lluvia. En el día, el motor gasta $9.000 pesos de gasolina que se compra 
en Andagoya. Debajo de la pila hay un terreno de reserva, donde el minero siembra 
plátanos, piñas y árboles frutales como chontaduro, borojó y caimito.  
Tramell trabaja su mina bajo el sol y la lluvia, en jornadas continuas que comienzan a las 
8:00 de la mañana y terminan a las 3:00 de la tarde, cuando a la pila se le acaba el agua. 
Al llegar al sitio, el minero prende el radio de baterías sintonizado en la emisora Brisas del 
San Juan, que transmite desde Istmina. El locutor da un saludo para todos los mineros 
que a esa hora del día inician labores. Tramell se cambia de ropa, se queda descalzo y 
solo con una pantaloneta azul. Intenta poner a andar la motobomba pero esta no 
enciende, “yo la desbarato y la vuelvo a armar, aquí con esta mía fue que yo aprendí”. 
Pero esto no fue necesario porque el motor finalmente encendió. Hace un año la 
motobomba se dañó y la mina estuvo parada un buen tiempo. Para repararla, su 
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hermana, que es profesora en Paitó (Bajo San Juan), le prestó un brazalete y un anillo de 
oro que Félix empeñó y consiguió $250.000 pesos. “Esa son alhajas que mi (her)manita 
guarda para emergencias”. Como interés del préstamo, Tramell debe pagar cada mes en 
la prendería $25.000 pesos, si dejase de pagar esa suma por 6 meses la hermana de 
Tramell perdería sus alhajas. Hasta ahora Tramell no se ha atrasado en el pago de los 
intereses, pero tampoco ha podido reunir el monto para recuperar lo empeñado.  
La motobomba dirige el agua hasta el frente minero. Por medio de un cuello de botella 
Trammell hace salir el chorro de agua a presión, el cual apunta hacia la pendiente que 
hace desbarrancar. Mientras sostiene la manguera, el minero se fuma un cigarrillo y se 
cubre del sol con una cachucha que promociona una marca de aguardiente. Apunta el 
chorro hacia la base de la montaña, esperando que se desbarranque una buena porción 
de suelo, que va cayendo al zanjón con forma de embudo. En ocasiones, el minero 
apunta el chorro hacia el material que está descendiendo por la pendiente hasta el 
canalón: “el agua no puede bajar muy sucia porque por ahí se lleva los oritos”. Con 
“sucia” Tramell se refiere a cuando el barro baja muy denso y con grumos, dentro de los 
cuales pueden ir granos de metal. El material debe descender en forma de agua-barro 
para que los metales rueden solos en el fondo y queden atrapados en el canalón.  
Cuando se acumulan muchas piedras grandes en el canal, luego de casi media hora de 
bombear agua, Tramell apaga el motor y las saca del terreno que está batiendo. Con una 
barra de hierro Tramell se ayuda para sacar las que han quedado enterradas. Las arruma 
en dos depósitos que tiene a lado y lado del zanjón, los cuales ayudan a sostener la 
montaña. Luego de sacar las piedras, Tramell vuelve a encender la motobomba, 
repitiendo el proceso de batido hasta que por ese día la pila queda sin agua. Félix decidió 
trabajar con motobomba porque el terreno la facilitaba y por la eficacia en los resultados: 
“lo que se hace en una semana con cachos y almocafre se hace en un día de trabajo con 
manguera y motobomba”. 
Las minas que se encuentran a la orilla de la carretera son ricas en platino. En 2011, un 
grano de platino costaba $14.000 pesos y uno de oro $12.000. Un castellano de metal 
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equivale a 24 granos. La medida del grano equivale al peso de un grano de maíz de la 
zona. En las tiendas de Andagoya los mineros venden el metal a intermediarios que 
utilizan pequeñas pesas manuales calibradas con estos granos. Hay minas que reportan 
un metal muy “balsudo”, es decir poco denso, lo cual despista al minero. Para que una 
mina de motor sea rentable debe reportar al menos un castellano de metal a la semana, 
con lo cual se pueden sostener los gastos de gasolina y repuestos. “Antes, en la época de 
los viejos, una mina reportaba 2 castellanos semanales, hoy es difícil hacerse uno”, cuenta 
Tramell. 
*  *  * 
Hasta aquí he hecho una descripción detallada de lo que he llamado los saberes del 
monte. Estos saberes incluyen técnicas productivas y de manejo ambiental, por medio de 
los cuales los afrodescendientes del Chocó minero mantienen una economía campesina 
sostenible gracias a la conservación de los ecosistemas y una baja densidad de población. 
La característica de este sistema económico es su diversificación productiva, 
usufructuando recursos del bosque húmedo como cacería, pesca, madera y plantas 
medicinales, practicando una horticultura rotativa, y conectándose al mercado nacional e 
internacional a través de la producción minera en pequeña escala. He ilustrado cómo 
dicho sistema productivo está sustentado por una ordenación simbólica del territorio, 
que se define por las coordenadas abajo y arriba según el río, y adentro y afuera, según la 
cercanía al monte. También quise detenerme en el proceso histórico que configuró dicho 
sistema campesino: la conquista española tardía de finales del siglo XVII, la explotación 
esclavista de las minas, los orígenes africanos de quienes fueron traídos al Chocó como 
esclavos, y los impulsos de libertad a lo largo de los siglos XVIII y XIX, que dieron origen a 
esta sociedad de productores independientes, portadores de una cultura particular.  
Ahora bien, ¿Qué tipo de amenaza significó la instauración de la Compañía Chocó Pacífico 
en el Condoto a esta sociedad campesina? ¿Cómo esos saberes campesinos permanecen 
vivos hoy en Andagoya, luego de setenta años de enclave empresarial capitalista y la 
proletarización de tres generaciones de sus habitantes? ¿Cuál es la valoración que los 
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andagoyenses hacen de estos saberes, en contraste con la utopía empresarial moderna 
que implantó la compañía extranjera? ¿Qué tipo de organización social sirve de base a 
este sistema de producción campesina? ¿Y qué papel jugaron los saberes del monte 
durante la crisis económica que experimentaron los extrabajadores de la empresa 
cuando ésta dejó de existir? son las preguntas que responderé en los siguientes tres 
capítulos de este trabajo. 
 
 
Felix Tramell en su mina de motobomba 
Fotografía de Ángela Castillo 
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La mina de oro corrido de Bitilia Ramírez, Andagoya, 2011 
Fotografía de Ángela Castillo 
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Batir el barro en la mina 
Fotografía de Ángela Castillo 
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Lavar los oritos en la batea 
Fotografía de Ángela Castillo 
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Capítulo 2 
Auge y crisis de la Compañía Minera Chocó Pacífico 
 
En este capítulo me aproximaré a la historia de la Compañía Minera Chocó Pacífico en la 
cuenca alta del río San Juan entre 1916 y 1978, y a la de su campamento industrial 
Andagoya. Profundizaré en: (1) los contextos mundiales que enmarcaron la economía 
minera del Chocó durante esos años y los determinantes de la crisis, (2) las relaciones 
conflictivas que mantuvo la empresa con la sociedad campesina de la zona y (3) las 
características del proletariado propio de la sociedad de enclave de Andagoya, el cual 
mantuvo vínculos estrechos con la sociedad campesina ribereña.  
La Compañía Minera Chocó Pacífico, subsidiaria de la South American Gold and Platinum 
Company de Nueva York, se consolidó en el Chocó minero gracias a dos auges 
metalíferos. El primero, del platino, entre 1916 y 1929, generado por el cierre de las 
minas rusas y la escasez de dicho metal en el planeta. El segundo, del oro, entre 1931 y 
1950, propiciado por las políticas monetarias de retorno al patrón oro en el mundo no 
comunista, liderado por Washington. A partir de 1950, la misma política de fijación de 
precios que el Banco Central de los Estados Unidos de América mantuvo hasta 1971, hizo 
que este negocio se tornara poco rentable frente a los mayores requerimientos de 
inversión. La rentabilidad de la Chocó Pacífico se estancó entre los años 1950 y 1974, por 
lo cual disminuyó la reinversión en tecnología y precipitó su devaluación y tránsito de 
propietarios en 1955, 1974 y 1978. Finalmente, la empresa terminó en manos de los 
trabajadores chocoanos, quienes perdieron sus garantías laborales y asumieron su 
quiebra y liquidación. 
¿Qué tipo de amenaza significó la instalación de la Compañía Chocó Pacífico para la 
sociedad campesina de la cuenca del San Juan? ¿Por medio de qué estrategias los 
campesinos defendieron la independencia y viabilidad de su sistema económico y de los 
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saberes que lo sustentan? Las dragas de la Chocó Pacífico no solo compitieron con los 
pequeños mineros por la extracción de platino y oro, sino que su presencia significó una 
amenaza a la diversificación productiva y el equilibrio de su sistema económico y 
ecológico. También representó un freno para el ascenso social de un sector negro 
residente de Condoto que, durante las primeras décadas del siglo XX, comerciaba con el 
metal extraído por los campesinos de ese río. Este sector de comerciantes emprendió 
acciones políticas que articularon las denuncias de los ribereños y protegieron la 
vitalidad, productividad y diversificación de su sistema económico, haciendo que la 
sociedad campesina del Chocó minero perviviera al lado de la explotación industrial que 
impulsó la empresa. 
En el campamento de la Chocó Pacífico, Andagoya, nació un proletariado 
afrodescendiente que en su mayoría era de extracción campesina local.  ¿Significó esto la 
ruptura de éste y sus familias con el sistema agro-minero y con los saberes del monte que 
los circundaron? La pervivencia de la sociedad de agricultores y mineros artesanales al 
lado de la sociedad proletaria que moldeó la empresa en Andagoya, permitió que el 
grupo de empleados locales de la compañía participara simultáneamente de las dos 
economías y se resistiera al aislamiento sociocultural que suponía el enclave minero-
industrial. Esta sociedad dual (proletaria y campesina) que se estableció en Andagoya, 
mantuvo vivos los saberes del monte entre los empleados de la empresa. En el capítulo 4 
mostraré que la retención de estos saberes y su adscripción al sistema de organización 
social de los campesinos afrodescendientes del Chocó, amortiguaron la crisis económica 
vivida por el cierre de la empresa en la década de 1980. 
Los textos que componen este capítulo recogen información que proviene de varias 
fuentes. En primer lugar, de una investigación documental previa al trabajo de terreno 
que desarrollé junto a la antropóloga Ángela Castillo y con la asesoría del profesor Jaime 
Arocha en el Archivo General de la Nación en Bogotá. Para la revisión, selección y 
descripción de documentos de la época, Ángela y yo contamos con la asistencia de los 
antropólogos Giovanni Castillo y Mónica Chavarro. Casi todo ese material se refiere a 
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disputas por posesión de minas o denuncias por los impactos que causaba la explotación 
en los ríos y las orillas. Se trata de informes, expedientes y telegramas dirigidos al 
Gobierno Nacional por parte de representantes de la administración intendencial del 
Chocó, por representantes de la Compañía, o por miembros de la elite negra del Condoto 
quienes hablaron en nombre de los habitantes del río.  
En segundo lugar, tuve en cuenta la revisión del cúmulo de revistas mensuales publicadas 
por el Banco de la República entre los años 1928 y 1990, los informes económicos 
inéditos de la seccional Quibdó del Banco entre 1969 y 1990, y los Minerals Yearbooks de 
la Oficina de asuntos mineros del Gobierno de Estados Unidos entre 1932 y 1978. El 
acopio de estos documentos lo realicé, también con Ángela Castillo, en la Hemeroteca del 
Banco de la República en Bogotá y en la biblioteca digital de la Universidad de Wisconsin, 
donde yacen los Minerals Yearbooks. La sistematización de la información cuantitativa 
dispersa en estos reportes anuales o mensuales, me permitió construir series de precios 
constantes del oro y de productividad de las minas del mundo, de Colombia y del Chocó 
para el siglo XX y la primera década del XXI. Además, generé para Colombia y el Chocó, 
datos discriminados por tipo de mina (veta o aluvión) y tipo de empresario minero 
(capital extranjero o pequeños mineros nacionales). Adicionalmente, la revisión de estos 
reportes y de las revistas del Banco me ayudó a comprender los cambios del contexto 
internacional en el sector de la minería aurífera. 
Finalmente, este capítulo también recogerá extractos de entrevistas a profundidad, 
realizadas a ex trabajadores de la Compañía que hoy habitan el viejo campamento de 
Andagoya. Mediante estas entrevistas, los andagoyenses me relataron su experiencia 
como trabajadores de la empresa, como habitantes del enclave de Andagoya e 
igualmente como miembros de la sociedad campesina local. Estas entrevistas me 
ayudaron a comprender la conexión entre el contexto local del Chocó minero y el 
contexto global reflejado por las cifras y los informes técnicos gubernamentales de 
Colombia y  Estados Unidos. 
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1. El auge del platino en el río Condoto: Los inicios de la Compañía y los conflictos con la 
sociedad campesina local (1916-1930)18 
Mi nombre es Demetrio Urrutia Mosquera, más conocido como Vacación. Soy 
oriundo de Boca de Suruco, un caseriito a 15 minutos de Andagoya al margen del 
río San Juan. Nací el 16 de marzo de 1925, me casé el 15 de diciembre de 1945, en 
esa empresa comencé a trabajar el 8 de febrero de 1946, y ahí estuve vinculado 
hasta 1986. Sobre el caso de la empresa, por mis padres yo tengo conocimiento que 
ésta llegó al Chocó en el año de 1913. En ese entonces llegó un ingeniero geólogo 
haciendo cateos con taladro, buscando el asiento de obra, y luego, en 1916, 
comenzaron trabajos de dragado aquí en el Condoto.  
Para ese entonces solo traían un draga en piezas por medio de un remolcador que 
la subió por el río San Juan. Esa gente primero subió su material a la Boca de Sipí, 
un río que desemboca al Río San Juan más abajo del Tamaná. Allí, a base de palanca 
de mano, desembarcaban el bote y arrumaban los materiales para después, ellos, 
poco a poco en la canoa, subirlo por el mismo San Juan hasta Andagoya. Tenían 
unas canoas grandísimas que las manejaban seis hombres y por ese medio lograron 
subir todo su material. Había ocasiones de que era el río tan caudaloso, que unos 
iban palanqueando por el río y otros se tiraban al agua a meterle hombro a la canoa 
para subirla. Así fue como vencieron la corriente y trajeron todas esas piezas para 
comenzar a armar su draga. 
Ese trabajo material lo hicieron los costeños, que eran los que primero se 
engancharon aquí como obreros. Los costeños son la gente del [Pacífico] sur: de 
Timbiquí, Nariño, Barbacoas. Después, los dueños de su empresa trajeron de 
Trinidad [en las Antillas Caribeñas] a unos ingleses que les decían los “chongos”. 
Eran unos negros que hablaban inglés, un inglés no muy claro legítimo, pero ellos 
siempre hablaban inglés.  
Aquí, en Andagoya, la empresa al comienzo no tenían energía. Esas primeras dragas 
trabajaban a base de vapor: los trabajadores de la empresa cortaban leña para unas 
                                               
 
18
 Gran parte del texto que presentaré a continuación hace parte del capítulo de libro que escribí en 
conjunto con Ángela Castillo titulado: "Conflictos entre libres afrodescendientes y la Compañía minera 
Chocó Pacífico en el río Condoto, Chocó (1916-1931)" (Castillo y Varela, conflictos, 2013: 33-99, y de la 
ponencia que presenté, también con Ángela, en el Summer Workshoop del Harriet Tubman Institute en 
York University (Toronto, Canadá) titulada: "Afrodescendientes y la Compañía Minera Chocó Pacífico 
durante el auge del platino en el río Condoto (1916 – 1931)" (Castillo y Varela, Afrodescendientes, 2011). 
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calderas grandísimas que tenían las dragas, y la presión de esas calderas le daba 
energía a la draga para moverse. No existía soldadura, todo se trataba de remache 
porque no había con que soldar. Esa empresa, su sede, fue aquí en Andagoya. Aquí 
se instalaron los gringos y permanecieron del año 1916 hasta el 1974. En este 
pueblo hubo gente de todo el mundo por esa empresa: venían judíos, chinos, 
italianos, antioqueños, vallunos, noruegos, americanos, ingleses. Los gringos eran 
dueños de sus dragas y eran los patrones (Entrevista a Demetrio Vacación). 
De esta forma, con la mente fija en el relato que escuchó de sus padres y en sus propios 
recuerdos, el viejo Vacación me narró la odisea empresarial de inversionistas, ingenieros 
y obreros foráneos que a comienzos del siglo XX fundaron una compañía minera y 
levantaron el pueblo de Andagoya en el corazón de la selva chocoana. Vacación 
imaginaba el asombro que sintieron sus padres cuando vieron flotar sobre el río los 
inmensos edificios de hierro que eran las dragas. Este asombro no debió ser menor a la 
curiosidad que despertaba el crisol multicultural que arribó a sus ríos y que dio vida al 
extraño pueblo de Andagoya. ¿Cuál fue el contexto que propició la creación de la Chocó 
Pacífico? ¿Quiénes, por qué y cómo la crearon? 
Durante las tres primeras décadas del siglo XX, el desarrollo capitalista de la nación 
colombiana se consolidó, de modo tal que las ganancias por exportaciones durante la 
segunda mitad del siglo XIX de café en los Andes (Palacios M., 2009) y de oro en 
Antioquia (Ocampo, 2010), abonaron la creación de industrias manufactureras y la 
construcción de líneas férreas que conectaron la zona andina del país con sus principales 
puertos sobre el mar (Bushnell, 2007: 244-249; Urrutia y Posada, 2007; Ramírez, 2007; 
Villar, 2007: 81-102; Echavarría y Villamizar, 2007: 173-197). Este nuevo contexto de 
expansión económica motivó la inversión de extranjeros y nacionales en otros sectores 
de exportación como petróleo (Castillo y Varela, 2013: 101-200), banano (Buchelli, 2005), 
oro (Molina, 2011) y platino (Leal, La compañía Minera Chocó Pacífico y el auge del 
platino en Colombia, 1897 - 1930, Noviembre de 2009, en adelante citado como La 
compañía), lo que implicó la expansión económica hacia las selvas de las tierras bajas 
(Palacios y Safford, 2012: 400-403; Bushnell, 2007: 250-258). 
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En este contexto nació la Compañía Minera Chocó Pacífico en el río Condoto. Su historia 
se remonta a 1907, cuando el lecho de ese río fue dado en concesión al general de la 
guerra de los mil días José Cicerón Castillo, y se extiende hasta 1974, cuando la compañía 
fue adquirida por el consorcio nacional Mineros Colombianos S.A. y luego transferida al 
sindicato de trabajadores a cambio de salarios adeudados y prestaciones sociales. 
Entonces, inició un largo periodo de crisis que desembocó en su liquidación en 2000.  
El 30 de noviembre de 1907, el gobierno de Rafael Reyes celebró con el general José 
Cicerón Castillo un contrato de concesión por veintiún años para dragar y extraer los 
metales preciosos del lecho del río Condoto. Estos derechos incluían las playas, bajíos e 
islas, así como el uso de las aguas del río y de los bosques pertenecientes a la nación para 
el corte y empleo de las maderas. A cambio, el concesionario debía entregarle al Estado 
el 10% de las ganancias obtenidas19. Desde que firmó el contrato, Castillo ofreció en 
venta sus derechos a varias compañías extranjeras que tuvieran capital suficiente para 
explotar ese lecho, como sucedió en 1911 con la Anglo Colombian Development 
Company20. Tal como lo menciona el viejo Vacación, en 1913, esta firma británica ya 
había elaborado extensos estudios de prospección minera; igualmente, había construido 
un campamento administrativo con el nombre de Andagoya en la desembocadura del 
Condoto sobre el San Juan, y había introducido la primera draga de vapor21. 
Luego del inicio de los trabajos de explotación por parte de la Anglo, el norteamericano 
Henry Granger, residente en Colombia desde finales del siglo XIX, interpuso una acción 
jurídica con el interés de que la concesión Castillo fuera declarada ilegal. Granger adujo 
que poseía títulos de propiedad de las minas Lincoln y René sobre el Condoto (véase 
mapa 4, pág. 42), los cuales se sobreponían a los del área de la concesión y que eran aún 
                                               
 
19
 Ibíd., folios 86 -89. 
20
 Subsidiaria en Colombia de la importante compañía británica Consolidated Gold Fields of South Africa; 
véase AGN (Bogotá), Ministerio de Minas y Energía, sección Minas, tomo 16, folio 264.  
21
 Ibíd., folios 256 -268. 
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más antiguos que los otorgados a Cicerón Castillo22. La empresa estadounidense Pacific 
Metal Corporation había adquirido de Granger y su esposa los derechos de la minas para 
emprender labores de aprovechamiento. Así, las empresas entraron en pleito por los 
derechos de la explotación sobre una parte del río, lo que se hizo cada vez más 
inconveniente para ambas firmas que posponían el inicio del dragado. (Sobre este 
conflicto ver: Melo, 1975; Leal, La compañía, Noviembre de 2009; Castillo y Varela; 2013: 
31-50) 
En 1916 los precios internacionales del platino escalaron picos jamás imaginados por los 
inversionistas mineros del mundo. Esta tendencia al alza se mantuvo hasta 1929, cuando 
la gran depresión afectó los mercados del metal23. Mientras que en 1915, en la bolsa de 
Nueva York una onza de platino se cotizaba a cuarenta dólares, en 1917 su valor ascendió 
a cien y en 1925 a ciento veinte (Leal, Black Forests, inédito: 135). El repentino 
incremento de los precios no solo se debió al desarrollo de las industrias médicas y 
eléctricas que hacían uso del metal,  también a la caída de la producción minera en los 
Montes Urales, a causa de los traumas políticos y económicos de la Primera Guerra 
Mundial y la Revolución Bolchevique (The New York Times, 1919; 1921; 1921; 1922). 
En ese mismo año la Anglo y la Pacific Metal decidieron unirse para fundar una nueva 
empresa que fusionara ambos capitales, apaciguara el conflicto y permitiera la 
explotación de platino en el Condoto. Así, el 11 de junio de 1916 se oficializó en Itsmina la 
creación de la Compañía Minera Chocó Pacífico, subsidiaria de la South American Gold 
and Platinum Company de Nueva York24, y se inició la construcción de la Hidroeléctrica La 
Vuelta, en el río Andágueda, para proporcionar energía a las dragas del Condoto.  
                                               
 
22
 Henry Granger alegó poseer título de propiedad que la Gobernación del Cauca le había entregado en 
1898 sobre las minas René y Lincoln, ubicadas en los últimos 10 km del río Condoto, antes de su 
desembocadura en el río San Juan. Este título estaba a nombre de su esposa colombiana (AGN (Bogotá), 
Ministerio de Minas y Energía, sección Minas, tomo 16, folios 304 – 305).  
23
 AGN, Ministerio de Minas y Energía, Sección Minas, tomo 16, folios 377-386. 
24
 Ibíd., folios 302 – 326. 
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Esta unión entre las dos mineras internacionales se realizó sin proporcionar información 
al Gobierno Nacional, por lo cual el Ministerio de Minas y la Interventoría sobre el Platino 
ignoraban cómo se llevaban a cabo los trabajos de explotación (Leal, La Compañía, 2009). 
La unión de las empresas suponía que allí donde coincidieran los títulos de Granger y la 
concesión Castillo, se trabajaría a nombre del propietario, sin pagarle al Estado los 
derechos de transferencia por concesión; y donde sólo estuviera la concesión, se 
extraería a nombre de ella y se le pagarían a la Nación los respectivos derechos, 
correspondientes al 10% de las ganancias25. Así fue como la compañía supo aprovecharse 
del débil control que ejercía el Estado colombiano en la zona, y sacó máximo provecho de 
la bonanza en los precios del platino, explotando de manera intensa el lecho y las orillas 
del río Condoto, y pagando lo mínimo al Estado colombiano por derechos de concesión.  
Ahora bien, ¿qué impactos trajo el inicio de la explotación industrial en el Condoto, a la 
sociedad campesina y comerciante que habitaba las vegas de ese río y su casco urbano? 
Sabemos que la Chocó Pacífico no sólo compitió con los pequeños mineros por la 
extracción de platino, sino que su presencia significó una amenaza contundente a la 
diversificación productiva y el equilibrio de su sistema económico. Los locales 
denunciaron ante las autoridades civiles que las dragas de la compañía destruían sus 
cultivos y viviendas26. Del mismo modo, las dragas acabaron con bosques cercanos que 
los campesinos utilizaban para actividades de caza y recolección. También, las dragas 
contaminaron el río con la remoción de suelos y con el uso de mercurio, lo cual 
disminuyó la pesca para los campesinos27.  
El interventor nacional de impuestos del platino, quien por ese entonces visitó la región, 
alertó al Ministro de Hacienda sobre las irregularidades que la Compañía Chocó Pacífico 
cometía contra pobladores locales:  
                                               
 
25
 Ibíd., folio 48 
26
 AGN, Ministerio de Gobierno, sección 1, tomo 936, folios 208-209. 
27
 Ibíd., Ministerio de Minas y Energía, tomo 15, folios 217-231. 
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[La Compañía Chocó Pacífico] ha dragado riberas, en mi concepto, minas 
provenientes de particulares […]. En varios puntos, este dragado ha causado daños 
en cosa ajena: árboles frutales, casa y polas [sic] que violentamente han destruido 
después de lo cual, algunas veces, se han pagado indemnizaciones ridículas sin 
ninguna intervención de las autoridades. Caso palpitante actual, he visto draga No. 
2 [de la Chocó Pacífico] taladrando la propiedad de Concepción de Ibargüen y de 
otros. Los ocupantes de este suelo hace 40 años que alegan poseer títulos de 
propiedad. Hace un mes que han reclamado ante autoridades policivas, y me dice 
un reclamante que fue detenido por Alcalde de Condoto. Mientras se surte este 
reclamo, como en otros casos, la propiedad quedará convertida en montón de 
cascajo28. 
Al mismo tiempo, los habitantes del Condoto denunciaron los cambios en el cauce y la 
hidrografía del río causados por las dragas de la Chocó Pacífico. Estos cambios llevaron a 
naufragios y algunas muertes29. Al respecto, Manuel Celestino Lozano, residente de 
Apotó en el Alto Condoto y quien se decía “de profesión minero”, relató en 1931 al jefe 
de la Comisión Minera del Chocó30 que: 
Sí, es un hecho cierto que en el lecho del río Condoto, en los lugares denominados 
“Santander” y “El Convento”, el laboreo de las dragas de la Compañía Minera Chocó 
Pacífico los ha hecho intransitables con cualquier clase de embarcación; pues en 
este caso para evitar los peligros de muerte o pérdida de intereses que puede 
ocasionar el mal estado en que la draga ha dejado el río hay que desembarcar en 
las playas o barrancos y subir o bajar el vehículo con las mayores precauciones31. 
En la misma declaración Manuel Celestino Lozano agregó que el lavado del lecho del río 
creó nuevas “corrientes peligrosas para la navegación acostumbrada desde épocas 
remotas, que sí existían, no ofrecían los peligros y dificultades que en la actualidad 
contemplan”32. Esta nueva hidrografía resultó incongruente con los mapas de navegación 
                                               
 
28
 Ibíd., Ministerio de Minas y Energía. Tomo 16, folio 35. 
29
 Ibíd., Ministerio de Minas y Energía, sección República, tomo 16, folios 330 – 373;  folio 230. 
30
 Ibíd., folios 199 – 213. 
31
 Ibíd., folio 230r. 
32
 Ibíd., folio 230 
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local. Por su parte, los cables extendidos de una orilla a otra para sujetar las dragas 
también ocasionaron accidentes y naufragios. El mismo Manuel Celestino declaró: 
Han sido y son frecuentes los naufragios y muertes que se originan por los cables 
que de ambas márgenes del río sostienen las dragas, sin que por ellos se establezca 
vigilancia por parte de la Compañía con el fin de evitarlo. Los inconvenientes que 
ofrece la navegación del río en los puntos ya citados vienen a ser los últimos de los 
incontables que ha habido por causas de las dragas desde que iniciaron trabajos en 
la desembocadura del río hasta esta fecha, y por lo cual se ha sucedido pérdida de 
vidas y bienes. […] El río no ha quedado en capacidad de ser navegable por 
embarcaciones de regular calado y los peligros que ofrecen los malos pasos son con 
especialidad para las embarcaciones pequeñas33.  
Los peligros y restricciones para la navegación afectaron aún más el sistema de 
subsistencia de los campesinos-mineros, quienes requerían movilizarse a diario por el río 
desde sus casas hacia sus minas, sus cultivos, sitios de caza o pesca, a vender su 
producción minera en las casas comerciales de Condoto. Por supuesto, los traumatismos 
en la producción minera de los campesinos por la presencia de la empresa minera 
significaba también una amenaza al proceso de ascenso social de la elite comerciante de 
Condoto ¿Cómo respondieron los condoteños a los conflictos que generó la presencia de 
la compañía y sus dragas? ¿Cómo defendieron su sociedad campesina? ¿Cómo hicieron 
que esa sociedad sobreviviera hasta hoy, resistiendo los impactos de la explotación 
industrial de la Chocó Pacífico por más de sesenta años?  
Los condoteños no fueron pasivos frente a las agresiones que generó la explotación 
minera industrial. Los documentos históricos que rescatamos en el Archivo General de la 
Nación me permiten deducir que los miembros de la elite emergente de Condoto, que 
conformaba un sector de la sociedad afrodescendiente de ese río, lideraron la protección 
de su sociedad mediante una acción política que se nutrió de dos componentes: (1) de la 
construcción de una narrativa de defensa del río y sus orillas como lugares públicos de 
habitación, tránsito y usufructo, lo que les permitió una comunicación fluida con los 
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sectores campesinos y mineros de pequeña escala con quienes compartían vínculos 
familiares y el mismo esquema cultural. Y (2) de la participación en el Estado local y el 
conocimiento de procedimientos civiles, con lo cual pudieron entablar comunicación 
directa con el Estado nacional y con la Compañía, y reivindicar su condición de 
ciudadanos colombianos. 
El conflicto estalló a finales de 1920 en Condoto, cuando corrió el rumor de que la 
Compañía Chocó Pacífico tenía intenciones de dragar las tierras del pueblo. Panfletos y 
carteles anónimos prendieron las alarmas34. La empresa ya había iniciado el dragado en 
la parte baja del río cercana al centro urbano. Esto afectó las viviendas y cultivos de los 
mineros de pequeña escala, muchos de ellos recién llegados a Condoto quienes se 
asentaron en la mina La Lozana y se  vincularon al auge del platino35. Por la noche, habían 
atacado las dragas36, por lo cual los directivos de la Compañía solicitaron permiso al 
Gobierno para usar armas en su defensa y publicaron carteles intimidantes que prohibían 
a la población local estar cerca de la zona de explotación37.  
Ante la posibilidad de que la compañía dragara el pueblo, los miembros del Consejo 
Municipal, el juez y el personero, lideraron una movilización colectiva con la publicación 
de pasquines y con enérgicas protestas para impedir el trabajo de la draga38. También 
dirigieron cartas a la Intendencia del Chocó y al Gobierno Nacional, incluido el Presidente 
de la República39. Mientras que el estilo de las cartas era formal y jurídico, los pasquines 
distribuidos en el pueblo usaron un lenguaje nacionalista que  apelaba a la patria y su 
defensa frente a los intereses extranjeros. “Peligro próximo!!! Condoto y la Chocó 
Pacífico”40 titulaba uno de ellos, y “¡Alerta! Colombianos a las armas en defensa de la 
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 AGN, Ministerio de Gobierno, sección 4, tomo 150, folios 306 – 308. 
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 AGN, Ministerio de Gobierno, sección 4, tomo 150, folios 323 – 341; tomo 141, folios 326; folios 313-314. 
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 AGN, Ministerio de Gobierno, sección 4, tomo 128, folio 433; folio 442. 
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 Ibíd., tomo 128, folio 433; folios 435 - 438; tomo 141, folio 276. 
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 “Los trabajos de la draga de la Chocó Pacifico en el lecho del río Condoto, afectaría de manera notable la 
población cabecera del municipio” (Ibíd., tomo 141, folios 291 – 2939); Ibíd., tomo 150, folio 372. 
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 Ibíd., tomo 141, folio 304; folio 326. 
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 AGN, Ministerio de Gobierno, sección 4, tomo 150, folio 308 
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patria”41 concluía otro. Los condoteños buscaban que el Gobierno regulara el dragado del 
río y garantizara el acceso de los pequeños mineros a los depósitos metalíferos y la 
seguridad en el tránsito y habitación en la arteria fluvial.  
Paralelamente, y debido a que la ley nacional protegía las zonas urbanas contra los 
trabajos mineros, el Concejo Municipal acordó ampliar los límites de lo que reconocía 
como el “casco urbano” del municipio, incluyendo algunos caseríos de campesinos-
mineros, sus cultivos, y un segmento del río Condoto42. Argumentaron que este acto era 
acorde con “las características especialísimas de la región”, donde el río era una “vía 
pública” 43 y un “derecho colectivo”44 que se sobreponía al interés individual de la 
empresa. Con lo anterior, el Concejo de Condoto, conformado por la elite emergente 
negra asociada al comercio del platino, buscó proteger decididamente al sector 
campesino-minero de pequeña escala, su ecosistema y su sistema de vida, al cual ellos 
estaban integrados. 
El Gobierno regional asentado en la ciudad de Quibdó se negó a apoyar el acuerdo del 
Concejo Municipal de Condoto, calificándolo de "artimaña" para sabotear el trabajo de la 
draga45. El Intendente militarizó la zona y le explicó al Gobierno Nacional que el conflicto 
tenía base en el “regionalismo exacerbado de los condoteños” y “el considerar los 
condoteños que el lecho del río hace parte de su población, siendo como es, un bien 
nacional que el Gobierno ha dado en arrendamiento (a la compañía extranjera)”46. La 
tensión que se vivía desembocó en altercados violentos los cuales dejaron varios 
heridos47. Los condoteños estaban decididos a no dejar subir la draga por el río más allá 
del pueblo de Condoto.  
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 Ibíd., sección 4, tomo 150, folio 372. 
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 Ibíd., folios 356. 
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 Ibíd., folios 326. 
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 Ibíd., folios 308. 
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 Ibíd., folios 351 – 353 v, r. 
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 Ibíd., Ministerio de Minas y Energía, tomo 16, folios 199-213. 
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 Ibíd., Ministerio de Gobierno, sección 4, tomo 141, folio 327, 328, 346. 
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Ante un fatídico desenlace, el Concejo Municipal buscó negociar con la Compañía. A 
finales de 1921 Concejo y Empresa llegaron a un acuerdo: Los habitantes de Condoto 
permitieron que la draga ascendiera por el río a cambio de que en Condoto la compañía 
construyera el mercado, dos escuelas para niños y niñas y una barrera para evitar las 
inundaciones48. El Gobierno Nacional, en representación del Intendente, no participó de 
la negociación, pero sí la reportó al Ministerio de Gobierno en Bogotá, diciendo que los 
desórdenes de orden público en Condoto estaban asociados con el carácter “ebrio, 
díscolo y pendenciero”49 de los mineros negros y de “ciertas tendencias bolcheviques de la 
plebe contra los blancos, traducidas en juntas secretas (…) que recolectan fondos para 
supuestas campañas políticas”50. Así fue como el Gobierno Nacional desconoció la 
compleja organización de la sociedad afrodescendiente del río Condoto y desestimó su 
capacidad de acción política. 
Entre 1922 y 1923 los habitantes de las riveras del Condoto continuaron denunciando 
ante el Gobierno Nacional los atropellos cometidos por la Compañía Chocó Pacífico51. 
Estas denuncias se incrementaron en 1925, cuando la empresa pretendió cobrar el pago 
de tributo a los mineros artesanales que trabajaban en el terreno La Lozana, aduciendo 
que poseía la mayoría de las acciones de ese título minero. Las dragas comenzaron a 
extraer arenas de las minas trabajadas por los campesinos locales mientras el gerente de 
la Chocó Pacífico buscó desalojar por la fuerza a sus habitantes que se negaron a pagar el 
tributo52.  
Los miembros de la familia Lozano, comerciantes residentes en Condoto, lideraron las 
protestas de los habitantes del río, las cuales fueron declaradas de carácter bolchevique 
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 Ibíd., folios 384 – 385.  
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 Ibíd., sección 1, tomo 1084, folio 122. 
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 Ibíd.,  sección 4, tomo 150, folio 379. 
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 AGN, Min Minas y Energía, tomo 15, folio 53-6; Ministerio de Gobierno, sección 1, tomo 1084, folios 117 - 
118; folios 122 - 125.  
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 Ibíd., folios 322 - 323 
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por la Intendencia y por la Compañía53. El 7 de septiembre de 1925 los manifestantes se 
tomaron por la fuerza una draga. Durante la revuelta Honorio Lozano, asesinó a un 
empleado de la compañía54. Fue necesaria la militarización del pueblo para que la 
intendencia apresara a Lozano, quien dirigió un discurso a los habitantes de Condoto 
antes de ser conducido en canoa a su presidio. En el discurso él habló sobre el “deshonor 
y la vergüenza” que sentía por ir a la cárcel, pero justificó su delito como el “deber de 
defender la patria como ciudadano”. Recordó la historia de la perdida de Panamá a 
manos de yanquis y se declaró como el primero en “sacudirse el yugo de nuestros viejos 
amos”. Llamó a la defensa del suelo como patrimonio de los condoteños y como el sitio 
donde “descansan los restos de nuestros antepasados”55. 
Finalmente, con la ayuda del ejército nacional, la Compañía recuperó la draga y la puso a 
trabajar en La Lozana56. Pese a ello, la empresa nunca logró expulsar de la mina a los 
pequeños productores afrodescendientes, quienes durante los años siguientes 
continuaron negándose a pagar tributo y enviando quejas formales al Gobierno Nacional 
sobre los atropellos cometidos por la empresa57.  
Ante la destrucción que la draga hizo de algunas minas tradicionales y la concentración 
de mineros chocoanos en Condoto a causa del auge platinifero, los pequeños 
productores buscaron beneficiarse de los trabajos que hacía la misma draga en el río y en 
los antiguos terrenos de sus minas. Allí donde removía tierras y abría hoyos, los pequeños 
productores acudían en masa y extraían platino valiéndose de sus herramientas 
manuales. De esta forma siguieron alimentando el comercio platinero del poblado de 
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 Ibíd., folio 335. 
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 Ibíd., Ministerio de Gobierno, sección primera, tomo 936, folio 171 – 173 
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 Ibíd., folio 171 - 173. 
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 Ibíd., folios 167 - 168. 
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Condoto, dominado por aquellas élites negras emergentes, entre quienes destacaban 
algunos Lozano58.  
En 1927 la Compañía solicitó al Gobierno prohibirles a los pequeños mineros obtener 
metal aprovechando las excavaciones de la empresa59. Los campesinos-mineros 
protestaron e impidieron que el Gobierno expidiera tal prohibición. Esta protesta fue 
liderada de nuevo por dirigentes municipales quienes reclamaron el río como “lugar 
público” para la minería familiar, e invocaron los llamados “derechos de lavadero de 
pobres” protegidos desde la creación de la República y ratificados por una ley de 191060, 
la cual reconocía el derecho de los colombianos pobres de extraer metales preciosos de 
las arenas superficiales y los lechos de cualquier río utilizando técnicas manuales.  
Para concluir este apartado, puedo decir que es obvio que los comerciantes negros de 
Condoto estaban interesados en apoyar a los pequeños mineros para garantizar su 
acceso al metal y promover su ascenso económico y político. Sin embargo, este apoyo 
solo pudo concretarse gracias al conocimiento que esa elite comerciante tenía de las 
particularidades del sistema campesino del Chocó, el cual, como lo ilustré en el capítulo 
1, se caracteriza por economía diversificada, sedentarización relativa y aprovechamiento 
del medio ambiente por medio de conocimientos específicos que aquí he llamado 
saberes del monte. Los comerciantes de Condoto conocían estas características por 
compartir vínculos familiares y culturales con los campesinos. De ahí que construyeran 
una narrativa de defensa del río y sus orillas como lugares públicos de habitación, tránsito 
y usufructo. Esta narrativa potencializó las acciones colectivas de los afrodescendientes.  
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Fuentes: AGN, Ministerio de Gobierno, sección 1, tomo 1050, folios 335-336; tomo 
16, folio 380. Información original en “castellanos”, 1 onza = 6,76 castellanos. Ver 
también Revista del Banco de la República Año V, No. 60, Bogotá, Octubre 20 de 
1932. pp. 354 
La gráfica 1 nos ilustra sobre el éxito de estas acciones de defensa del sistema campesino, 
al demostrar que entre los años 1922 y 1930, los pequeños mineros del río Condoto 
continuaron siendo una fuerza productiva importante de metales. Lo hicieron usando 
técnicas manuales, articulándose al mercado de Condoto y complementando su trabajo 
en minas con otras actividades económica como caza, pesca y agricultura. Para esta 
investigación, la supervivencia de la sociedad campesina del Condoto es absolutamente 
relevante, pues permitió que en Andagoya se conformara una sociedad dual, donde los 
obreros de las dragas y los talleres no dejaron de ser también campesinos y poner en 
práctica los saberes del monte heredados de la tradición libertaria de antiguos esclavos 
africanos. Como ilustraré en el cuarto capítulo de este trabajo, la tradición campesina 
entre los empleados amortiguo la crisis generada por la quiebra de la empresa a finales 
de la década de 1970, y garantizó la subsistencia de estas familias.  
GRÁFICA 1. 
PRODUCCIÓN DE PLATINO EN CHOCÓ 1922 - 1930 
0 
5.000 
10.000 
15.000 
20.000 
25.000 
30.000 
35.000 
40.000 
45.000 
50.000 
55.000 
60.000 
1922 1923 1924 1925 1926 1927 1928 1929 1930 
Años 
Onzas troy 
Producido por mineros nativos 
Producido por la Compañía Chocó Pacífico 
Total producido 
84 Los saberes del monte 
 
 
2. La gran depresión y el auge de oro monetario (1931-1950) 
La sobreproducción agrícola e industrial en Estados Unidos produjo en 1929 una 
contracción sin precedentes en los mercados del mundo, generando la desaceleración de 
las principales economías de la época (Ventosa, Mayo de 1932). Este periodo ha pasado a 
la historia con el nombre de La gran depresión, y, como mostraré, sus consecuencias 
fueron determinantes para el desarrollo de la minería industrial en el Chocó. 
Entre los efectos inmediatos que trajo la gran depresión al Condoto fue el final del auge 
del platino. En 1925 Rusia se reintegró a la carrera por la producción y el mercado 
mundial de este metal, al igual que incursionaron nuevos productores como Canadá y Sur 
África. Desde entonces, en Colombia su precio comenzó a descender hasta alcanzar un 
punto crítico en los años 1929 y 1930 durante la crisis mundial61. El informe que rindió el 
intendente del Chocó, Heliodoro Rodríguez, al Ministro de Gobierno en 1931, caracteriza 
esos años como:  
Una época de angustia, originada por la crisis que […] en el Chocó ha adquirido su 
máximum de intensidad debido a la suspensión de los trabajos en obras públicas 
[…] [y a la] depreciación del platino, fuente principal de la riqueza chocoana, cuyo 
valor ha bajado de 12 o más pesos el castellano a 2 pesos, que es el precio actual62.  
 
La producción chocoana descendió de 51.323 onzas troy en 1928 a 42.382 en 193063 (ver 
gráfica 1), tendencia que se mantuvo a lo largo de los siguientes años llegando a estar 
cerca de las 33.000 onzas troy en 193864. Para contrarrestar las pérdidas, a partir de 1929 
la empresa minera buscó incrementar su producción de platino, sobrepasando a la de los 
nativos65 (ver gráfica 1), y le pidió al gobierno rebajas de los impuestos de exportación66. 
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 Ibíd., Ministerio de Minas y Energía. Tomo 16, Folio 379. 
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Sin embargo, estas iniciativas no fueron suficientes. El gerente de la Compañía solicitó en 
1931 la cancelación de los derechos de concesión sobre el lecho del río Condoto con el 
argumento de que los depósitos habían llegado a su fin67. 
Pero el final del auge del platino no fue el único efecto de la gran depresión en el Chocó 
minero. Al contrario del caso del platino, las políticas monetarias emprendidas por 
Estados Unidos para reactivar su economía significaron un estímulo para la producción 
regional de oro monetario. Entre las medidas que tomó el Gobierno de Roosevelt para 
reversar la desaceleración de su país se destaca la devaluación de la moneda respecto al 
precio de la onza de oro en 1934, pasando de $20,67 a un precio fijo de $35 dólares. Esto 
significó un aumento del 59% del valor histórico que había mantenido el patrón oro 
regido por la libra esterlina hasta antes de la Primera Guerra Mundial. Al mismo tiempo, 
restringió las posibilidades de transacción de oro entre particulares y declaró ilegal el 
atesoramiento del metal moneda en manos de individuos, obligando a vender todo el oro 
que hubiese en el país al Banco Central y ofreciendo compra revaluada a todos los 
productores del mundo. Estas medidas se institucionalizaron en la conferencia monetaria 
internacional celebrada en Bretton Woods en 1944, donde se fortaleció al dólar como 
moneda internacional del bloque capitalista, sustentada en un renovado patrón oro de 
$35 dólares la onza troy (Mid Land Bank Limited, Marzo 1934; Launay, Diciembre 1937; 
Phillimore, Marzo 1942; U.S. News and World Report, Enero 1949). 
El Gobierno estadounidense buscó con esto acrecentar el flujo de dólares en los países 
extranjeros, promoviendo las exportaciones desde su país y con ello expandiendo su 
mercado sobresaturado durante la gran crisis (U.S. News and World Report, Enero 1949). 
A partir de entonces, el Banco Central de EEUU inició una carrera desaforada de compra 
de oro, llegando a atesorar el 97% del oro producido en el mundo no comunista entre 
1934 y 1951 (Kriz, Julio 1952). La producción de metal respondió a esta demanda con un 
evidente incremento ilustrado en la gráfica 2, presentando un descenso durante los años 
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de guerra posteriores al ataque de Pearl Harbor y dando síntomas de recuperación 
durante los primeros años de la posguerra. No solo el alza de precios decretado por EEUU 
motivó este incremento de la producción, también la masificación de las dragas en los 
placeres aluviales del mundo occidental. En especial de Sur África, Canadá y Alaska, 
regiones que llegaron a ser los principales proveedores de la demanda estadounidense68. 
Durante los mismos años, la URSS, que no firmó el acuerdo en Bretton Woods, también 
intensificó el dragado de Siberia, sin declarar ni vender su producción y alimentando 
exclusivamente su reserva secreta de oro monetario69 (Launay, Diciembre 1937). 
 
Una tonelada métrica equivale a 32.150,74 Onzas Troy. Datos obtenidos de: U.S. Geological Survey 
 
Si bien Bretton Woods hizo que el Banco Central de los EEUU mantuviera el precio del oro 
fijo desde 1934 hasta 1971, ello no significó que en términos de su valor real dicho precio 
no fluctuara. La volatilidad del precio del metal en los países productores dependió de 
sus propias tasas de inflación y de los valores de cambio en la divisa. En Colombia, las 
medidas inflacionarias de los Estados Unidos en 1934, más la tendencia al alza en la 
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GRÁFICA 2. PRODUCCIÓN MUNDIAL DE ORO 1923 - 1950  
(Excluyendo el oro producido por la URSS no declarado) 
Producción mundial
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cotización interna del dólar e índices de inflación internos negativos durante la década 
posterior a la crisis y el comienzo de la Segunda Guerra, hicieron que el país vivera un 
auge en los precios internos reales del oro entre los años 1932 y 1950 (Palacios y Safford, 
2002: 508). La gráfica 3 describe esta tendencia de variación, usando valores deflactados 
y presentándolos en términos constantes a precios de 1988. La gráfica ilustra un rápido 
incremento del valor a partir de 1932, el cual alcanzó un pico máximo en 1935 cuando 
inició un lento descenso para retornar a su punto de arranque en 1950.  
 
 
Donde: Precio Interno Constante Base 1988 para un año t = [Precio Nominal US$ año t x TRM año t x IPC-
COLbase1988 año 1988] / [IPC-COLbase1988 año t x TRM1988]. Información sobre precios nominales de 
oro obtenida en: Green, 2007; Información sobre TRM obtenida en: Banco de la República de Colombia, 
1997: 156-159; índice de precios al consumidor en Colombia, base 1988=100, calculado para periodo 1923-
1950 por promedio entre IPC ingresos medios e IPC ingresos bajos, base 1988=100, información obtenida 
en: Banco de la República, 1997: 306. Ver anexo 1 
 
El incremento de precios relativos que comenzó a vivir Colombia desde 1930 impulsó el 
crecimiento de la producción nacional de oro a partir de ese año, tal como lo muestra la 
gráfica 4. Aunque la producción colombiana del periodo 1931 - 1950 tan solo representó 
el 1,4% de la producción mundial, su tendencia de variación anual fue similar a la 
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GRÁFICA 3.  
VARIACIÓN DEL PRECIO INTERNO DEL ORO EN COLOMBIA 1923-1950 
Deflactuado en valores constantes a diciembre de 1988 
PRECIO INTERNO CONSTANTE, DICIEMBRE 1988 (US$ x ONZA TROY)
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presentada por los grandes productores del mundo, reflejada en la gráfica 2. Por su parte 
el Gobierno colombiano buscó asesoría en una segunda misión Kemmerer70 y se 
comprometió a fondo con las políticas monetarias regidas desde Washington: conservó el 
patrón oro y restringió el comercio de metal desde 1931 hasta julio de 1953, 
garantizando su venta inmediata al Banco Central Norteamericano (Sanchez et al, 2007: 
335-336; 359-362; Cruz, Agosto 1947: 606). 
 
 
Datos obtenidos en: Revistas del Banco de la República, Volúmenes 1 - 24, Números 1 - 280. Bogotá, 
Colombia. Ver anexo 1 
 
El reporte de la Oficina de Minas de Estados Unidos del año 1941 celebraba el 
incremento de la producción aurífera en Colombia, y señalaba que en su mayor parte 
provenía de depósitos aluviales donde trabajaban pequeños mineros mazamorreros y 8 
dragas pertenecientes a dos grandes compañías: la Pato Consolidated Gold Fields, que 
operaba en el bajo Cauca antioqueño, y la South American Gold and Platinum Company, 
propietaria de las minas operadas por la Chocó Pacífico y la Minera de Nariño71. La 
producción de ese año en Colombia alcanzó un record histórico de 656.019 onzas troy, y 
produjo ganancias por $129,895.797 dólares a precios constantes de 1988. Este record se 
                                               
 
70
 La primera misión de E. W. Kemmerer en Colombia se remonta a 1922 y dio origen al Banco de la 
República (Sanchez et al, 2007: 332-335). 
71
 Boureau of Mines, 1941: 91 
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GRÁFICA 4. PRODUCCIÓN ANUAL DE ORO EN COLOMBIA, 1923-1950  
Detalle de la participación de empresas de capital extranjero y del 
Departamento de Chocó en la producción total del país para algunos años 
Producción de Colombia Producción capital extranjero Producción Chocó
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logró, en parte, gracias a la innovación tecnológica que representaron las dragas de las 
empresas extranjeras y que produjeron la mitad del oro exportado por Colombia. La otra 
mitad se debe al trabajo independiente de 80.000 individuos72, en su mayoría 
afrodescendientes, distribuidos por los ríos y montañas de Antioquia, El Pacífico, el Cauca 
Andino, Caldas,  Tolima y los departamentos de la Costa Atlántica. Ellos explotaron minas 
pequeñas de aluvión o veta con tecnologías de media y baja inversión (ver gráfica 4).  
El Departamento del Chocó figuró esos años como el segundo productor del país con el 
12% del oro exportado73 (ver gráfica 4), muy por debajo de Antioquia que aportó el 
62%74. La gráfica 5 describe la producción de oro del Chocó entre 1932 y 1950, y detalla la 
continua y estable participación de la Chocó Pacífico en el total de algunos años. Al igual 
que ocurrió cuando los precios del platino estuvieron altos, durante estos años un 
volumen importante del metal que exportó el Chocó fue producido por campesinos 
afrodescendientes que trabajaron pequeñas minas de oro corrido y hoyadero. Este hecho 
reitera la vitalidad de su sistema económico y sus saberes, al lado del dragado industrial. 
 
Datos obtenidos en: Revistas del Banco de la República, Volúmenes 1 - 24, Números 1 - 280. Bogotá, Colombia 
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 Boureau of Mines, 1942: 125 
73 Revistas del Banco de la República, Volúmenes 1 - 24, Números 1 - 280. Bogotá, Colombia.  
74
 Revistas del Banco de la República, Volúmenes 1 - 24, Números 1 - 280. Bogotá, Colombia. 
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GRÁFICA 5. PRODUCCIÓN ANUAL DE ORO EN CHOCÓ, 1932-1950  
Detalle de la participación de la Compañía Chocó Pacífico en la  
producción total del Chocó para los años 1937-1944 y 1947-1950 
Producción de Chocó Producción Compañía Chocó Pacífico
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La South American Gold and Platinum Company, que en 1916 había iniciado operaciones 
en Condoto con su filial Chocó Pacífico y tres dragas, vio en el boom aurífero de 1931 una 
oportunidad para expandir su industria y contrarrestar los bajos precios del platino. Con 
la Chocó Pacífico como administradora del holding en Andagoya, esta compañía creó 
nuevas filiales y emprendió en Chocó el dragado de los ríos Tamaná, San Juan, Cajón y los 
llanos inundables de Coco y Opogodó. Gracias a las ganancias obtenidas, pudo hacer 
inversiones importantes en tecnología e infraestructura para apoyar su expansión, como 
fue el caso de dos nuevas dragas en el Chocó, la construcción del campamento de Santa 
Rosa sobre el río Tamaná, la conexión eléctrica desde la planta La Vuelta sobre el río 
Andágueda hasta los ríos Tamaná y Cajón, y la construcción de una carretera que 
comunicó Andagoya con los frentes mineros de Opogodó y Santa Rosa. Además, durante 
esos años, la South American también hizo inversiones mineras de aluvión en Frontino, 
Antioquia, y en el río Telembí en el Pacífico nariñense. 
El mapa Número 5, publicado por el geógrafo Robert West (Las tierras bajas, 2000: 251) 
presenta una fotografía del Chocó minero en 1950, cuando finalizaba el auge del oro 
descrito para Colombia. En el mapa se aprecia la distribución de las cinco dragas 
administradas por la Chocó Pacífico, la carretera, la conexión eléctrica, las áreas dragadas 
hasta el momento y los espacios donde se concentró la minería artesanal de los locales. 
Casi todas las áreas dragadas -excluyendo las orillas del Condoto pero incluyendo el llano 
del Opogodó- fueron trabajadas entre 1931 y 1950. Así, el mapa da fe del proceso de 
consolidación y fortalecimiento que había alcanzado la industria para ese año en el Chocó 
minero, pero también, es una muestra de cómo la economía campesina de los 
afordescendientes, sustentada en lo que he llamado saberes del monte, se mantuvo viva 
y con amplia presencia en el territorio. La empresa sobreviviría en manos del capital 
norteamericano hasta 1974 pero sin nuevas inversiones en tecnología ni infraestructura, 
salvo por la construcción de la pista aérea Mandinga, en terrenos de la familia Ruiz a 
orillas del Condoto. 
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Mapa 5. Distrito minero del Alto San Juan, 1950. Detalle de ubicación de vía 
carreteable, conexión eléctrica, áreas dragadas y dragas de la Compañía 
Chocó Pacífico, al igual que áreas de minería nativa. Elaborado por Robert 
West y publicado en: West, Las tierras bajas del Pacífico colombiano, 2000:251 
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3. Obreros-campesinos: la sociedad dual de Andagoya 
Durante los años de existencia de la Compañía Minera Chocó Pacífico, Andagoya, en la 
boca del Condoto sobre el San Juan, fue el principal campamento industrial y 
administrativo de esta empresa. Allí se levantó la oficina de gerencia,  un laboratorio para 
la separación y fundición de metales, los talleres de mantenimiento mecánico y eléctrico, 
y una la planta Diesel para complementar la energía que generaba la hidroeléctrica La 
Vuelta, construida por la empresa en 1923 en el Alto Chocó, sobre el río Andágueda. Esta 
energía alimentaba las dragas eléctricas dispersas por los ríos del Chocó minero, los 
talleres de mantenimiento y las viviendas de los empleados. Andagoya también fue un 
centro logístico de transporte fluvial, marítimo y aéreo. Desde su muelle se coordinaba el 
aprovisionamiento de repuestos y alimentos desde Buenaventura y hacia los frentes de 
dragado; el despacho de oro y platino se hacía hacia Medellín, por medio de hidroplanos 
en un comienzo y con la pista de aterrizaje Mandinga desde 1960. 
El poblado contaba con una infraestructura de servicios que atendía al personal residente 
del  campamento de la empresa, a saber, un hospital con capacidad para realizar cirugías 
complejas, escuelas de primaria y de bachillerato para hijos de trabajadores, un 
comisariato o tienda de abarrotes donde los empleados se proveían de alimentos y 
vestido con facilidades de crédito, un restaurante o Boarding House para empleados 
foráneos solteros, talleres de carpintería para confección de muebles, planta de hielo 
para la refrigeración de alimentos en las casas, bodegas de almacenamiento de granos y 
combustible. 
En Andagoya se alojaban la mayoría de empleados administrativos, técnicos, obreros y de 
servicio. Un rígido sistema jerárquico disponía los barrios de habitación de familias y 
empleados solteros, según la posición ocupada en la empresa y el origen étnico y color de 
piel, instituyendo un sistema de apartheid que existió con la complicidad del Estado 
colombiano. En el distinguido barrio Las Palmeras, sobre la orilla derecha del Condoto, 
estaban las casas del gerente, subgerentes, ingenieros técnicos y capitanes de draga, 
quienes en un comienzo fueron exclusivamente extranjeros blancos. Tan sólo entre los 
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años de 1960 y 1970  algunos colombianos blanco-mestizos provenientes del interior 
andino ocuparon esas posiciones y residencias. Los habitantes de Las Palmeras tuvieron 
acceso a zonas de recreación como el Club Social, con mesas de billar y póker, una piscina 
en la casa del gerente, canchas deportivas de tenis, baloncesto, y un campo de práctica 
de golf. 
Desde el comienzo, los colombianos del interior andino, en su mayoría vallecaucanos, 
ocuparon posiciones de servicio profesional como secretarias, contadores, médicos, 
enfermeras y profesores de escuela, y residieron en la misma margen derecha del río 
pero separados de Las Palmeras por un cerramiento. Progresivamente y en la medida en 
que algunos de ellos comenzaban a ocupar posiciones importantes, se les permitió el uso 
de las zonas recreativas de Las Palmeras.  
En la orilla opuesta del Condoto, en los sectores conocidos como Andagoyita y Guarapito, 
residía la masa proletaria de la empresa. En su gran mayoría consistía de gente negra 
nativa que se desempeñó en las dragas o en los distintos talleres y plantas de servicio, y 
quienes para cruzar el Condoto y acceder a sus puestos de trabajo tenían que usar un 
planchón que la empresa controlaba. Su acceso a Las Palmeras y a las zonas de 
recreación estuvo vetado; ingresaban a consulta en el hospital por una puerta distinta a 
la de los empleados extranjeros, las escuelas a las que asistían sus hijos era diferente a la 
de los administrativos blancos y se ubicaban al lado de sus casas, en Andagoyita. Este 
sistema de jerarquía y beneficios, significó en la práctica un modelo de segregación racial 
igual al que por entonces se practicaba en el sur de los Estados Unidos, en sus enclaves 
de Latinoamerica y el Caribe, y en las colonias europeas de África. Esta estructura racista 
restringió las posibilidades de capacitación y ascenso social de afrodescendientes 
chocoanos dentro de la compañía.  
¿Qué tipo de trabajo realizaban los obreros chocoanos? ¿Cómo era el funcionamiento de 
una draga de la Chocó Pacífico? Una tarde de mi estadía en Andagoya, Pio Quinto 
Vásquez se acercó a la casa donde me hospedaba y, entre otros temas, refirió su ingreso 
a la empresa: 
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Mi papá trabajaba en la draga No. 2. Él trabajó primero en la 1 y luego en la 2. 
Resulta que en ese tiempo yo era lustrador de zapatos y al mismo tiempo estudiaba 
en la escuela de la empresa. A mi papá lo querían bastante esos tipos porque era 
buen trabajador. Así fue que siendo yo un peladito me hice amigo de esa gente. Tan 
es así que a veces ellos iban a salir a recorrer esas dragas como era la No. 4 que 
estaba en la cabecera del río Tamaná (ver mapa 5) y me llevaban allá a pasar el 
domingo.  
Ya con el transcurso del tiempo me fui al ejército y de ahí volví con toda mi 
documentación completa para entrar a trabajar en la empresa. Entonces me 
enganché y me mandaron al taladro, con el que se abrían las posas por donde iba a 
ingresar la draga. Del taladro pasé a la excavación, que es lo que corresponde a las 
vías carreteables. Después, pasé a manejar un acueducto, y después sí entré a la 
draga No. 9 y luego a la 3. En la draga primero trabajé en La Marina, que es la 
sección que le toca saltar a tierra y manejar los cables que sostienen a la draga y 
ayudar en cualquier cosa que se ofreciera. Luego pase a ser zepelinero. Zepelín es la 
parte trasera donde la draga bota los escombros, y de ahí pase a ser baldero, eso 
era estar pendiente de los baldes que bajan a sacar el material de la poza75. 
Como ya he dicho, en el Chocó alcanzaron a trabajar simultáneamente cinco dragas 
propiedad de las compañías Pacific Metal Corporation y Tamaná Gold Fields, operadas 
por la Chocó Pacífico desde Andagoya y subsidiarias, todas, de la casa matriz South 
American Gold and Platinum Company de Nueva York.  
¡Las dragas eran unos aparatos más grandes que una casa! [Me siguió narrando Pio 
Quinto]. Por delante (las dragas) llevan unos baldes que van como unos escalones, 
los cuales se entierran y extraen el material. Lo que ella muerde allá, en la 
profundidad, lo sube por esas escalas y lo vacía encima de la draga sobre una 
cernidora. Por la cernidora va bajando el material, eso es como un molino que va 
girando y con unos huequitos. Unos chorros muy potentes de agua van lavando la 
tierra. Esa arena que sale de ahí va a un depósito que le dicen los canalones: eso 
lleva parrillas y toda esa tierra se va repartiendo en los canalones. Lo que queda en 
la cernidora, o sea la escoria, eso cae a una banda del zepelín por detrás de la draga 
que bota esa escoria lejos. La arena que cae a los canalones sí es la que lleva el oro 
y el platino.  
Después de eso, cuando la draga ya lleva tres o cuatro días trabajando, los 
lavadores entran a los canalones y lavan. En esos canalones habían unas mangueras 
a presión con las que ellos lavaban. Levantaban esas parrillas y toda esa tierra la 
iban removiendo, sacaban lo más grueso y lo votaban. Luego, la arena menudita, la 
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 Entrevista a Pio Quinto Vásquez, julio de 2011 
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jagua donde iba el metal, la recogían y la echaban a unos tinocos. Eso lo traían aquí 
(a Andagoya) al laboratorio, donde separaban el metal usando mercurio, fundían el 
oro y lo llevaban en barras a vender a Estados Unidos76.  
No solo en las dragas se emplearon los habitantes de Andagoya. Santos Urrutia, 
extrabajador de la empresa e hijo del finado Ramón Urrutia, quien también fue empleado 
de la Chocó Pacífico, trabajó en servicios que garantizaban condiciones laborales y el 
funcionamiento de una empresa capitalista en una zona selvática y marginal:  
Cuando yo entré a trabajar a la Chocó Pacífico existía todo lo necesario para su 
sustento. Usted conseguía los mejores médicos aquí en Andagoya, de Quibdó, de 
Medellín y de Cali venía personal aquí a consulta porque eran unos médicos muy... 
¡Demasiado buenos!  
Por otra parte, acá operaba de todo y de todo se hacía. Había un almacén o 
comisariato donde yo trabajaba, y donde usted conseguía telas de toda especia, 
para mujer, para niños, para hombre. Ahí también había otra sección con enlatados 
de toda especia que traían los gringos directamente de Estados Unidos. Otra 
sección era la de los granos de todo tipo para comer, y en otra parte usted 
conseguía lo que eran las carnes y quesos de todo tipo que llegaban en un avión de 
Avianca cada ocho días. Los gringos le pagaban a uno todos los jueves o, a algunos, 
todos los sábados cada quince días. Así que aquí una plata iba alcanzando a la otra, 
y no había que preocuparse. cuando llegaba algún loco y se sobregiraba, la empresa 
daba una orden para que en el comisariato le fiaran lo que le hacía falta de 
mercado. Los días sábados presentaban películas mexicanas en el Teatro O'Neill, 
[construido en 1964]. En esa forma trabajábamos nosotros aquí77.  
¿Quiénes fueron los  trabajadores de la Chocó Pacífico? ¿Qué tipo de sociedad se generó 
en el campamento minero de Andagoya? ¿Cómo los saberes del monte sobrevivieron 
entre los trabajadores de un enclave industrial, que se abastecía del exterior y que 
imponía severas restricciones jerárquicas y raciales a sus empleados? Mostraré a 
continuación que los trabajadores de Andagoya conformaron una sociedad dual, 
articulada como proletarios al enclave minero de la empresa extranjera, pero al tiempo, 
partícipes de la economía campesina y minera de pequeña escala, a la que se adscribían 
por filiación étnica y familiar.  
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 Entrevista a Pio Quinto Vásquez, julio 2011 
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 Entrevista a Santos Urrutia, julio 2011 
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En 1919, el periodista Juan evangelista Cruz visitó la recién fundada Andagoya y escribió:  
[Ahí están] las habitaciones del gerente, del superintendente, médico y demás 
empleados y las oficinas, almacenes y talleres de la compañía, así como un 
restaurante, hospital y algunas habitaciones de peones […]. Los edificios principales 
presentan la apariencia común a las estructuras que en Inglaterra y Estados Unidos 
fabrican para los trópicos, como allá dicen (Cruz, 1920: 10).  
En su visita, el cronista contabilizó veinte empleados norteamericanos, ocho ingleses, tres 
europeos, cuatro latinoamericanos, 192 colombianos y 42 jamaiquinos78 (Cruz, 1920: 11). 
En el número de empleados colombianos se encuentran tres de oficina, los demás 
son en general inspectores, capataces y peones. De estos la mayor parte son 
oriundos de [los ríos] Atrato, Timbiquí, Guapí y Micay, [en el Pacífico colombiano, 
pero lejos del río San Juan]. Las gentes del San Juan, Condoto y demás ríos 
próximos prefieren lavar oro y platino en sus ríos (Cruz, 1920: 11). 
Tal como lo narró el viejo Vacación en su relato sobre el comienzo de la Chocó Pacífico 
(Pág. 72), durante los primeros años de la compañía los habitantes de la ribera del 
Condoto y el San Juan prefirieron trabajar en sus fincas y minas, y aprovechar las ventajas 
de los altos precios del platino y posteriormente del oro. Los conflictos entre la sociedad 
ribereña y la compañía, seguramente contribuyeron a que los locales se mantuvieran 
distanciados de la Chocó Pacífico. Además, el valor libertario y antiesclavista con el cual 
habían nacido las sociedades campesinas del Chocó, hacían que los pequeños mineros no 
estuvieran dispuestos a aceptar formas de sujeción laboral, así fueran remuneradas:  
En un principio el nativo chocoano era reticente de ingresar a trabajar a esa 
empresa, porque como ustedes saben, a comienzos del siglo XX las heridas del 
fenómeno de la esclavitud estaban recientes. Nuestros antepasados veían a los 
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 George Reid Andrews (2007: 224-233) relata el proceso más amplio de migración laboral de 
afroantillanos anglosajones hacia países latinoamericanos en las tres primeras décadas del siglo xx. Estas 
migraciones fueron propiciadas por compañías estadounidenses como La United Fruit en Centroamérica, la 
Estándar Oil en Venezuela, ingenios azucareros en Cuba y la Compañía del Canal de Panamá. Desde las 
plantaciones bananeras centroamericanas o desde el canal, muchos migraron por el Pacífico buscando 
engancharse a la extracción de guano en Perú. Posiblemente algunos de ellos detuvieron su viaje en 
Colombia, al encontrar trabajo en las minas de la Chocó Pacífico. En Andagoya, estos afroantillanos 
anglosajones fueron conocidos como "chongos", y aún hoy sobreviven algunos de sus descendientes con 
apellidos como Murrain y Brown. La tradicional canción chocoana Makerule recuerda al panadero chongo 
de apellido Mc. Url que vivió en Andagoya.  
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dueños de la empresa como unos extraños que venían de nuevo a esclavizarlos. 
Luego, ya hubo unos chocoanos que entramos como trabajadores, viendo 
principalmente las ventajas que la empresa ofrecía en seguridad social y nivel de 
vida para hacer familia79. 
Sin embargo, a diferencia de lo que relata Vacación y el cronista Mora sobre los primeros 
obreros, la gran mayoría de los actuales pensionados de la Chocó Pacífico que se 
vincularon a la empresa en las décadas de 1950 y 1960 fueron chocoanos. No sólo 
nacieron en los afluentes del San Juan, sino que pertenecieron a familias campesinas y 
mineras con hondas raíces en la región. ¿Qué hizo que la empresa cambiara la tendencia 
inicial de contratar obreros foráneos? ¿Qué hizo que los sanjuaneños estuvieran 
dispuestos a trabajar en la Chocó Pacífico?  
Para la compañía debió ser difícil mantener una población migrante inestable que 
además demandaba altos costos de mantenimiento. Por su parte, la caída de los precios 
relativos del oro en 1950 (ver gráfica 3, pág. 88) pudo impulsar a muchos campesinos 
locales a vincularse como trabajadores a la Chocó Pacífico, buscando hacerle frente a la 
baja rentabilidad de sus minas artesanales y beneficiarse de las garantías laborales que 
ofrecía la empresa, tal como lo relatan Vacación y Santos Urrutia. Propongo que para 
sujetar mano de obra nativa la compañía tuvo que hacer algunas concesiones a las 
solicitudes de sus obreros. Estas solicitudes consistían en la posibilidad de continuar 
sembrando chagras y trabajando minas artesanales.  
"Mientras trabajé en la empresa yo tenía mis perros buenos para cazar guagua y mis 
anzuelos para coger barbudo"80, cuenta el extrabajador Gregorio Perea. "Algunos, 
cuando no les tocaba trabajar se iban para su mina. Vacación, que es mi compadre, él 
tenía su mina con su mujer. Teodolindo, Oscar Rivas, y nosotros con Goyo, cada uno 
trabajábamos nuestra mina y al tiempo ellos trabajaban en la empresa"81, agrega Bitilia, 
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 Entrevista a Demetrio Urrutia [Vacación] 
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 Entrevista a Gregorio Perea, 29 de julio 2011 
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 Entrevista a Bitilia Ramírez, 14 de julio 2011 
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la esposa de Gregorio. Jaime Lozano, de 56 años, recuerda que desde que era niño y su 
papá trabajaba en la empresa, "teníamos cultivos por los lados de Iró y nos tocaba irnos 
por agua, en canoa. cada tres semanas íbamos y le hacíamos ronda. Teníamos plátano, 
caña, chontaduro, maíz. Era para el consumo de nosotros"82. Por su parte, la maestra 
Sonia Lozano recuerda que "desde esa época, atrás de las casas se manejaba las zoteas 
con tomate, cebolla, albahaca y todo eso. Se criaban gallinas y cerdos, a base de maíz y 
desperdicios de la casa"83. El ex-operario de draga Manolo Caicedo, explica cómo 
organizaba los tiempos para trabajar su finca y responder en la empresa: 
En las dragas trabajábamos por turnos: una semana entrábamos a las siete de la 
mañana y salíamos a las tres de la tarde; la semana siguiente entrábamos a las tres 
y salíamos a las once de la noche, ahí iba a mirar la finca temprano antes de coger 
para la draga; la siguiente semana entrábamos a las once y salíamos a las siete de la 
mañana, entonces, ahí descansaba un rato y me iba por la tarde al monte. Mi mujer 
iba con migo y me ayudaba, toda la vida me ayudó84.  
Así, el monte nunca dejó de ser una despensa de alimentos para los trabajadores de la 
Chocó Pacífico. La empresa terminó asignando parte de sus predios entre los 
trabajadores y fomentando las siembras agrícolas. La vitalidad de estos sistemas 
campesinos entre el proletariado minero de Andagoya, suplió, en parte, el 
abastecimiento de alimentos al cual estaba obligada una empresa de enclave como la 
Chocó Pacífico, y seguramente permitió mantener bajos salarios en los momentos de 
poca rentabilidad a partir de 195085. La configuración de esta sociedad dual en Andagoya 
proletaria-campesina, garantizó que los obreros mantuvieran vivos los saberes del monte 
que sustentan su sistema de producción hoy, y además que mantuvieran vivos los 
contactos familiares y económicos con la sociedad campesina local del río Condoto.  
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 Entrevista a Jaime Lozano, 13 de julio de 2011 
83
 Entrevista a Sonia Lozano, 20 de abril 2011 
84
 Entrevista a Manuel Antonio (Manolo) Caicedo, Noviembre de 2012 
85
 Similar a la relación simbiótica entre plantación azucarera y campesinado del norte del Cauca. Ver: Mina, 
2011: 112-219. 
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4. Crisis de rentabilidad, desindustrialización y cambios de propiedad (1950 - 1978) 
Entre 1950 y 1971 la Compañía Chocó Pacífico vivió una larga crisis de rentabilidad debido 
al bajo precio del oro en Colombia y los altos costos de producción. La baja rentabilidad 
impidió que durante estos años la firma invirtiera en renovación y mantenimiento de 
tecnología, y en construcción de nueva infraestructura para la expansión de sus frentes 
mineros. De esta forma las inversiones de la empresa se concentraron sólo en mano de 
obra, con pocas posibilidades de subsistir a futuro en el sector industrial minero. El 
agotamiento progresivo de las dragas y de los depósitos auríferos hizo que la producción 
descendiera mientras el pasivo pensional crecía año a año, sin que la empresa cotizara en 
ningún fondo asegurador. Estos hechos determinaron el proceso de desindustrialización 
del Chocó minero. 
A partir de 1951 el Banco Central de Estados Unidos reversó su tendencia de 
atesoramiento de oro, incluso vendiendo parte de su reserva. Este giro en la política 
monetaria del Gobierno estadounidense se explicó por los efectos inflacionarios que traía 
la compra incontrolada de oro, que si bien fueron sanos para afrontar la crisis de los años 
30, ya comenzaban a traer inconvenientes a la economía del gigante norteamericano. Por 
otra parte, la doctrina económica de ese país comenzaba a darle menos importancia a las 
reservas auríferas como soporte monetario y mayor a otros valores como el PIB nacional, 
los grados de equilibrio fiscal y las balanzas de pagos internacionales.  
Los anteriores hechos hicieron que Estados Unidos insistiera en mantener fijo el precio 
del oro durante dos décadas más, con la intensión de desestimular la producción de 
metal monetario en el mundo. Ante la crisis de rentabilidad del sector minero aurífero, 
los principales países productores recurrieron al apoyo de sus propios gobiernos. Sur 
África permitió que sus compañías vendieran el 40% de su producción en el año 1952 en 
el mercado con prima, es decir, con un precio extra por su supuesta destinación a fines 
industriales, artísticos y de joyería. Canadá otorgó ese mismo año algunas subvenciones y 
rebajas de impuesto.  
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Por supuesto, esta crisis de rentabilidad en el negocio del oro también se sintió en las 
principales regiones mineras de Colombia. Desde 1946 el Mineral Yearbook de la Oficina 
de Asuntos Mineros de Estados Unidos, manifestó las preocupaciones de la South 
American Gold and Platinum Company sobre los altos costos de operación de sus minas 
del Chocó y las dificultades para obtener maquinaria. La gráfica No. 6, sobre variación de 
las ganancias por venta de oro en el sector minero del Chocó, describe una vertiginosa 
caída en la rentabilidad del negocio entre los años 1935 y 1945. Dicha caída se explica por 
descensos en los precios internos (ver gráfica 7) y descensos en la producción del 
departamento (ver gráfica 8).  
 
Datos calculados a partir de producción anual por el precio promedio anual constante año 1988. Cifras de producción 
obtenidas en Revistas del Banco de la República, Volúmenes VIII - XLVII, No. 87 - 555, Enero 1935 - Enero 1934; y en 
Banco de la República, Informes económicos anuales del Departamento de Chocó, Años 1969 - 1977 (ver gráfica 8). 
Precio promedio anual constante año 1988, calculado a partir de la fórmula: Precio Interno Constante Base 1988 para 
un año t = [Precio Nominal US$ año t x TRM año t x IPC-COLbase1988 año 1988] / [IPC-COLbase1988 año t x TRM1988]. 
Información sobre precios nominales de oro obtenida en: Green, 2007; Información sobre TRM obtenida en: Banco de 
la República de Colombia, 1997: 156-159; índice de precios al consumidor en Colombia, base 1988=100, calculado para 
periodo 1935-1953 por promedio entre IPC ingresos medios y bajos, Base 1988=100; tomando de Banco de la 
República [1997] para periodo 1954-1987 IPC anual al mes de diciembre, base 1988=100 (ver gráfica 7)  Ver anexo 1 
 
Entre 1950 y 1971 el precio interno del oro se mantuvo más o menos estable en niveles 
históricos bajos (gráfica 7). Las minas del Chocó habían dejado de ser el negocio jugoso 
que fueron durante los auges de precios del platino y del oro entre 1916 y 1950. En 1955 
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GRÁFICA 6.  
VALOR PRODUCCIÓN DE ORO DE CHOCÓ, AÑOS 1935 - 1978  
En precio constante interno colombiano de diciembre 1988 (US $)  
Valor de producción anual de Chocó
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los herederos de Sam Lewisohn en Nueva York, vendieron el grupo de empresas llamado 
South American Gold and Platinum Company a la organización International Mining 
Corporation fundada en Delaware, que inició un proceso de acumulación de empresas 
mineras en Colombia, haciéndose a un 68% de la canadiense Pato Consolidated Gold 
Fields y 100% de la británica Frontino Gold Mines, que dragaban aluviones y explotaban 
vetas en el Bajo Cauca Antioqueño (O'Neill, 2007: 143-147). 
 
Donde Precio Interno Constante Base 1988 para un año t = [Precio Nominal US$ año t x TRM año t x IPC-COLbase1988 
año 1988] / [IPC-COLbase1988 año t x TRM1988]. Información sobre precios nominales de oro obtenida en: Green, 
2007; Información sobre TRM obtenida en: Banco de la República de Colombia, 1997: 156-159; índice de precios al 
consumidor en Colombia, base 1988=100, calculado para periodo 1935-1953 por promedio entre IPC ingresos medios y 
bajos, Base 1988=100; tomando de Banco de la República [1997] para periodo 1954-1987 IPC anual al mes de 
diciembre, base 1988=100. Ver anexo 1 
 
El volumen de producción alcanzado por la International Mining con la acumulación de 
empresas en Chocó, Nariño y Antioquia, más unas políticas de baja inversión de capital en 
tecnología e infraestructura y reducción de planta laboral (O'Neill, 2007: 133), hicieron 
que esta nueva empresa tuviera una rentabilidad aceptable durante las décadas de bajos 
precios (1950-1971). Empero, esta política de baja inversión tecnológica llevarían a la 
industria minera del Chocó a una inevitable contracción de su tamaño. 
En 1958 la Oficina de Minas de Estados Unidos anunció en su informe anual que la South 
American Gold and Platinum Company, que controlaba las empresas mineras de Chocó, 
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GRÁFICA 7. VARIACIÓN DEL PRECIO INTERNO DEL ORO EN COLOMBIA 
1935-1978, Deflactuado en valores constantes a diciembre de 1988 
Precio constante del oro
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Nariño y Frontino, era la firma productora de oro más grande de Colombia, propietaria de 
7 dragas (5 en Chocó, 2 en Nariño) y con reservas de 69 millones de yardas cúbicas sin 
dragar, que solo requerían inversión tecnológica. Sin embargo, la empresa no estaba 
dispuesta a invertir el capital necesario para alcanzar esas reservas, por lo que prefirió 
comenzar a trasladar las dragas de la South American a la Pato y a la Frontino en 
Antioquia, cuyos depósitos auríferos eran más accesibles y presentaban mejores 
porcentajes de rentabilidad. Así fue como en 1961 una draga operada por la Chocó 
Pacífico fue trasladada a Antioquia. Lo mismo hicieron en 1964 con otra draga de la Chocó 
Pacífico y una de la Compañía Minera de Nariño. Estos hechos generaron el inicio del 
proceso de desindustrialización del Chocó minero y una baja considerable en su 
producción, descrita en la gráfica 8 para los años 1964 y 1965. 
Cifras de producción de oro en Chocó obtenidas en Revistas del Banco de la República, Volúmenes VIII - XLVII, No. 87 - 555, 
Enero 1935 - Enero 1934; y en Banco de la República, Informes económicos anuales del Departamento de Chocó, Años 1969 - 
1979. Cifras sobre participación de la Compañía Chocó Pacífico en la producción anual del Chocó para los años 1937 -1952 
obtenidas en: Revistas del Banco de la República, Volúmenes VIII - XLVII, No. 87 - 555, Enero 1935 - Enero 1934; para los años 
1960 - 1972 datos tomados de Melo, 1975: 111-112. Ver anexo 1 
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GRÁFICA 8. PRODUCCIÓN ANUAL DE ORO EN CHOCÓ, 1935 - 1979  
Detalle de la participación de la Compañía Chocó Pacífico en la producción 
total del Chocó para los años 1937-1944; 1947-1951; 1960-1972; 1979 
Producción de oro en Chocó Producción Compañía Chocó Pacífico
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En 1971 la Frontino Gold Mines, que aportó desde 1967 más del 70% de la producción de 
las minas de la South American en Nariño, Chocó y Antioquia86 (no se cuenta aquí la 
participación de la International en la Pato Consolidated), presentó un descenso en su 
producción debido a un error de cálculo en el programa de expansión iniciado en 196487. 
Empero, la International Mining corrió con suerte pues ese mismo año de 1971, el 
Gobierno de Estados Unidos dirigido por Richard Nixon, legalizó el libre mercado de oro y 
con ello, declaró el final del patrón oro y de las políticas de fijación y control de precios 
acordadas en Bretton Woods. Este anunció repercutió en un incremento acelerado del 
precio del oro en los mercados especulativos del mundo (Gráfica 7), lo que hizo que las 
empresas mineras de Colombia se valorizaran.  
En medio de esa carrera especulativa, en 1974 el grupo financiero Gran Colombiano en 
asocio con el Banco de Bogotá y empresarios antioqueños, compraron a nombre del 
consorcio Mineros de Colombia S.A. el conjunto de compañías de la International Mining:  
el 68% de la Pato Consolidate field Gold, y el 100% de las Frontino Gold Mines, La 
Compañía Minera de Ñariño y las empresas administradas por la Chocó Pacífico, entre 
ellas Pacific Metals Corporation y Tamana Gold Fields (Melo, 1975: 9-20). Las empresas 
del Chocó fueron agrupadas en una única firma que llamaron Mineros del Chocó. Ese 
mismo año, esta nueva firma se propuso hacer subir la draga 9 hasta el Alto Condoto, 
para explotar algunos placeres que se conservaban vírgenes hasta el momento. Sin 
embargo, Mineros del Chocó perdió la pelea frente al pueblo de Condoto, que liderado 
por su Concejo Municipal, emprendió acciones legales y de hecho contra la draga, al igual 
que lo hicieron a comienzos del siglo XX durante el auge del platino (Sanchez J. A., 2004). 
La producción de los años 1974, 1975 y 1976, debió ser cada vez menor a juzgar por la del 
año 79 de que tenemos noticia (ver gráfica 8). Esta situación empujó al consorcio 
colombiano a anunciar la intención de declarar en quiebra a Mineros del Chocó e iniciar 
                                               
 
86
 Estos cálculos tuvieron en cuenta las cifras de producción presentadas por los Mineral Yerabooks de los 
años 1967, 1969, 1970 y 1971 
87
 Boureau of Mines, 1971 
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su liquidación. ¿Qué hicieron los trabajadores frente a esto? ¿permitirían el antiguo 
sindicato de la Chocó Pacífico que así terminara el único sueño de formar una clase 
proletaria en el Chocó? Las acciones emprendidas por el sindicato para defender la 
empresa y sacarla de la crisis es el tema del siguiente capítulo.  
*  *  * 
En este capítulo mostré cómo la Compañía Minera Chocó Pacífico, subsidiaria de la South 
American Gold and Platinum Company de Nueva York, se consolidó en el Chocó Minero 
gracias a dos auges metalíferos. El primero, del platino, entre 1916 y 1929, generado por 
el cierre de las minas rusas y la escases de dicho metal en el planeta. El segundo, del oro, 
entre 1931 y 1950, propiciado por las políticas monetarias lideradas por Washington.  
Para llevar a cabo su cometido, la empresa introdujo tecnologías novedosas 
representadas por las dragas eléctricas, y estableció en Andagoya una sociedad de 
enclave que acogiera a sus empleados y diera sustento a su producción. También mostré 
que, al igual que la compañía, los campesinos mineros del Condoto y de otros ríos de oro 
aprovecharon estos auges, articulándose a los mercados mundiales y defendiendo su 
sistema económico y social de las amenazas que significó el establecimiento de la 
empresa y la operación de sus dragas. La defensa y la pervivencia de esta sociedad 
campesina y minera de pequeña escala, al lado de la sociedad de enclave instaurada por 
la Chocó Pacífico, fue fundamental para preservar los saberes del monte originados en el 
movimiento emancipatorio contra la esclavitud desde el siglo XVIII, y que hoy siguen 
siendo practicado en el Chocó Minero tal como lo mostré en el primer capítulo. La 
pervivencia de este sector campesino independiente también permitió que la clase 
trabajadora de Andagoya mantuviera vínculos económicos y familiares estrechos con él, 
configurando lo que he llamado una sociedad dual campesino-proletaria que permitió 
que esos saberes del monte perduraran también entre los obreros de la Compañía.  
Finalmente mostré los hechos que determinaron la crisis financiera de la empresa y el 
inicio de la desindustrialización del Chocó minero: un mercado controlado y restringido 
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por las políticas monetarias de la Reserva Federal de Estados Unidos, la reducción crítica 
de inversión en tecnología e infraestructura desde 1950 por parte de la Compañía, el 
acrecentamiento del pasivo pensional y el agotamiento de los depósitos metalíferos. 
¿Cómo se vivió esa crisis entre las familias de los trabajadores de la empresa? ¿Cómo los 
trabajadores y sus familias la enfrentaron? En los dos siguientes capítulos este estudio 
describirá dos acciones principales de los residentes de Andagoya frente a la crisis: (1) la 
acción sindical, por medio de la cual los trabajadores reclamaron las riendas de la 
empresa y lograron la creación de un fondo de jubilación por parte del Estado; y (2) la 
acción campesina, cuando los empleados dedicaron mayor tiempo al trabajo de terrenos 
agrícolas y minas artesanales para enfrentar la cesación de salarios y pensiones. 
 
 
Barrio Las Palmeras, Andagoya, década de 1960 
Fotografía tomada del Blog “Amigos del Chocó”, disponible en Web
  
 
Draga No. 2 de la Compañía Minera Chocó Pacífico, río Condoto, 1933.  
Tomada de: AGN (Bogotá), Ministerio de Gobierno, sección 1, tomo 1050, folios 390-417 
 
 
Mineras artesanales en la cuenca del río Condoto, 1933 
Tomada de: AGN (Bogotá), Ministerio de Gobierno, sección 1, tomo 1050, folios 390-417 
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Capítulo 3 
Crisis, desindustrialización y acción sindical 
Este capítulo versa sobre la historia de la acción que dirigió el sindicato de Mineros del 
Chocó S.A., por medio de la cual entre 1977 y hasta 1991 los trabajadores asumieron la 
propiedad de la compañía a cambio de las prestaciones sociales que les adeudaba el 
consorcio Mineros Colombianos. Para los trabajadores chocoanos esa acción concretaba 
el sueño que venían construyendo desde décadas atrás. La consigna "el oro para los 
chocoanos" constituyó el marco ideológico de la acción, amalgamando reivindicaciones 
de clase, raza y región, frente a las arbitrariedades que la Compañía cometió a lo largo del 
siglo XX.  
Sin embargo, para el consorcio Mineros Colombianos la negociación fue la forma más 
fácil de deshacerse de una empresa sin futuro en un contexto de desindutrialización, 
marcado por el descenso continuo del metal producido. ¿Cómo vivió el proletariado de 
Andagoya la crisis generada por la desindustrialización del Chocó minero? ¿En qué 
concluyó la acción sindical para salvar la empresa del cierre? ¿Cuál fue el fundamento 
ideológico de esa acción? Responderé estas preguntas valiéndome de algunos 
documentos inéditos y publicados hallados en el Centro de Documentación 
afrocolombiano de la Universidad Tecnológica del Chocó y, principalmente, de 
entrevistas semiestructuradas con extrabajadores que hoy residen en Andagoya. Estas 
entrevistas indagaron por sus experiencias de la crisis industrial y la participación de ellos 
en el movimiento sindical.  
1. Raza, clase y región. ¡El oro para los chocoanos! 
¿Cuál fue el fundamento ideológico que orientó la acción sindical por medio de la cual los 
obreros de la Chocó Pacífico asumieron la administración de la empresa minera? ¿Cuáles 
fueron los antecedentes y personajes que enmarcaron ese hecho?  
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Entre las arbitrariedades cometidas por la Chocó Pacífico durante los años que 
permaneció en la región, los chocoanos recuerdan con amargura cuando las dragas 
derribaban suelos agrícolas, cauces de ríos y viviendas, en búsqueda de nuevos frentes 
mineros. Existieron denuncias permanentes sobre estos hechos inconsultos y sobre la 
eventual negación de la empresa a pagar los derechos por mejoras de los  campesinos 
ocupantes. También con amargura, los chocoanos recuerdan el criterio racista con el cual 
fue administrada la empresa y el régimen de "apartheid" instaurado en Andagoya contra 
los obreros chocoanos.  
La indignación por estos hechos y el resentimiento contra la empresa por parte de los 
locales, fue el nicho para que surgieran discursos que denunciaban: (1) la entrega 
colonialista del Chocó y sus minas a la empresa extranjera por parte del Estado 
colombiano. Los chocoanos veían en ello una evidencia del desprecio que la nación sentía 
por su región, (2) los atropellos contra la clase campesino-minera del San Juan y la 
explotación que la empresa capitalista hacía de su clase trabajadora, pagando bajos 
salarios y ofreciendo malas condiciones laborales, y (3) la discriminación racial que se 
vivía al interior de la empresa y que profesaban sus directivos hacia el conjunto de la 
población negra del Chocó e incluso, hacia la población mestiza nacional. De esta forma, 
la consigna "el oro para los chocoanos" que se popularizó en el Chocó durante los años de 
presencia de la Compañía, amalgamaba en la identidad "chocoana", reivindicaciones de 
región, de clase y de raza. 
George Reid Andrews (1996) ha mostrado que a finales del siglo XIX, a la consolidación de 
las naciones latinoamericanas la guió la intersección entre raza y progreso, siendo éste 
sólo alcanzable por las llamadas “razas superiores”, por lo cual a las “inferiores” les 
correspondía blanquearse para salir del atraso (Reid-Andrews, Race and Nation-Building 
in Latin Ameica: four moments, 1996). A manera de espejo, el mismo autor se ha referido 
a la imbricada relación entre las categorías de clase y raza que acompañaron el despertar 
de los movimientos campesinos y obreros en la Afro-Latinoamérica del siglo XX. Las 
profundas desigualdades económicas propias de Brasil e Hispanoamerica, y la reclusión 
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de los descendientes de esclavos africanos en las escalas socioeconómicas más bajas de 
esos países, impulsaron discursos socialistas y populistas que prometían una democracia 
racial por medio de la lucha de clases, el apoyo a caudillos y la exaltación de mitos 
fundacionales basados en la nación mestiza o la raza cósmica descrita por José 
Vasconcelos, en contraposición la idea de una sociedad blanca progresista excluyente 
(1925; sobre el mito del mestizaje en Colombia ver: Arocha, Mestizaje otro mito, 2005; 
Múnera, 2005). 
Si bien, esta fusión de raza y clase en los movimientos populares mantuvo viva la 
conciencia y la identidad negra entre los descendientes de esclavos en Latinoamérica, por 
mucho tiempo, también tendió a desdibujar la cuestión del color y la etnicidad 
afrocolombiana como problemas singulares que modelaban las realidades de exclusión y 
segregación. Las ideologías socialistas y populistas dieron mayor importancia a la 
superación de la estructura explotados-explotadores como la vía para alcanzar la 
democracia racial, sin percatarse de que, más allá de su condición económica, la 
identidad de obreros y campesinos afrodescendientes estaba marcada por connotaciones 
raciales y particularidades histórico-culturales. (Reid-Andrews, 2007: 249-307; para una 
reflexión más general sobre los problemas de la asimilación de raza y clase en la 
perspectiva marxista ortodoxa ver: Bonilla-Silva, 2011: 651-656). 
En el Chocó, la fusión de clase y raza se experimentó con fuerza durante gran parte del 
siglo XX. En el Atrato, la supremacía política y comercial ejercida por "la clase blanca 
quibdoseña", descendiente de la élite colonial y de migrantes sirios, implicó que, 
pertenecer a la clase campesina y artesana significara también pertenecer a una llamada 
"clase negra" (Leal, Black forests, Inédito: 168-274; Pisano, 2012: 144-148; un análisis 
matizado sobre las escalas socioeconómicas entre blancos y negros de Quibdó se 
encuentra en Jimeno, 1995: 76-78). De igual forma, este fenómeno se presentó en el San 
Juan, donde la Compañía Chocó Pacífico y sus agentes blancos extranjeros reprodujeron 
la idea que identificaba el "ser negro" con pertenecer a la clase obrera de la compañía o a 
la clase campesino-minera de la cuenca.  
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Tras la restauración del sufragio universal masculino en 1937 durante el primer Gobierno 
de Alfonso López Pumarejo (Tirado, 1986: 61-65; Melo J. O., 1991), la política electoral 
fue una alternativa de ascenso para profesionales negros y mulatos como Daniel Valois 
Arce, Diego Luis Córdoba, Adán Arriaga Andrade y Ramón Lozano Garcés, quienes 
alcanzaron importantes posiciones en la política nacional (Pisano, 2012: 148-154). Los 
discursos de estos líderes estuvieron marcados por la fusión raza-clase experimentada 
por el pueblo chocoano dentro de la región y por la situación de marginalidad de la 
intendencia. En el contexto colombiano esta situación de marginación ha tendido a 
explicarse por la fusión entre región, raza y clase, o la imagen naturalizada de la pobreza 
del Chocó por ser ésta una "región negra" (Wade, 1997; para un análisis complementario 
sobre desigualdades sociodemográficas y socioeconómicas regionales en relación con 
presencia de población afrodescendiente en Colombia ver: Viáfara et al, 2009). 
Las acciones de estos caudillos despertaron el patriotismo regional con banderas como la 
creación del Departamento y la chocoanización de la Empresa Minera. Sus discursos no 
pudieron eludir los encuentros descritos entre raza, clase, región y progreso. Así, si el 
nacimiento del nuevo Departamento se leyó como la subversión del régimen centralista, 
benefactor de la clase blanca de Quibdó durante la hegemonía conservadora (Pisano, 
2012: 164-173), el reclamo de las minas chocoanas para los chocoanos era interpretado 
como una reivindicación de las clases negras campesinas y trabajadoras frente al 
colonialismo blanco-anglosajón que desde el inicio del siglo XX empobrecía a una región. 
Luego de la creación del Departamento en 1947, durante los decenios de 1950 y 1960, el 
reclamo de la compañía y sus minas pasó a ser el principal derrotero político de los 
chocoanos, y un recurso común en arengas y escritos de líderes e intelectuales regionales 
negros, mulatos y blancos, conservadores, liberales y de izquierda. 
El médico Ismael Roldán Valencia, blanco quibdoseño y miembro del partido 
Conservador,  fue representante a la Cámara por el Departamento del Chocó entre 1966 
y 1968. Este político recuerda como uno de sus discursos de campaña más sentidos el 
que ofreció en el Teatro O´Neill de Andagoya, donde denunció el "saqueo" histórico 
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cometido por los estadounidenses, y se opuso a la discriminación racial que reinaba en 
ese enclave industrial88. Así mismo, el abogado y economista afro-condoteño Carlos 
Calderón Mosquera, quien ocupó varios cargos públicos militando en la izquierda 
democrática, escribió en 1962: 
Durante más de medio siglo, la Compañía Minera Chocó-Pacífico ha extraído 
grandes cantidades de platino y oro de los ríos y minas del Chocó. Las sumas 
producto de esa explotación han ido a engrosar las fortunas de los accionistas de 
Nueva York, mientras que el país, se empobrece. Las tierras del Chocó se destruyen. 
Los nativos mueren prematuramente mediante los sufrimientos y las penas que 
soportan en los duros trabajos a su servicio. La Patria Colombiana, y con ella el 
Chocó, en nada se han beneficiado de esas riquezas. La Chocó Pacífico paga a sus 
trabajadores salarios de miseria, de hambre. (...) Las directivas de la Chocó-Pacífico 
ejercen doble discriminación por motivos de raza, del color de piel, y por 
nacionalidad, de esa manera se burlan de las leyes colombianas. (...) El pueblo del 
Chocó debe exigir a quienes solicitan sus voto(...) la presentación de leyes que 
expropien la Compañía Minera Chocó Pacífico, a la búsqueda de que la riqueza 
minera sirva a los chocoanos (Calderón, 1972: 20-21).   
Sin embargo, fue el congresista y líder político afrodescendiente Ramón Lozano Garcés, 
fundador del Movimiento Liberal Popular en el Chocó, quien se apropió con más fuerza 
ese sentimiento nacionalista y abanderó la causa tanto de la clase trabajadora de 
Andagoya como de los mineros campesinos del San Juan, afectados por la explotación 
que realizaba la empresa. A comienzos del decenio 1960, en una de las plenarias frente al 
Ministro de Minas y como representante a la Cámara Lozano Garcés planteó: 
Yo me figuro al Chocó como un negro sacrificado sobre una bandeja de oro, con 
venas rotas vertiendo la sangre de su riqueza hacia el extranjero. Ese es el 
Departamento del Chocó por el abandono nacional, porque nuestro oro, nuestro 
platino y nuestra madera van para el extranjero. (...) Al resto del país le quedan 
muchas cosas, porque vive de la economía cafetera, de la economía agrícola, de la 
economía industrial, pero nosotros por una especie de maldición, fuimos 
predestinados para producir artículos de exportación. (...) Entonces, para nosotros 
que también formamos parte de la nacionalidad colombiana, es urgente que se 
tomen medidas que impidan que nos sigan arruinando. (...) Yo creo señor Ministro 
que una labor coordinada del Ministerio y el Parlamento, puede ser de benéficos 
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resultados para la pequeña industria minera; pero considero también que ese 
fomento de la pequeña minería, solo vendrá como el país lo requiere y como lo 
necesita la justicia económica, el día que seamos capaces de quebrar la vértebra de 
los privilegios establecidos en favor de las compañías extranjeras. (...) Intervención 
pedimos, señores ministros, intervención pedimos, señores parlamentarios, para 
ayudar a que no termine nuestra vida en una forma melancólica. (...) Porque los 
intereses del Chocó tienen que ver mucho con los intereses de la Nación 
colombiana. Porque lo que allá se pierda, se pierde para Colombia (Ramón Lozano 
Garcés citado en: Rivas, 1989: 83-84; 109). 
Lozano Garcés había nacido en Quibdó en 1912 y se graduó en derecho en la Universidad 
de Antioquia en 1942 con la tesis premiada "De la posesión de minas". En ese trabajo el 
abogado analizó el concepto de "posesión" que proponía el viejo código de minas de 
1887, y los perjuicios que generaba para los pequeños mineros ocupantes y trabajadores 
de minas de aluvión. A la vez, la tesis evaluó positivamente el nuevo concepto de 
"posesión" propuesto por la Comisión Revisora de reforma al código minero que, desde 
1937 encabezaba el jurista y parlamentario afro-chocoano Adán Arriaga Andrade (Lozano, 
1977: 2-65; Rivas, 1989: 105-113). 
Al retornar al Chocó, y de acuerdo con su especialidad en derecho minero y laboral, 
Lozano Garcés se vinculó como asesor del naciente sindicato de trabajadores de la 
Compañía Minera Chocó Pacífico: 
Acá en el Chocó había muy pocos profesionales, [cuenta el abogado istmineño 
Migdonio Mosquera]. El hecho de que un chocoano negro fuera abogado en los 
años 1940 y 1950 era un privilegio, la cosa más impresionante. Entonces, los 
trabajadores cuando se sindicalizaron por esa misma época, empezaron a sentir la 
necesidad de los servicios de un profesional del derecho, que los asesorara en todas 
esas cosas. Y así es como Ramón Lozano llegó a ser por muchos años asesor jurídico 
de los trabajadores89.  
El extrabajador de la Chocó Pacífico René Pedraza, a quien entrevisté antes de su muerte, 
recordó la formación del sindicato en los años de 1940:  
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En ese tiempo todos los [trabajadores] nativos andábamos descalzos. El asunto ya 
de andar de zapatos, calzados y con uniformes de trabajo fue impuesto por medio 
de huelgas laborales cuando apareció Ramón Lozano Garcés. El sindicato lo 
organizó ese señor Ramón Lozano [...] y por medio de la primera huelga adquirimos 
un aumento de salario en 1942. También pedimos garantías laborales y 
reconsideración en el horario de trabajo que era de 12 horas para los operadores 
de las dragas. Mi salario era un peso diario y pedíamos 50% de aumento, al final 
quedé ganando un peso con doce centavos90.  
En 1960, dos décadas después de alcanzar su grado en derecho, Lozano Garcés figuraba 
como uno de los abogados litigantes más prestigiosos en el Chocó y experto en derecho 
minero en Colombia. Además, ejercía como parlamentario y principal caudillo electoral 
entre los mineros independientes y obreros del río San Juan. Todavía es muy recordado el 
revuelo causado por el pleito jurídico que el abogado adelantó en 1965 contra la 
Compañía Chocó Pacífico en representación del Municipio de Istmina. En ese entonces, 
Ramón Lozano denunció los perjuicios causados por el dragado que dicha empresa había 
hecho en la playa del centro urbano del corregimiento de Bebedó, a orillas del San Juan, 
reclamando una indemnización para el Municipio91.  
El renombre que alcanzó debido a ese evento le permitió a Lozano Garcés escalar de la 
Cámara de Representantes al Senado de la República y de ahí a embajador de Colombia 
en Jamaica. Mientras tanto, en el Chocó minero "el trono del Movimiento Liberal Popular 
lo hereda el hijo de Ramón Lozano, el famoso Jorge Tadeo Lozano"92, quien también era 
abogado. Desde la segunda mitad de la década del sesenta,  Jorge Tadeo asumió la 
asesoría jurídica del sindicato de trabajadores de la Chocó Pacífico, y junto a él, los 
obreros emprendieron nuevos paros laborales en los que denunciaron la discriminación 
racial cometida por la administración estadounidense.  
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En esa época la empresa tenía que soportar pliegos de peticiones que hacíamos los 
trabajadores, [cuenta el líder sindical Tulio Restrepo]. En esas agendas, en esos 
pliegos de petición, iba incluido el problema de la segregación racial: que 
establecieran un nivel horizontal para todos, eso era uno de los grandes puntos, 
una nivelación salarial; también lo que tenía que ver con igualdad de derechos a 
educación, salud, etcétera93.   
El pliego de peticiones era para pedir aumento de salario, [comentó el extrabajador 
Inocencio Martínez]. Pero cuando la empresa se resistía nos íbamos a huelga. Esa 
parte se la agradezco a Jorge Tadeo Lozano, él era asesor de nosotros. (...) Él 
siempre nos hablaba de la vaina de la discriminación, ¿cierto?, de que nosotros 
como negros teníamos derechos a jefaturas aquí, y así nos fue abriendo los ojos. 
(...) Los negros apenas éramos trabajadores ordinarios, no teníamos derecho a 
jefatura y los jefes blancos nos negriaban, que ¡cómo iba a ser que un negro 
mandara a un blanco! (...) Aunque la empresa era muy responsable, para qué, los 
negros aquí siempre estábamos discriminados, silenciosamente éramos 
discriminados. Pero con la ayuda de él [de Jorge Tadeo Lozano] fue como los negros 
tuvimos derecho a jefatura y aprendimos a reclamar nuestros derechos. Esa parte 
es la que yo le agradezco al tipo94. 
Entre 1972 y 1973, Ramón Lozano Garcés promovió en el Congreso Nacional dos 
propuestas de ley para la expropiación y nacionalización de las empresas mineras de 
Colombia en manos extranjeras con apoyo del Gobierno Nacional (Melo, 1975: 14-15; 
Ramón Lozano Garcés citado en Rivas, 1989: 136-138; O'Neill, 2007: 139-140). Para Patrik 
O'Neill, el entonces Presidente de la International Mining Corporation, ese hecho 
precipitó las intensión de venderle  las propiedades de la corporación al consorcio 
nacional Mineros de Colombia. Esta negociación se logró, en palabras de O'Neill, por 
medio de "un abogado colombiano bien relacionado", quien se encargó de hacer lobby 
frente al Presidente del Congreso para retrasar la discusión de la ley de expropiación en 
el Parlamento. También, habló ante la Asociación Nacional de Industriales ANDI, y los 
convenció de la inconveniencia a sus intereses de que el Gobierno comenzara a 
nacionalizar empresas privadas. Finalmente, el mismo abogado contactó al grupo de 
banqueros y empresarios quienes conformaron el consorcio Mineros de Colombia, y 
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junto a ellos se entrevistó con el Presidente de la República y el Ministro de Minas para 
convencerlos de apoyar la transacción comercial como una forma de "colombianización" 
de la empresa, y retirar su apoyo al proyecto de nacionalización presentado por Lozano 
en el Congreso (O'Neill, 2007: 139-140). Finalmente, el 12 de julio de 1974, en Andagoya 
y con la presencia del Presidente de la República Misael Pastrana Borrero, se protocolizó 
la compraventa de la Compañía Chocó Pacífico por la International Mining Corporation y 
el consorcio Mineros de Colombia S.A., conformado por el Grupo Gran Colombiano, el 
Banco de Bogotá, y algunos industriales antioqueños95.  
La llegada de la "administración paisa96" a Andagoya dejó un sinsabor entre los 
chocoanos, en tanto las minas permanecieron en manos privadas y foráneas a la región. 
Se rumoró que Mineros de Colombia era una simple fachada de la International Mining, y 
que ésta seguía recibiendo dividendos en Nueva York (Melo, 1975: 17-20). Por su parte, 
el pueblo de Condoto se opuso con vehemencia al paso de la draga 9 frente a su casco 
urbano, creando una situación de orden público dificil de manejar para los nuevos 
empresarios de la minería (El Tiempo, 1974; Sanchez J. A., 2004: 213-218)97.  
Tras el inconveniente en Condoto, el consorcio Mineros Colombianos en cabeza del 
exdirigente de la ANDI Luis Prieto Ocampo, inició un proceso de reestructuración 
financiera de la empresa que se tradujo en: traslado de la draga 9 a las minas de El Bagre 
y Nechí en el Bajo Cauca (Mineros S.A., 2005), división de la corporación en tres firmas 
independientes (Mineros del Chocó, antigua Chocó Pacífico, Mineros de Colombia, y 
antigua Frontino, Mineros de Antioquia, antigua Pato Consolidated (El Colombiano, 2013; 
Hoyos, 2012)), liquidación de la Compañía Minera de Nariño, que había cesado 
actividades en 1972 (Melo, 1975: 68), y traslado de su carga prestacional y pasivo 
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pensional a Mineros del Chocó, antigua Chocó Pacífico. Mientras tanto, la draga No. 5 que 
había operado en Nariño, fue trasladada a los campos de la firma Mineros de Antioquia 
en el Bagre, así como había sido trasladada antes la No. 9. Indignado, el viejo líder sindical 
Hernán Agualimpia quien hoy reside en Andagoya, recordó esos hechos: 
Y entonces ahí comienza el detrimento patrimonial para esta empresa: una carga 
pensional, una carga laboral (que le llega de Nariño), pero no le mandan la 
maquinaria para trabajar. Y llegaron aquí, provenientes de Nariño, trabajadores con 
18 ó 20 años de servicio, a punto de pensionarse. Así fue como esta empresa 
termino yéndose a pique, porque imagínese 560 pensionados por los que la 
empresa respondía, hubo un momento que hubo 602 trabajadores, unas dragas en 
mal estado sin repuestos y sin nada, sin energía porque a la hidroeléctrica no le 
hicieron mantenimiento y dejó de trabajar, y sin terrenos por que los que había el 
metal estaba muy lejos o muy costosa la forma de extraerlo. Todo eso fue una 
aberración98. 
Efectivamente, en esas condiciones la empresa era insalvable. Sin embargo, todo hacía 
parte de un plan original de Mineros de Colombia para proteger su inversión en un sector 
que, como mostré en el capítulo anterior, había dejado de ser rentable en el Chocó desde 
la década de 1950. Aprovechando el desconocimiento de la situación por parte de los 
trabajadores y el sentimiento reivindicativo que había acompañado a los chocoanos 
durante las últimas décadas con el eslogan "el oro para los chocoanos", Mineros de 
Colombia les propuso a los trabajadores cederles la propiedad de Mineros del Chocó, 
antes Chocó Pacífico, a cambio de las prestaciones sociales adeudadas, que con el 
traspaso de los trabajadores de Nariño se habían multiplicado. En nuestras 
conversaciones, Hernán Agualimpia continuó recordando: 
Mineros de Colombia dijo de un momento a otro "¡nosotros nos vamos!". Entonces 
eso se volvió el gancho, "¡ey trabajadores, compren, les vendemos!". Después fue 
que dijeron, "como nosotros les debemos unas prestaciones, entonces les 
vendemos y ustedes con lo de las prestaciones nos pagan!". Entonces ahí es donde 
vuelve y entra Jorge Tadeo Lozano, el hijo de Ramón Lozano que para entonces era 
asesor del sindicato. Él dijo: "¡Sí, por primera vez los trabajadores en Colombia van 
a ser dueños de una empresa!", y bueno, ahí mismo montan la Cooperativa de 
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trabajadores y pensionados99. (...) La compramos a cambio de nada, a cambio de 
nuestros derechos laborales100. 
Para Mineros de Colombia el traspaso de la propiedad fue una forma fácil de liberarse de 
una inmensa carga prestacional y pensional, y fortalecer la firma Mineros de Antioquia, 
hoy Mineros S.A., en los ricos depósitos del Bagre y Nechí. Para los trabajadores de la 
empresa y los chocoanos en general, la apropiación de Mineros del Chocó fue la 
consolidación del proyecto de reivindicación social, racial y regional, construido durante 
las tres décadas anteriores, al lado de Ramón Lozano Garcés y otros líderes e 
intelectuales chocoanos. A finales de julio de 1977 se firmó el acuerdo de transacción por 
$73,400.000 pesos de la época. Para ese entonces era el hijo de Ramón Lozano, Jorge 
Tadeo Lozano, quien encabezaba el discurso reivindicativo y parecía hacer realidad el 
sueño colectivo de una empresa chocoana. "¡Dios en el cielo y Jorge Tadeo en la 
tierra!"101 era la consigna que se coreaba para celebrar el logro y ungir como nuevo 
caudillo político al hijo de Ramón Lozano, que pasó a ocupar su puesto en el Senado de la 
República. Sin embargo, el desengaño llegaría pronto por la insostenibilidad financiera de 
la empresa. ¿Cómo enfrentaron esta realidad los nuevos obreros-empresarios? 
2. El tiempo de la crisis (1977 - 1981) 
Lo que hizo Mineros Colombianos con Jorge Tadeo Lozano fue meternos a nosotros 
el gol del siglo [continua narrando Agualimpia]: que como ahora la empresa era de 
nosotros, entonces nosotros teníamos que quebrar con ella. Nos dieron un bono 
por la cantidad que teníamos de prestaciones sociales adeudadas, (...) luego, nos 
metieron once años sin hacernos un aumento y que como la empresa era de 
nosotros, entonces, que a quién le íbamos a exigir derecho a un aumento. Nos 
robaron, nos estafaron102.  
El anterior relato refleja el sentimiento que embarga a los habitantes de Andagoya al 
recordar la negociación con Mineros Colombianos. Entre 1977 y 1978, el sindicato de 
trabajadores, asesorado por Jorge Tadeo Lozano, tomó las riendas de la empresa. A ese 
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corto periodo se le conoce en Andagoya como "la administración lozanista", y es 
recordado como el inicio de la más cruda crisis económica y social vivida en el poblado. El 
proceso se debió a la desindustrialización iniciada en 1964 con el desmonte y traslado de 
dos dragas por parte de la International Mining y continuado en 1975, con el traslado de 
una tercera draga por parte de Mineros de Colombia. En el momento del traspaso de 
Mineros del Chocó, esta empresa contaba tan solo con tres dragas: la 6, que operaban en 
el río San Juan, la 3, en el Llano de Opogodó, y la 4, en el río Tamaná. 
En 1978, apenas un año después de que el sindicato asumiera el control de la Compañía, 
el Informe Económico presentado por la seccional Chocó del Banco de la República, se 
refería a que la Compañía Mineros del Chocó había tenido durante ese año "una sensible 
baja en la producción a causa de los continuos daños en las dragas por el mal 
mantenimiento y administración, lo que trajo como consecuencia el retraso de hasta seis 
meses en el pago al personal asalariado y jubilado de esa importante empresa"103. En 
efecto, la producción departamental de oro había bajado de 40.900 onzas troy en 1977 a 
29.738 onzas troy en 1978104.  
La tabla No. 3 muestra que el volumen de producción de Mineros del Chocó se mantuvo 
por debajo de las 10.000 onzas troy a lo largo de los años 1979, 1980 y 1981. Estos bajos 
volúmenes contrastan con la producción industrial de la década inmediatamente 
anterior, la cual superó las 15 onzas troy por año. Más aún, con las producciones 
registradas a inicios de las décadas de 1940, 1950 y 1960, todas por encima de 30.000 
onzas troy por año y, en varios lustros, muy cerca de las 40.000. Las cifras del 79, 80 y 81 
confirman que la desindustrialización del Chocó minero durante esos años era un hecho. 
El oro producido por las dragas pasó de representar más de un 60% de la producción 
total del Chocó entre 1940 y 1970, a un 25% en 1979 y un 14% en 1981.  
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Tabla 3. Comparación producción anual de oro en Chocó, producción anual industria  
minera (empresas Chocó Pacífico o Mineros del Chocó), porcentaje de la producción  
industrial respecto a producción departamental, y valor de producción industrial.  
En negrilla años de crisis y administración Lozanista de empresa Mineros del Chocó. 
Año 
Precio interno 
Constante base 
1988 (US$) 
Producción anual 
del Chocó 
(onzas troy) 
Producción anual 
empresa minera 
(onzas troy) 
% producción 
empresa respecto a 
producción chocoana 
Valor producción 
anual empresa 
minera (US$ base 1988) 
1939 211,94 64.349 31.915 50% 6.764.065 
1940 220,01 64.264 38.129 59% 8.388.761 
1941 198,01 64.047 38.062 59% 7.536.657 
      
1949 53,93 54.291 38.812 72% 2.093.131 
1950 48,92 57.227 38.066 67% 1.862.189 
1951 58,39 52.344 32.829 63% 1.916.885 
      
1959 84,37 51.685 Info no disponible Info no disponible Info no disponible 
1960 82,52 57.198 39.454 69% 3.255.744 
1961 78,16 49.736 34.867 70% 2.725.205 
      
1969 96,42 29.339 18.940 65% 1.826.195 
1970 83,47 29.255 18.037 62% 1.505.548 
1971 89,31 29.020 16.896 58% 1.508.982 
 .     
1979 278,98 27.295 6.974 25% 1.945.607 
1980 494,62 34.328 8.150 24% 4.031.153 
1981 337,43 38.930 5.590 14% 1.886.234 
Donde: Precio Interno Constante Base 1988 para un año t = [Precio Nominal US$ año t x TRM año t x IPC-COLbase1988 
año 1988] / [IPC-COLbase1988 año t x TRM1988]. Información sobre precios nominales de oro obtenida en: Green, 
2007; información sobre tasa de cambio (TRM) obtenida en: Banco de la República, 1997: 156-159; información de 
índice de precios al consumidor (IPC) en Colombia, calculado para periodo 1939-1951 por promedio entre IPC ingresos 
medios y bajos, Base 1988=100, tomando de: Banco de la República, 1997: 306; IPC para periodo 1959-1981 IPC anual 
al mes de diciembre, base 1988=100, tomado de: Banco de la República, 1997: 307; Información sobre producción 
anual del Chocó obtenida en: Revista del Banco de la República, Vol. XIII, No. 147: 72; Vol. XIV, No. 170: 482; Vol. 15, 
No. 171; Vol. XXIII, No. 267: 66; Vol. XXIV, No. 279: 76; Vol. XXV, No. 291: 82; Vol. 23, No. 387: 90; Vol. XXXIV, No. 399: 
108; Vol. XXXV, No. 411: 82; Vol. XLIII, No. 507: 104; Vol. XLIV, No. 519: 100; Vol. XLV, No. 531: 116; Banco de la 
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Los porcentajes de participación se vieron también reducidos por un incremento de la 
producción campesino-minera independiente, que, valiéndose de los saberes del monte, 
aprovechó el auge de precios que se vivía a causa del rompimiento del pacto firmado en 
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Bretton Woods, tal como lo ilustra la tabla No. 3105. Durante la década de 1980, la firma 
Mineros del Chocó intentó, sin éxito, normalizar sus operaciones. De hecho, el auge de 
precios la benefició incrementando sus ganancias en el año 1980 a $4,031.153 pesos. Sin 
embargo, dichos ingresos no significaron la inversión tecnológica necesaria para 
contrarrestar los bajos índices de productividad. La carga pensional y el exceso de nómina 
fue siempre la queja de quiénes dirigieron la compañía  ¿Por qué la empresa Mineros del 
Chocó no pudo aprovechar este nuevo auge? ¿Cómo vivieron los trabajadores y sus 
familias esos tiempos de aguda crisis? 
"Después de la negociación con Mineros de Colombia el Gobierno se olvidó de esta cosa y 
dejó la empresa a la deriva, sin ninguna supervisión", continuó narrando Hernán 
Agualimpia, viejo líder sindical, 
Eso funcionó dos años así, en manos de Jorge Tadeo Lozano y sus amigos políticos 
del sindicato. Por decir, un funcionario que era un trabajador común y corriente, 
digamos un soldador, figuraba como Presidente de la empresa ¿Y de cuál empresa 
era Presidente?, si la empresa era de los trabajadores supuestamente ¿a él quién lo 
elegía? Pero había un gerente para una sociedad anónima que era el hermano del 
político Jorge Tadeo Lozano: Iván Lozano Osorio. A todos los familiares de él y a los 
amigos de él los metió dizque a dirigir esta empresa, un chicharrón todo raro ahí. 
Pero lo peor era que en la nómina esos trabajadores tenían un sueldo normal, diga 
$2.700 pesos para 1978, pero aparte había una nómina confidencial en la cual 
aparecían ellos con $35.000 o $40.000 pesos106.  
Como ya he señalado, el régimen de segregación racial que vivió Andagoya a lo largo de 
sesenta años de enclave extranjero, había cerrado las puertas para el ascenso y la 
preparación profesional de los trabajadores chocoanos. Por lo tanto, no existía entre los 
obreros afrodescendientes de Andagoya personal calificado o con experiencia en 
administración de empresas, ingeniería de minas o ingeniería mecánica para el 
mantenimiento de las dragas. Los criterios para ocupar estos cargos dependieron de 
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filiaciones familiares y políticas con los líderes sindicales, principalmente con Jorge Tadeo 
Lozano. El manejo clientelista dado a la empresa hizo que, mientras su producción 
decrecía, aumentara su planta de 466 empleados a comienzos de 1978 a 520 registrados 
en 1980, cuando la nómina pasó de $2,815.954 pesos a $4,739.563 pesos107.  
Historias similares sobre la "politización" en la corta administración lozanista, me fueron 
contadas por varios entrevistados. Para Santos Urrutia, 
El sindicato era un sindicato que se dejaba manejar por Jorge Tadeo. Jorge Tadeo 
era el que estaba empeñado en cogerse la empresa, ese era el problema que había 
aquí. Cuando se fueron los paisas ya quedó esto en manos de Tadeo y el sindicato. 
Nombraron a un chofer de jefe de personal, a un soldador de presidente de la 
empresa, a cada uno le fueron poniendo puesto, pero de los de ellos: de los 
lozanistas. Desde que no fuera lozanista, uno aquí no tenía derechos108.  
Así fue como ya empezó a irse al fango esta empresa por la mala administración, 
[complementa el también extrabajador José Moreno]. Mala administración porque 
la polítizaron y la corrupción que nosotros como chocoanos aportamos. La 
producción se perdía y no había pago. Uno apenas trabaje y trabaje y no había 
pago109.  
El pensionado Demetrio Vacación, recuerda las dificultades de funcionamiento de la 
empresa minera durante esos años: 
Se estancó la producción y no había plata para pagarle ni al trabajador ni al 
jubilado. Se le pagaba un 30% o un 50% de la mesada. Entonces allí el pueblo se 
enfureció porque ellos culpaban a los [dirigentes] del sindicato, el sindicato culpaba 
a los propios trabajadores porque no producían. Esa era una empresa que no tenía 
otra actividad sino el metal que sacaban, y si no sacaban nada ¿con qué pagaban? 
Pero era imposible producir porque las dragas eran obsoletas. Ya no trabajaban 
más las dragas, vivían paradas por que no tenían repuestos, por que todo estaba 
malo. No había para movilizar a un trabajador hasta una draga. Ahora, una draga se 
paraba y ya no era que vinieran a buscar trabajadores para que fueran a arreglarlas, 
"¡Ahh, a mí no me están pagando nada, yo no voy para ninguna parte, no voy 
mañana no!", los trabajadores perdían el interés y así se fue acabando todo110.  
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La situación ocasionada por la falta de repuestos se agravó cuando una creciente del río 
Andágueda arrasó con una turbina de la planta hidroeléctrica La Vuelta. La planta 
generadora de energía quedó trabajando a media marcha, sin posibilidad de suministrar 
corriente eléctrica suficiente para hacer funcionar las tres dragas con las que para ese 
entonces contaba la firma Mineros del Chocó111. 
Ya la gente empezó a aguantar hambre porque las dragas no producían [recuerda el 
viejo lanchero Gregorio Perea, Goyo]. Si trabajaba una draga tenía que parar la 
otra, porque no había energía con qué se movieran. Y así se fue dañando esto, se 
fue dañando hasta que no había con qué moverse una sola draga. Se fueron 
parando, se fueron dañando y se fue acabando la empresa. Ya luego empezaron a 
vender los hierros de esas dragas por chatarra, venían y decían "vea hombre, es 
que yo necesito este motorcito". Empezaron a desmantelar la empresa, fueron 
vendiendo, vendiendo.  
Frente a la cesación de salarios y mesadas pensionales, en 1979 el Estado intervino a 
Mineros del Chocó e inmediatamente ordenó su liquidación, "debido a que su situación 
financiera continuaba siendo delicada y confusa"112. La irá se apoderó entonces de los 
obreros de la compañía quienes organizaron un motín contra su antiguo caudillo Jorge 
Tadeo Lozano, a quien culparon del desastre: "él vino aquí y le rodeamos la casa, le 
tiramos piedras, palos, con machete, con todo lo que encontraba uno por ahí. Para que se 
fuera y no volviera, es que verdaderamente nosotros estábamos muy bravos por la forma 
en que nos engañó"113, recuerda Santos Urrutia, el viejo trabajador de la planta de hielo.  
La violencia que estalló contra Lozano expresaba el hambre que los obreros y sus familias 
venían soportando desde hacía seis meses, cuando la compañía había dejado de pagar 
salarios y pensiones. Aquella época los pobladores de Andagoya la recuerdan como el 
tiempo de la crisis, la cual se extendió durante toda la década de 1980, con algunos 
cortos periodos de reactivación fallida de la empresa.  
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Llegó una crisis tremenda que aquí no había comida, [sigue narrando Hernán 
Agualimpia]. No había absolutamente nada, llegamos a la pobreza extrema, a la 
miseria, donde había que mendigar. En ese tiempo existía el Idema (Instituto de 
Mercadeo Agropecuario) que mandaba un arroz colorado para que aquí la gente 
comiera.  
Hubo unas cosas dolorosas. Un gran número de estudiantes que estaban en el 
interior del país, que estudiaban con recursos que les enviaban los papas o con 
becas que se habían conseguido gracias a conquistas laborales, pues dejaron de 
estudiar. ¡Una deserción escolar la verraca! Tanto en Colegios como en 
Universidades. La gente buscaba trabajo en otras cosas o venirse para acá. La 
prostitución aumentó de una forma exagerada, aquí mismo en Andagoya. Tenían 
que rebuscarse para comer ellas y sus hijos. La descomposición familiar en la 
sociedad fue grandísima. Independientemente de todo lo que se vivió acá con los 
gringos y su apartheid, la crisis fue peor114.  
La depresión económica también fue emocional. Aún hoy, a los andagoyenses los invade 
la nostalgia cuando recuerdan lo que sentían durante ese tiempo: 
Tristeza... la gente se puso muy triste. Triste, triste, triste, [se lamenta Santos 
Urrutia]. Ya notando toda la abundancia que teníamos y ahora la escasez. Ya los 
hijos de uno no podían tener la garantía de antes cuando estaban estudiando y la 
empresa le colaboraba a uno, le daba todo. En tal fecha iban los trabajadores y le 
daban surtido de todo lo que era material para estudio: los zapatos, los libros, los 
cuadernos, el lápiz, bolsos, de todo. Y ahora tenía uno que bregar a ver como 
conseguía un cuadernito. Ahí fue cuando llegaron esas Madres de Desamparados, 
[comunidad de religiosas misioneras llegadas de Málaga, España]. Ellas se ocuparon 
de todos esos niños que los papas simplemente no podían mantener, y esos 
ancianos que quedaron solos, sin pensión y sus familias no podían ver por ellos. 
[Estas  religiosas, que llegaron para atender la crisis, aún administran un orfanato y 
un hogar geriátrico en Andagoya, el cual presta servicios a toda la cuenca del río 
San Juan]115  
La intervención estatal y la liquidación de Mineros del Chocó se prolongó desde 1979 
hasta 1986. Como primer gerente liquidador, entre 1979 y 1980, fue nombrado Álvaro 
Uribe Vélez, quien luego sería electo Presidente de la República. Su permanencia en 
Andagoya coincidió con un aumento extraordinario de los precios del oro (ver tabla 3) y 
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del platino116. Este boom minero incitó a Uribe dilatar la liquidación e ilusionar a los 
andagoyenses con un reavivamiento de la empresa: tramitando algunos préstamos con el 
Gobierno, reactivando el pago de salarios y pensiones, y pactando plazos con los 
empleados para el pago de salarios atrasados.  
Sin embargo, el sino trágico acompañaba el futuro de los trabajadores-propietarios de la 
empresa Mineros del Chocó, quienes volvieron a caer en desgracia cuando en una noche 
de aguacero y creciente en septiembre de 1981, la draga 6, que producía más de la mitad 
del oro total de la compañía, naufragó para siempre en el río San Juan. Ese año, con solo 
cuatro meses de ausencia de la draga, la Compañía reportó una reducción de 31% en su 
producción anual (ver tabla 3)117, por supuesto, al año siguiente la reducción fue más 
cuantiosa. El informe anual presentado por el Banco de la República de Chocó cerraba 
lamentándose por la "etapa de miseria" que afrontaban las familias de los 498 empleados 
y 487 jubilados de la empresa minera118.  
3. El fracaso de un sueño empresarial propio (1981 - 1991) 
¿Los anteriores hechos significaron el final del sueño de una empresa chocoana para los 
chocoanos? Sin duda, el viejo movimiento sindical minero no estaba dispuesto a ver 
naufragar su causa al lado de la draga No. 6. Con una empresa intervenida para su 
liquidación, dos dragas que trabajaban a media marcha, una planta hidroeléctrica parada, 
un cúmulo impagable de deudas, pero con los títulos mineros y las concesiones 
acumuladas por la Chocó Pacífico sobre el vasto territorio de la cuenca del San Juan, los 
directivos sindicales se empeñaron en vislumbrar un camino novedoso que sacara a flote 
la compañía. Entre esos dirigentes figuraron, entre otros, Hernán Agualimpia, quien 
ocupaba el cargo de jefe de personal, el abogado istmineño Migdonio Mosquera, quien 
se vinculó como asesor jurídico del sindicato, y el joven activista Pastor Murillo, 
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andagoyense que estudió derecho durante el decenio de los ochenta y acompañó la 
movilización de esa década, siendo una figura clave en lo que ocurrió después de 1990. 
Gracias al testimonio de ellos, logré reconstruir el infame y tortuosos camino jurídico, 
político y económico, por el que transitaron los trabajadores andagoyenses en la década 
de 1981 - 1991,  con la obsesión de salvar su compañía y asegurar el pago justo de sus 
jubilaciones. 
La alternativa diseñada por los dirigentes sindicales se proponía desarrollar una minería 
de mediana escala en los depósitos que no habían sido alcanzados por las dragas durante 
las décadas de explotación de la Chocó Pacífico. En concreto, pensaron en abrir nuevos 
frentes valiéndose de retroexcavadoras, tal como comenzaba a ocurrir en el Bajo Cauca 
Antioqueño por parte de mineros independientes. Pastor Murillo afirma que se trataba 
de "una cuestión diseñada y formulada para conseguir recursos económicos con 
sostenibilidad ambiental y empresarial. Era un proyecto que para esa época requería 250 
millones de pesos que los trabajadores no tenían. Tocaba buscar socios inversionistas119". 
Hoy Pastor Murillo reside en Bogotá. Como abogado, funcionario público y activista 
político, ha dedicado su vida a la reivindicación de los pueblos afrocolombianos y la 
denuncia de la discriminación racial en Colombia. Sus recuerdos de infancia están 
marcados por el hambre que vivía su familia tras la crisis financiera de la empresa. En 
1981, mientras cursaba el último año de bachillerato en Andagoya, se vinculó a 
actividades en búsqueda de solidaridad con los empleados de la empresa y sus familias: 
"junto a líderes sociales como Luis Elpidio Mosquera, Amanda Mosquera, y Felipe 
Ibargüen, nos desplazábamos a los pueblos vecinos a buscar ayuda, ayuda y 
solidaridad"120.   
Por allá, al final del año 1983, después de todo un año de preparación, logramos 
organizar una movilización muy importante, que nos permitió desplazarnos hasta 
Bogotá en enero de 1984. Contrataron varios buses y vinimos a Bogotá a buscar la 
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solidaridad del Gobierno Nacional. En esa época yo ya estaba asociado al 
movimiento cimarrón121, y esa fue mi primera participación en actividades 
socialmente importantes. Yo recuerdo esta marcha como una de las primeras 
movilizaciones afrodescendientes acá en la ciudad de Bogotá. Vinieron los 
pensionados y los trabajadores, un grupo de personas de Andagoya, se sumó la 
solidaridad de la colonia andagoyense. Nos movilizamos por la carrera séptima aquí 
en Bogotá. En esa movilización logramos tocar la sensibilidad del Gobierno 
Nacional, en ese momento Belisario Betancur, quien se comprometió a colaborar 
en función de una solución para la empresa122. 
Pero ¿qué tipo de soluciones planteaban los andagoyenses? le pregunté a Pastor durante 
nuestra conversación en su casa de Bogotá, 
Planteábamos una concreta. Nosotros le pedíamos al Gobierno dos cosas: una, que 
asumiera el pasivo pensional de la empresa liberandola de esa carga que afectaba 
su rentabilidad; dos, que constituyera la empresa como una sociedad de economía 
mixta para que el estado pudiera inyectarle capital al proyecto de mediana minería, 
y la empresa así pudiera reactivarse. Porque había conciencia de que lo más 
importante, que eran las reservas en oro y platino, existían y bajo la propiedad de la 
empresa, es decir de los trabajadores. Unos títulos que garantizaban que se 
pudieran hacer las exploraciones y explotaciones minerales123. 
El padre de Hernán Agualimpia fue juez municipal en Sipí e Istmina. Hernán estudió sus 
últimos años de bachillerato en una Escuela Normal de Bogotá. Tardíamente, en 1977, se 
vinculó a la empresa Mineros del Chocó y desde entonces inició un rápido ascenso dentro 
del sindicato gracias a la formación política recibida en sus años de estudio en la Capital. 
Su destacado manejo social, le permitió desempeñarse como jefe de personal de la firma 
minera. En esa calidad participó de la movilización a Bogotá en enero de 1984:  
Éramos un grupo de trabajadores liderados por el sindicato, también maestros, 
enfermeras y gente del común. Llegamos a Bogotá y nos tomamos la séptima, ahí 
en la catedral nos tomamos eso. Un grupo nos tiramos al piso y con una bandera de 
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Colombia en frente del Capitolio comenzamos a gritar: "¡o nos oye el Presidente o 
nos oye el Gobierno, pero de aquí no nos vamos!". (...) Luego nos dijeron: "que el 
Presidente los recibe, saquen una comisión que el señor Presidente los recibe". 
Fuimos al Palacio de Nariño, nos reunimos allá con Betancur que nos dijo: "vamos a 
conseguirles una ayuda". ¿Cuál era la ayuda?, unos alimentos, una comida y que 
regresáramos al Chocó. Nosotros dijimos: "¡No, nosotros no estamos en eso, 
busquemos soluciones de fondo al problema de la empresa!".  
De todas maneras nos vinimos al Chocó con la esperanza de que el Gobierno 
buscaría los mecanismos para ayudar a la empresa. En 1985 regresamos a Bogotá, y 
ya el Presidente entendió que esto no era un clamor de unos pendejos, de unos 
muertos de hambre, sino que había una responsabilidad del Estado, porque al 
Presidente se le explicó que la plata que habían dejado los gringos para nuestras 
prestaciones sociales, la había cogido el Grupo Grancolombiano o Mineros 
Colombianos S.A. con el consentimiento del Estado, porque era el Estado el que 
tenía que hacer la vigilancia de eso124.  
En enero de 1986, gracias a la presión ejercida por las movilizaciones de los obreros 
andagoyense en Bogotá, el Congreso de la República aprobó una ley de iniciativa del 
Gobierno para: "defender el empleo y la capacidad de producción aurífera del 
Departamento del Chocó"125. Sobre el trámite de dicho acto legislativo en el Congreso, 
Agualimpia continuó contando:  
Betancur llamó a unos asesores, llamó a unos codirectores del Banco de la 
República, al Ministro de Hacienda, y dijo: "bueno, vamos a solucionar el problema 
de estos negros allá", así dijo. Y también dijo: "Diseñen una ley para crear una 
nueva empresa y liquidar ese Mineros del Chocó S.A. Esa empresa será de economía 
mixta, se hace un paquete de acciones, a los trabajadora  se les paga con acciones, 
así se les paga la deuda que tiene". Entonces dijo que se le debía al IFI, al Seguro 
Social, al Banco de la República, que por ahí habían aparecido unos préstamos y 
que también eso se debía pagar con acciones en la nueva empresa126. 
 De esta forma la Ley 13 de 1986 dispuso la liquidación inmediata de la firma Mineros del 
Chocó y la "creación de una sociedad anónima de economía mixta, del orden nacional, 
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denominada Metales Preciosos del Chocó S.A, con domicilio en Andagoya". Al capital 
inicial de esta nueva empresa lo constituyeron los activos adquiridos de Mineros del 
Chocó S.A., pagados a sus propietarios-trabajadores con bonos accionarios de la nueva 
empresa, más el valor de las obligaciones tributarias a cargo de 'Mineros del Chocó S.A.' y 
a favor de la Nación. Adicionalmente, la ley promulgaba que "Con el propósito de evitar la 
suspensión de la gran minería del Chocó, inicialmente formarán parte de la planta de 
personal de 'Metales Preciosos del Chocó S.A.' los trabajadores que tengan contrato de 
trabajo aceptado por la Junta concordataria de 'Mineros del Chocó S.A. 127'" Así, la planta 
laboral de Mineros del Chocó se convirtió en socia y empleada de la nueva firma minera. 
A la nueva empresa se vinculó como director administrativo y asesor jurídico, el abogado 
chocoano Migdonio Mosquera, quien había recibido por ese entonces su grado en leyes 
de la Universidad Autónoma de Colombia en Bogotá. En sus palabras, "el objeto concreto 
de la ley 13 era remplazar la empresa y darle fuentes de financiación. Pero durante los 
tres primeros años el Estado colombiano nuca le dio una inyección económica real para 
reactivarla"128. En 1988, tres años después de firmada la ley, Mónica de Greiff, la 
Presidente de la Junta Directiva de la nueva empresa, presentó ante el entonces ya  
Senador de la República Álvaro Uribe Vélez, "un estudio actuarial y complemento por 
Auxilio Funerario, relacionado con el proyecto de conmutación de pensiones a cargo de 
Metales Preciosos del Chocó S.A., (...) para que [éste] curse en el Congreso a nivel de Ley". 
En este estudio de Greiff se quejaba de que, 
La buena intención de la Ley 13 de 1986 no pudo tener una evolución satisfactoria 
para la Compañía, pues la carga prestacional en jubilaciones tuvo que sustituirla la 
nueva sociedad. Se autorizó al Banco de la República para prestar a Metales 
Preciosos del Chocó S.A.  $506,2 millones con interés blando y plazos de siete años, 
dineros que la misma ley condicionó para pagar acreencias de Mineros del Chocó 
S.A. [...] La empresa [se ha visto obligada] a emplear sus recursos de producción en 
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el pago oportuno de sus pensiones, en detrimento de los programas de 
mantenimiento, reparación y reposición de maquinaria y equipo, elaborados para 
garantizar la operación e incrementar los niveles de producción.  
[...] El pasivo por pensiones futuras de jubilación crece anualmente a una tasa 
aproximada del 22%, lo que indica una suma adicional de entre $300 y $500 
millones al año. Para cubrirlo, la empresa requiere generar utilidades superiores a 
estos valores.   
Al evaluar la operación se verifica que sus resultados generan utilidad operacional, 
es decir, sin [tener que responder por] pensiones de jubilación. Debe considerarse 
que esta utilidad operacional, se genera con el mismo equipo de Mineros del Chocó 
S.A., puesto que no ha habido inversión real en mantenimiento, reparación y 
reposición, por las razones expuestas anteriormente.  
[...] Para el año de 1989 las perspectivas de funcionamiento son bastante inciertas, 
ya que la empresa tendrá que asumir costos adicionales: amortización de cuotas 
por créditos para financiación de jubilados por los años de 1986, 1987 y 1988. Pago 
de cuotas por crédito del Banco de la República para cancelar deudas de Mineros 
del Chocó S.A. Reajuste de las pensiones en el porcentaje recientemente 
establecido y gastos directos e indirectos por aumento de salario mínimo.129 
De esta forma de Greiff analizaba las causas de inviabilidad de la empresa, y para 
solventarlas proponía una ley que aprobara el traspaso de la totalidad de la carga 
prestacional por jubilaciones al Instituto de Seguros Sociales, mediante crédito directo 
del Gobierno Nacional por valor de $3.148,412.414 pesos. Según el estudio actuarial, este 
era el valor que correspondía al fondo de jubilación de los 518 pensionados para el 
momento, sus sustitutos y los trabajadores que nunca habían cotizado. Sin embargo, el 
27 de septiembre de 1990 ese camino se vería de nuevo frustrado por la Sentencia No. 
133 de la  Corte Suprema de Justicia, que declaró inexequible todo el articulado de la Ley 
13 de 1986, y por lo tanto ordenó la obligatoria liquidación de la firma Metales Preciosos 
del Chocó. Migdonio Mosquera me explicó el porqué de dicho fallo: 
La Sala Constitucional de la Corte Suprema de Justicia le da la estocada final a 
Metales Preciosos del Chocó S.A., porque esa Ley 13 del ochenta y seis resultó no 
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acorde con la Constitución Política, y fue declarada inexequible. Es que la ley, como 
ley, tiene unas características que uno no se puede saltar. Ésta era una ley 
particular, personal, para beneficiar exclusivamente y de forma explícita a los 
propietarios de Mineros del Chocó. No era una ley abstracta como deben ser las 
leyes, eso era un entuerto jurídico que se inventaron en el Banco de la República. 
Entonces, con la caída de la Ley 13 en 1990, ahí sí se viene la liquidación y 
disolución definitiva de esta empresa130. 
De nuevo, los trabajadores y pensionados quedaron solos frente a la quiebra y 
liquidación de una empresa de la que, mientras fue rentable, ellos tan solo fueron 
asalariados. Igual de solitarios, continuaban ante la crisis económica y social que durante 
trece años venían soportando ellos y sus familias, al no recibir pagos ni pensión. 
"Entonces tocó volver a llevar ese problema para Bogotá, y ahí si pelear para que el 
Estado asumiera las pensiones de los trabajadores", recuerda Hernán Agualimpia, 
Mendigando en la Asamblea Departamental de Quibdó, me llevé como 26 viejitos 
jubilados y 14 o 15 trabajadores jóvenes para Bogotá. Allá paramos varios meses. 
Yo tenía mis hermanos y amigos en Bogotá, allá hay una colonia grande de 
Andagoya que nos daban comida y hospedaje. Fui donde doña Nidia Quintero de 
Balcázar, la esposa de [el Presidente] Turbay, la de Solidaridad por  Colombia. Le 
dije: "mire tenemos un problema allá", y ella me dijo: "tranquilo don Hernán que yo 
le colaboro", y nos ubicó en la finca campesina de San Javier. Ahí nos metimos a 
protestar con la gente de Ultramicol [Unión de Trabajadores Metalúrgicos y 
Mineros de Colombia] 
[...] Entonces, cuando llegó Gaviria [a la Presidencia de la República,] pude hablar 
con Víctor G Ricardo que era el Secretario General del Gobierno de Gaviria. 
Entonces me dice: "vamos a buscar una cita con el Presidente, pero dejen de tirar 
piedra, quédense allá en Chocó, no alteren tanto esto, miren que esto está muy 
caliente, mataron a esos candidatos y toda la cosa131".  
[Luego,] Me dice el Presidente de la República, ahí con Víctor G. Ricardo, "vea señor 
Agualimpia, este problema está muy cuelludo (sic), consiga que el Congreso de 
Colombia cree una ley para ustedes. Es la única forma de arreglar el problema de 
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las pensiones allá". Uno como que se siente impotente, como que no sabe qué 
diablos hacer... 132 
Hernán Agualimpia contactó al parlamentario Chocoano Edgar Ulises Torres y a los 
abogados Migdonio Mosquera y Pastor Murillo, quienes para entonces vivían en Bogotá. 
Entre ellos y otros profesionales chocoanos solidarios con la causa, redactaron lo que 
sería un proyecto de ley mediante el cual buscaban que el Gobierno Nacional trasfiriese 
el capital necesario al Instituto de Seguros Sociales para crear un fondo pensional en 
beneficio de los extrabajadores de la Compañía. 
Y ocurrió la feliz coincidencia de que para esa época estaba ya en debate lo que 
vendría a ser la Ley 50 de 1990: la Ley de Reforma Laboral, [cuenta Pastor Murillo]. 
Estaban como ponentes los senadores Álvaro Uribe Vélez y Guillermo Alberto 
González Mosquera. Pues el doctor Uribe que había estado al frente de la empresa, 
él conocía perfectamente la cuestión.133 
En esa época estábamos en Bogotá un grupo de profesionales preocupados por la 
situación de los trabajadores de la compañía, [complementa Migdonio Mosquera]. 
Nos reunimos y nos pusimos a trabajar. Nos colaboró mucho el sindicato de 
Ferrocarriles Nacionales, cuyo Presidente era un chocoano, un señor de aquí de 
Andagoya, Francisco Pacho Imefina. Ellos también querían meter un artículo sobre 
pasivo pensional a la reforma laboral. Ellos tenían un equipo interdisciplinario de 
abogados y economistas que estaban trabajando este artículo y que nos prestaron 
una colaboración tenaz a nosotros.  
Ya se había cometido el error de la Ley 13 de 1986, de que la ley tiene que ser 
abstracta, general, de carácter impersonal. Entonces, había que crear una figura 
jurídica en apariencia abstracta, pero que en el fondo impusiera una serie de 
requisitos, de condicionamientos mínimos para los beneficiarios, que únicamente 
les sirva a ellos, a los trabajadores de Metales Preciosos del Chocó. Así fue como 
apareció el artículo 113 de la reforma laboral o Ley 50 de 1990, donde se ordena la 
creación de un fondo en el Seguro Social para atender el pago de pensiones de 
trabajadores de empresas mineras que estén liquidadas o en proceso de 
liquidación, que nunca hayan cotizado a un fondo de pensiones y que a criterio de 
la Superintendencia de Sociedades no puedan atender la cancelación de dichas 
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pensiones. la única empresa que cumplía esos requisitos era Metales Preciosos del 
Chocó S.A.134   
Finalmente, gracias a las gestiones de la bancada chocoana en el Congreso y la ponencia 
positiva de Álvaro Uribe, el artículo propuesto por los líderes sindicales de Andagoya fue 
aprobado con el conjunto de la Reforma Laboral. Al enterarse de la buena noticia, Hernán 
Agualimpia recuerda que, 
Llamé a mi compañero Felipe Ibargüen, que era el vicepresidente del sindicato, fue 
el primero que llamé y le dije: "ya tenemos asegurado que los pensionados van a 
tener futuro, ya va a estar asegurado. Ahora toca movernos con lo de nosotros". 
Quitándole la carga de los pensionados se abría el panorama para que hubiera 
inversión extranjera o nacional para la empresa, porque los estudios que teníamos 
permitían y así demostraban que esto era rentable, pero con una carga prestacional 
de esas, pues no se le mide nadie135.  
Hernán parecía no entender que dicho proyecto estaba condenado a nunca realizarse. 
Apenas un mes después de aprobada la Ley 50 de diciembre de 1990, el mismo Gobierno 
de Cesar Gaviria, mediante el Decreto 0199 de enero de 1991 expropió la totalidad de 
reservas y yacimientos mineros con los que los trabajadores de la empresa contaban para 
adelantar su propósito de mediana minería. El Gobierno, que parecía estar cobrando el 
dinero a invertir en el fondo pensional, argumentaba que no se habían pagado los 
impuestos correspondientes de los últimos años, y que era necesario declarar el área una 
zona de reserva especial para "adelantar investigaciones geológicas, mineras y 
económicas, y adoptar allí una política coordinada para la explotación técnica y el 
aprovechamiento racional de los recursos mineros"136. La noticia cayó como un baldado 
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de agua fría en Andagoya. Derrotados, los dirigentes sindicales mineros del Chocó, 
observaban cómo en el monte bravo se iban consumiendo las dos dragas paralizadas y 
corroídas por el óxido. Mientras tanto, esperaban su muerte usufructuando una pensión 
que cargaba con el signo de la dádiva gubernamental más que de un derecho ganado, y 
comprendían que el sueño de una empresa minera chocoana, manejada por chocoanos 
afrodescendientes, nunca llegaría a ser realidad para ellos. 
En el año 2000 la Superintendencia de Sociedades en Bogotá finalmente liquidó la firma 
Metales Preciosos del Chocó S.A., entregado la hidroeléctrica y las dragas oxidadas al 
Estado acreedor. En Andagoya la liquidación pasó inadvertida. Nadie les informó, ni a 
ellos les importó enterarse. En el Chocó minero la historia de la empresa había concluido 
una década atrás. 
*  *  * 
En el capítulo 2, titulado Auge y crisis de la Compañía Minera Chocó Pacífico, describí la 
crisis de rentabilidad que afrontó dicha empresa desde la década de 1960. Esa crisis se 
explica porque en el periodo 1950 - 1970 los precios del oro fueron bajos y se redujo la 
capacidad productiva de la Minera, tras una política continuada de nula inversión en 
tecnología e infraestructura, y aumentos progresivos del pasivo pensional de la carga 
prestacional. La baja rentabilidad que los depósitos metalíferos del Pacífico colombiano 
significaban para el holding International Mining Corporation, instó a que esta empresa 
iniciara, desde la década de 1960, un proceso de desindustrialización progresiva de la 
región del Pacífico, que comenzó con el traslado de dos dragas del Chocó hacia las minas 
que el mismo conglomerado explotaba en Antioquia.  
                                                                                                                                              
 
Emperatriz, María Teresa, John F. Kenedy, John F. Kenedy No. 2, y La Lozana. Estas minas constituían una 
extensión continua de territorio minero formada por los cauces y algunas orillas de gran parte de los ríos 
San Juan, Tamaná, Condoto, Iró y Opogodó. Todas pertenecientes a las compañías de la International 
Mining, las cuales fueron heredadas por la firma Mineros del Chocó S.A. y luego por Metales Preciosos del 
Chocó. 
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Posteriormente, cuando las empresas ya estaban en manos del consorcio Mineros de 
Colombia S.A., el proceso de desindustrialización continuó. Liquidaron la Compañía 
Minera de Nariño y trasladaron las dos dragas de ese departamento a Antioquia, 
habiendo estado antes una de ellas en el río Condoto en 1974. Mientras tanto, la carga 
laboral y pensional de Nariño fue trasladada a la empresa Mineros del Chocó S.A., que 
aunque seguía siendo propiedad de Mineros Colombianos, se escindido como una 
entidad independiente de la explotación de Mineros en Antioquia. Dicho movimiento 
empresarial buscaba no poner en riesgo las inversiones del consorcio en Antioquia, con la 
inminente y propiciada quiebra de las minas del Chocó. 
Este capítulo recogió la historia de la acción dirigida por el sindicato de la Chocó Pacífico 
(luego de Mineros del Chocó) por medio de la cual los trabajadores asumieron la 
propiedad de la compañía minera a cambio de las prestaciones sociales que el consorcio 
Mineros Colombianos les adeudaba. Para los trabajadores chocoanos esta acción 
representó la concreción de un sueño que venían reivindicando desde décadas atrás, 
expresado en la consigna: "las minas chocoanas para los chocoanos". Sin embargo, para 
el consorcio Mineros Colombianos era la forma más fácil de deshacerse de una empresa 
sin futuro, no tener que afrontar su quiebra y liquidación, proteger su patrimonio e 
importantes inversiones en el sector financiero colombiano137.  
Al poco tiempo de la transacción, Mineros del Chocó fue intervenida por la 
Superintendencia de Sociedades que ordenó su liquidación por no haber podido cumplir 
con sus obligaciones salariales y pensionales durante seis meses. La situación se complicó 
con los graves daños en la hidroeléctrica y el hundimiento de una de las tres dragas.  
Desde entonces los trabajadores y jubilados de la compañía Mineros del Chocó 
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emprendieron un tortuoso y frustrado camino de lucha política, en el cual lograron la 
creación de un fondo pensional por parte del Estado, pero no reactivar la empresa y 
recuperar el patrimonio perdido de sus prestaciones sociales. Mientras tanto, también 
afrontaron una dura crisis económica y social en sus familias, generada por la 
interrupción de salarios y pensiones.    
Parece tener razón el dirigente sindical Hernán Agualimpia cuando afirma que todo se 
trató de una "estafa", dirigida por el consorcio Mineros de Colombia y de la que fueron 
sus cómplices la International Mining Corporation, los entes de control del Estado y, muy 
posiblemente, el asesor jurídico del sindicato Jorge Tadeo Lozano. El hecho cierto es que 
a cambio de sus prestaciones sociales, los trabajadores recibieron una empresa que 
desde hacía diez años era inviable.  
Ahora bien, esta inviabilidad original de la empresa Mineros del Chocó no es un 
argumento que tenga fuerza en los raciocinios que los extrabajadores mismos de la 
Compañía construyeron para explicar la quiebra y el fracaso de su acción sindical. Cuando 
les pregunté a los andagoyenses por qué creían ellos que la empresa había dejado de 
existir, la mayoría de ellos se refirieron a los "malos manejos administrativos" de sus 
líderes sindicales que asumieron la dirigencia de la empresa entre 1977-1978, y no al 
proceso previo de desindustrialización y baja rentabilidad de la Minera. Según la lógica de 
sus argumentos, la incapacidad de esos líderes dependía de que éstos fueran "negros" y 
"chocoanos": 
Cuando ya los gringos se fueron, [responde Manuel Inocencio Martínez, Chenchí, a 
mi pregunta,] por intermedio de ese señor Jorge Tadeo Lozano, le entregaron la 
empresa aquí a los trabajadores para que los trabajadores la manejáramos; 
sabiendo que no teníamos la capacidad intelectual para manejar una empresa 
como estas, porque ésta era una empresa muy potente. Esta empresa hasta que 
estuvieron los gringos fue lo mejor amigo, porque ellos sí tenían la capacidad para 
manejar la empresa, pero ya cuando cayó en manos de nosotros los chocoanos, los 
negros, pues se acabó todo, ahí terminó esta historia.138 
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Le entregaron esto a manos de gente negra, chocoana, y ya estos jefes negros 
fueron acabando con todo, [complementa Jacinto Mosquera]. Esos tipos no sabían 
ni siquiera cuanto era el valor de un dólar. Y vea hasta donde llegó el problema: ya 
no hay absolutamente nada. La raza negra acabó con esto.139  
Lo que cayó y acabó con esta compañía fue la política, la política liberal y 
conservadora propia de nosotros, ese juego de poder, [opina por su parte, Juan 
Bautista Mosquera]. Nosotros los negros tenemos un problema, somos caprichosos 
para hacer las cosas. No pensamos cómo se deben hacer las cosas y vamos 
autorizando o las vamos haciendo sin pensar. Vamos destruyendo sin darnos 
cuenta que eso se necesita ahí donde está. Entonces, ¿cómo una empresa iba a 
llegar a algún lado en manos de nosotros? Cualquier cosa que sea, en nuestras 
manos desaparece. Así fue como la compañía se acabó.140 
Con resignación, los viejos sindicalistas Demetrio Vacación y Tulio Restrepo concluyen: 
Lo que pasa es que nosotros francamente somos unos tipos muy activos para 
trabajar, ¿pero para administrar?... Nosotros no éramos para administrar. Cuando 
declararon que la empresa era de los trabajadores, cada trabajador se llevaba lo 
que  podía llevarse, porque "como esto es de nosotros"... El uno con dudas del uno, 
el otro con dudas del otro, y así fue que hubo una mala administración, un mal 
manejo, hasta que las cosas se cayeron.141  
Cuando los gringos a nosotros sí nos interesaba que todos estuviéramos en el 
mismo derecho, acabar con esa discriminación racial que ellos habían montado, ¿si 
me entiende? Eso se logró... pero la verdad es que fue una hecatombe que acabó 
con todo.142 
Para los andagoyenses la quiebra de la empresa y los años de crisis, parecen ser el castigo 
que debieron soportar por la insolencia de pretender que un grupo de obreros negros 
chocoanos pudieran jugar el papel de empresarios en el sector minero internacional. 
Como lo dije en este capítulo, a la quimera de volverse empresarios y reclamar las minas 
de sus ancestros, la alimentó una compleja amalgama de reivindicaciones de clase, raza y 
región.  
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En el Chocó, este juego de intersecciones y espejos que se reproducía en los discursos 
políticos de las décadas de 1950, 1960 y 1970 presentaba el peligro de esencializar 
adscripciones raciales en el juego reivindicativo de la "clase negra minera" o del Chocó 
como "región negra". Los trabajadores de la Chocó Pacífico asumieron el juego y lo 
perdieron. No solo porque nunca recuperaron su patrimonio, sino porque el fracaso de la 
reivindicación laboral cubrió con su manto las reivindicaciones racial y regional que 
estaban unidas, reforzando, en últimas, los estereotipos raciales y regionales promovidos 
por la Compañía, por la nación colombiana y antes por el sistema esclavista colonial. 
Estos estereotipos destinan a la gente negra a realizar trabajos físicos, a recibir órdenes, a 
no proponer y a olvidarse de cualquier iniciativa intelectual o de liderazgo empresarial. 
Victorien Lavou (2002) llama "desdicha genealógica" a la angustia que sienten los 
africanos "negros" al saberse sin historia, es decir, al creerle a Occidente cuando afirma 
que la única historia digna de recordar en su genealogía comienza con la Colonia Europea 
y no antes. Franklin Gil (2010: 65-66) retomó esta categoría para entender la experiencia 
de menosprecio que tiene una persona marcada como "negra" en Colombia, cuando cae 
en cuenta de que la sociedad dominante lo ve, y él mismo también lo hace, como un 
descendiente de esclavos y no como un descendiente de africanos. Es decir, que en lugar 
de ser poseedores de una herencia cultural ancestral de grandes civilizaciones africanas, 
son herederos de una desdicha ontológica que marca a sus antepasados como simples 
mercancias transables. 
Para Jaime Arocha (La persistencia del racismo, 2011: 15) el origen de esta desdicha está 
en las pedagogías aplicadas a blancos, mestizos y negros en el territorio colombiano 
desde la Colonia. Estas pedagogías invisibilizan la historia cultural de las civilizaciones 
africanas y la historia de resistencia y libertad de los esclavizados en América, 
restringiendo su presencia en el panteón histórico a estereotipos como el del trabajo 
físico y la sumisión. Para el mismo Arocha (La persistencia del racismo, 2011: 15-16), el 
complejo de "desdicha genealógica" va acompañado con el "síndrome postesclavista", 
que es la compulsión que sienten los afrodescendientes por olvidar el pasado traumático 
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esclavista mientras la sociedad se lo recuerda a cada instante, sumergiendolo más en la 
espiral de su trauma. 
Al parecer, las cargas simbólicas que estructuraban el discurso de la acción sindical 
descrita en la amalgama clase-raza-región, escondieron la trampa del síndrome 
postesclavista. Me explico: el sacrificio que los andagoyenses hicieron de sus derechos 
laborales y de su patrimonio por seguir la quimera de volverse empresarios, tuvo la 
motivación profunda de demostrarse a sí mismos que estavan destinados a algo más que 
ser "obreros negros y chocoanos", con las cargas que ello implica. Sin embargo, éste 
propósito implícito hizo que la infámia cometida por Mineros Colombianos S.A. se 
tornará aún más dramática, cuando ante la quiebra inevitable de la empresa, los 
andagoyenses construyeron explicaciones que no escapaban al síndrome, y que ubicaban 
el origen del fracaso en el hecho atávico de ser ellos negros. He ahí la razón de su 
desdicha. 
 
 
Grupo de trabajadores de Mineros del Chocó S.A. frente al taller de mecánica. Andagoya, década de 1970 
Fotografía tomada del Blog “Amigos de Andagoya”, Disponible en web 
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Capítulo 4 
Crisis, el monte y la acción campesina 
 
A Andagoya viajé por primera vez en 2007, a bordo de un campero de la Universidad 
Nacional de Colombia, cuando hacía parte del grupo de estudiantes de la asignatura 
Arqueología y saberes tradicionales del pregrado de antropología. Permanecí en el 
caserío pocas horas, fotografiando hierros oxidados y maderas descompuestas en las que 
se descubrían los vestigios de grúas, tanques de almacenamiento, automóviles, barcos a 
vapor, talleres, engranajes, repuestos, una alberca seca, un teatro de cine abandonado, y 
viejas casas con anjeos rotos y techos caídos. Llegar a Andagoya fue lo más parecido a 
descubrir los restos de una antigua civilización industrial, congelada en el tiempo, 
arrasada por la desidia y olvidada en lo más recóndito de la tupida selva chocoana. 
Volví a Bogotá con la convicción de haber hallado los restos arqueológicos de una 
sociedad muerta: una Atlantida sumergida en un desierto verde con seres que habitaban 
a diario sus recuerdos sin construir nuevos, un mundo que se disipaba en la maraña y el 
vaho del bosque tropical. Solo al llegar a mi casa, descargar las fotografías y observar de 
cerca el registro de mi “hallazgo”, realicé el verdadero descubrimiento que dio origen a 
este trabajo: al lado de las casas, de los talleres y de las viejas máquinas, se levantaban 
matas de plátano, yuca, maíz, palmas de chontaduro, frutales y zoteas con legumbres, 
especias y plántulas de frutales, todo escondido en lo que yo apresuradamente juzgué 
como simple y caótico “monte” que devoraba a la vieja ciudad. Para mí fue evidente que 
este monte no llegaba solo. Lo acompañaban saberes culturales que los africanos y sus 
descendientes crearon desde finales del siglo XVII dentro de los márgenes estrechos de la 
esclavización,  para hacerle frente a la pérdida de la libertad. Intuí que detrás de la 
aparente decadencia, había una sociedad viva que se reinventaba después de una nueva 
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crisis postesclavista, acudiendo a los mismos saberes del monte. A Andagoya regresé 
cuatro veces para confirmar esa intuición. 
Este capítulo explora la acción por medio de la cual los antiguos trabajadores de la 
Compañía Chocó Pacífico fortalecieron su sistema campesino frente a los desajustes que 
causó la desindustrialización del poblado-enclave de Andagoya. Tal como lo expuse en el 
capítulo primero de este trabajo, ese modelo campesino extendido por los ríos del Chocó 
minero, se originó entre libertos afrodescendientes desde el siglo XVIII, y se consolidó 
durante el siglo XIX con la crisis de las minas coloniales y el final del régimen esclavista. El 
modelo campesino del Chocó minero se caracteriza por su producción diversificada de 
cultivos alimenticios y gallinas de patio, el usufructo de recursos del bosque como 
maderas, caza, pesca y plantas medicinales, y la producción minera a pequeña escala, 
todo esto en el marco de un manejo medioambiental particular y un ordenamiento 
simbólico del territorio que define las posibilidades de acceso. 
En el capítulo tercero exploré la acción sindical por medio de la cual los trabajadores de la 
Chocó Pacífico, ante la situación de desindustrialización y crisis,  pretendieron mantener a 
flote la empresa y su condición proletaria en el contexto del Chocó minero. Mostré cómo 
dicha acción se sustentó en una ideología que reivindicaba la clase, la raza y la región de 
obreros negros chocoanos afiliados a la empresa. Describí sus mecanismos políticos y 
jurídicos en arreglo con los lenguajes de la nación colombiana, y las razones de su fracaso 
y sus relativos logros. 
Ahora bien, ¿cuáles fueron los logros de la acción campesina? ¿Cuáles sus límites? ¿De 
qué contexto se alimentó? ¿Cuál fue el tipo de organización social que la impulsó? ¿Cuál 
la ideología que la sustentó? Describiré la llegada de un nuevo auge aurífero al Chocó a 
partir del año 1978, el cual si bien no pudo ser aprovechado por la tecnología obsoleta de 
la empresa, si lo fue por sus trabajadores de manera independiente, gracias, por una 
parte a la reactivación del modelo de economía campesina diversificada, que no solo 
incluye la explotación de minas artesanales sino de agricultura, caza, pesca y recolección, 
y por otra parte a un sistema de organización social y de derechos de usufructo en 
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terrenos agro-mineros, orientado por el vínculo consanguíneo y por un principio moral de 
solidaridad, el cual parte de considerar al oro un mineral vivo que castiga la codicia y 
premia la redistribución de ganancias. 
1. El contexto de la acción: un nuevo auge aurífero en el Chocó (1978 – 1997) 
Ya he mencionado que el rompimiento del pacto monetario internacional de Bretton 
Woods en 1971 por parte de Estados Unidos significó el final del patrón de oro oficial y de 
las políticas de fijación de precios decretadas por ese país para el mundo no comunista. 
Ese hecho legalizó el libre mercado de oro en el hemisferio occidental, y propició un 
incremento progresivo de los precios internacionales del metal año a año. 
Adicionalmente, la crisis financiera que vivió Colombia a partir de 1982 (Kalmanovitz y 
Tenjo, 2006),  motivó la devaluación del peso en promedio anual del 30% para los valores 
nominales del periodo 1981-1990 (Banco de la República, 1997: 158-159). En términos 
reales, entre 1982 y 1985, el dólar tuvo un incremento del 47% en sus correspondientes 
pesos (Kalmanovitz y Tenjo, 2006: 191-192).  
 
Donde Precio Interno Constante Base 1988 para un año t = [Precio Nominal US$ año t x TRM año t x IPC-COLbase1988 
año 1988] / [IPC-COLbase1988 año t x TRM1988]. Información sobre precios nominales de oro obtenida en: Green, 
2007; Información sobre TRM obtenida en: Banco de la República de Colombia, 1997: 156-159; índice de precios al 
consumidor en Colombia, base 1988=100, para periodo 1970-1997 corresponde a IPC anual al mes de diciembre, base 
1988=100, tomado de Banco de la República [1997]; para periodo 1998-2000 calculado a partir de empalme con IPC 
anual al mes de diciembre, base 2008=100 tomado de Banco de la República [2013], donde IPCbase1988t = 
IPCbase2008t * 100/IPCbase2008 del año 1988). Ver anexo 1 
 
El alza en los precios nominales del metal más el alza en la cotización de la divisa, significó 
un incremento de los precios reales del oro en Colombia. La gráfica 9 analiza la volatilidad 
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GRÁFICA 9. VARIACIÓN DEL PRECIO INTERNO DEL ORO EN COLOMBIA  
1970 - 2000. Deflactuado en valores constantes a diciembre de 1988 
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del precio interno en valores deflactados con base 1988, para el periodo 1970 - 2000. 
Describe un auge de precios relativos entre 1978 y 1997, cuando la onza troy se mantuvo 
por encima de los $200 dólares en términos de 1988. Durante este periodo hubo dos 
picos, en 1980 y 1987, con precios de la onza troy por encima de los $400 dólares.  
Tal como lo muestra la gráfica 10, el buen comportamiento del precio real interno del 
metal durante esos años motivó un alza de la producción aurífera colombiana, triplicando 
el metal exportado por el país entre 1983 y 1986. La producción del departamento de 
Antioquia, que para entonces se vio fortalecida con la renovada puesta en marcha de la 
empresa Mineros de Antioquia S.A., llegó a producir el 80% del oro total colombiano en 
1982 y 1986, perdiendo preeminencia a partir de 1990 con el traslado de maquinaria al 
departamento de Bolivar (Bonet, 2007: 45). La participación del Chocó en el mercado 
nacional del oro durante los años de este nuevo auge fluctuó entre el 11% y el 5%, con 
una baja significativa en 1996 y 1997, tal como lo muestra la gráfica 11.  
 
Datos tomados de Banco de la República [1997]. Ver anexo 1 
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Información sobre producción colombiana para calcular porcentaje de participación en: Banco de la 
República [1997]; Información sobre producción de oro en Chocó para los años 1977-1990 obtenida en: 
Banco de la República. Informes económicos anuales del Chocó, años 1970 – 1990; para los años 1991-1997 
obtenida en: Sistema de Información Minero Colombiano,  consultado el 1 de mayo de 2013 en el link:  
http://www.simco.gov.co/simco/Estad%C3%ADsticas/Producci%C3%B3n/tabid/121/Default.aspx). Ver 
anexo 1 
 
 
Si bien es cierto que durante los años de alza en los precios el crecimiento de la 
producción de oro en Chocó no siguió el ritmo nacional, entre los años 1980 y 1991, el 
departamento sí presentó un crecimiento continuo de su producción (ver gráfica 11). 
Este incremento configuró un auge económico significativo a nivel regional, cuya 
importancia radica en que: (1) transcurrió durante los años de desindustrialización y 
parálisis del dragado efectuado por la Compañía Minera, por lo cual el incremento 
productivo fue responsabilidad exclusiva de pequeños mineros campesinos 
independientes. Y (2), para el periodo 1980-1990, impulsó un crecimiento extraordinario 
del PIB departamental, el cual contrasta con el bajo crecimiento del PIB nacional de esos 
años cuando la economía y el sistema financiero colombiano atravesaron una fuerte crisis 
(Kalmanovitz & Tenjo, 2006) (ver gráfica 12). 
15,5% 
11,5% 
10,3% 
6,9% 
7,5% 
9,1% 
8,6% 
6,8% 
5% 
5,6% 
8,5% 
9,4% 
10,3% 
10,5% 
8,9% 
7,9,% 
7,6% 
8,4% 
6,9% 
2,4% 
1% 
0,0%
2,0%
4,0%
6,0%
8,0%
10,0%
12,0%
14,0%
16,0%
18,0%
0
20.000
40.000
60.000
80.000
100.000
120.000
1
9
7
7
1
9
7
8
1
9
7
9
1
9
8
0
1
9
8
1
1
9
8
2
1
9
8
3
1
9
8
4
1
9
8
5
1
9
8
6
1
9
8
7
1
9
8
8
1
9
8
9
1
9
9
0
1
9
9
1
1
9
9
2
1
9
9
3
1
9
9
4
1
9
9
5
1
9
9
6
1
9
9
7
Onzas Troy Porcentaje 
GRÁFICA 11. PRODUCCIÓN ANUAL DE ORO EN CHOCÓ, 1977 - 1997  
Detalle de porcentaje de participación del Chocó en  
la producción anual total  de Colombia 
Producción de oro en Chocó Porcentaje participación del Chocó en producción colombiana
Los saberes del monte 145 
 
 
    
   Fuente: Bonet, 2007: 35 
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Al analizar las características de este auge económico excepcional, en las cifras oficiales 
del DANE Jaime Bonet (2007: 37) muestra que los principales sectores que lo impulsaron 
fueron la minería y la agricultura, silvicultura, caza y pesca, los cuales en Chocó para la 
década de 1980 presentan tasas de crecimiento superiores al 10% anual en contraste con 
el pobre crecimiento industrial (ver gráfica 13). Al comparar el crecimiento real de estos 
sectores en Chocó y Colombia, el autor resalta el dinamismo del sector agrícola chocoano 
frente al colombiano (ver gráfica 13). Debido a que por razones geográficas e histórico-
empresariales el sector bananero exportador del Bajo Atrato aportó durante esos años su 
valor al PIB de Antioquia y no al del Chocó, Bonet puede afirmar que el crecimiento del 
sector agrícola chocoano de la década de 1980 se debió principalmente a la producción 
de alimentos para el mercado regional como maíz, caña panelera, yuca y plátano (Bonet, 
2007: 41), productos asociados en la región al sistema campesino de socola y silvicultura 
rotativa que describí en el capítulo 1.  
“La fiebre del oro”, como llamó el Banco de la República a este periodo en uno de sus 
informes143, impulsó el crecimiento de la población chocoana dedicada a la actividad 
minera en frentes independientes: pasando de 13.500 personas en 1972144 a 15.000 en 
1975145, 30.000 en 1978146, y 40.000 en 1980147. Para 1987, Bonet (2007: 40) afirma que 
la minería independiente ocupaba el 60% de la población económicamente activa del 
Chocó. Estos datos sobre la participación masiva de chocoanos en el auge de precios 
auríferos de la década de 1980, le permiten a Bonet concluir que existió una íntima 
relación entre el crecimiento de la producción minera y el dinamismo descrito para el 
sector de agricultura, silvicultura, caza y pesca, en tanto la distribución de la riqueza 
generada por el auge extractivo significó una mayor demanda de alimentos (Bonet, 2007: 
41). 
                                               
 
143
 Banco de la República. Informe Económico Anual Departamento del Chocó. 1979. Pp. 37 
144
 Banco de la República. Informe Económico Anual Departamento del Chocó. 1972. Pp. 124 
145
 Banco de la República. Informe Económico Anual Departamento del Chocó. 1975. Pp. 151 
146
 Banco de la República. Informe Económico Anual Departamento del Chocó. 1978. Pp. 30 
147
 Banco de la República. Informe Económico Anual Departamento del Chocó. 1980. Pp. 26 
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2. Auge aurífero y crisis industrial en Andagoya 
Al diseñar este proyecto de investigación supuse que, habiendo sido la Chocó Pacífico la 
mayor empresa del departamento por mucho tiempo, el proceso de desindustrialización 
de Andagoya y la cuenca del San Juan representaría una contracción significativa del PIB 
del Chocó a partir de 1978. Sin embargo, la realidad que encontré al analizar las cifras 
anteriormente descritas fue la opuesta: en la década de 1980, cuando  Andagoya vivía la 
mayor crisis de su historia, el Chocó experimentaba una etapa de auge económico 
jalonado por el trabajo de mineros independientes y los altos precios del oro. Me 
pregunté entonces si los antiguos obreros de la Chocó Pacífico habrían logrado articularse 
a este nuevo auge como pequeños mineros independientes, y de esa forma, 
contrarrestar la crisis debida a la precariedad tecnológica de la empresa para aprovechar 
esa misma oportunidad.  
Para medir la magnitud de la articulación de obreros andagoyenses y sus familias en el 
auge minero independiente de la década de 1980, ideé una entrevista estructurada que 
apliqué a 40 hogares de dos barrios obreros de Andagoya: Guarapito y Las Palmeras. Así, 
logré rastrear la trayectoria de los trabajadores y la de su hogar en la empresa, y conocer 
su participación en el sistema agro-minero campesino. Para esto, solicité a los habitantes 
de cada vivienda que enumeraran y describieran todas las minas de pequeña escala y los 
cultivos rotativos de cuya producción hubieran usufructuado a lo largo de sus vidas.  La 
muestra de obreros en su mayoría corresponde a hombres entre los 55 y 75 años de edad 
que viven hoy en Andagoya con su pareja y algunos hijos y nietos. Tan sólo ubiqué dos 
mujeres extrabajadoras de la compañía, una separada y otra viuda, quienes se 
desempeñaron como enfermera y lavandera, respectivamente. 
La descripción de cada mina o finca incluyó los años de usufructuo, su localización y 
topografía, las formas de acceso y la propiedad o dominio del terreno agro-minero, los 
tipos de usufructo que incluyen renta o trabajo independiente, la tecnología usada para 
su explotación, algunos datos sobre productividad minera y agrícola, y el conteo de 
especies vegetales cultivadas en cada finca. También pregunté sobre prácticas de caza, 
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pesca y cuidado de patios domésticos y zoteas. Este estudio exploratorio no pretendió ser 
un muestreo estadísticamente significativo, debido a que el desconocimiento de las tasas 
de emigración y muerte me dificultó definir un universo de observación de los 
trabajadores que vivían en Andagoya en 1978. No obstante, la sistematización de esos 
datos sí muestra tendencias que cualifican la trayectoria productiva de 40 extrabajadores 
de la Compañía y sus familias nucleares. Para la selección de los hogares entrevistados 
tuve en cuenta la lista de afiliados a la cooperativa de pensionados de la empresa y 
algunos hogares que me fueron referenciados por los mismos entrevistados.  
La gráfica 14, producto de este sondeo, describe la tasa de obreros de la Chocó Pacífico 
que usufructuaron ganancias en minas de pequeña escala durante siete periodos 
definidos. Para el cálculo de la tasa, tuve en cuenta los obreros que dijeron haber 
usufructuado minas durante cada periodo y el número de obreros encuestados que a lo 
largo de los mismos años se encontraban en edad económicamente activa. De acuerdo 
con los resultados de la propia encuesta, consideré como edad económicamente activa 
para el contexto andagoyense el intervalo entre los 10 y los 65 años de edad, con casos 
de trabajadores que usufructuaron minas a mayor edad.  
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Encuesta sobre participación de exempleados de la CMCP en el sistema agro-minero afrodescendiente 
realizada por Daniel Varela en Andagoya, octubre-noviembre de 2012. Ver anexo 2 
 
Para los cuatro primeros periodos analizados, que van desde 1941 hasta la gran crisis de 
Andagoya en 1978, la gráfica 14 describe un descenso progresivo de la actividad minera 
independiente, pasando del 63% a un 18% de los individuos muestreados. Este descenso 
corresponde a la progresiva proletarización de la muestra como mano de obra de la 
Compañía Chocó Pacífico. Los altos niveles de usufructo de minas independientes en los 
primeros periodos, ilustran una importante experiencia previa de los obreros como 
mineros artesanales en sus edades de infancia y juventud, la cual representó una etapa 
de aprendizaje y entrenamiento en las técnicas manuales para separar metales del suelo 
de aluvión. Cuando le pregunté a Gregorio Perea, el viejo lanchero de la empresa, quién 
le había enseñado  a minear manualmente, me contesto: 
Mi papá y mi mamá. Ellos eran mineros y agricultores. Entonces, yo de muchacho 
trabajaba con ellos y con mis tíos. Eso era rudimentario: con almocafre, barra, 
cachos y batea. Entonces yo fui aprendiendo con ellos. Todos trabajábamos en la 
misma mina, una sola mina que alcanzaba para toda esa gente. Unos tenían que 
estar con la barra tumbando, otros estaban cerniendo con el almocafre, otros con 
los cachos, y otros echando el cascote a la vasija y botándolo lejos. Los padres lo 
mandaban a uno, le decían: “hacé esto, lo otro, andá sacá esas piedras que están 
allá”, y así es como aprendía uno. Luego ya entré a trabajar a la empresa, pero eso 
que aprendí fue una cosa que nunca se me olvidó148.   
Otro elemento de análisis que la gráfica 14 sugiere, es el retorno masivo de muchos 
obreros de la Chocó Pacífico al trabajo y usufructo de las minas de pequeña escala a 
partir de la crisis industrial vivida en Andagoya en 1978. Para el periodo 1971-1978, de 
16% de obreros activos en pequeña minería la gráfica muestra un salto a 58% para el 
periodo posterior a la crisis, y se mantiene entre un 48% y 45%  entre 1990 y 2012. 
Concluyo así que la articulación de los obreros al auge aurífero de los años de 1980, sí 
significó una alternativa viable frente a la crisis económica que vivieron los andagoyenses, 
después de que por esos mismos años la empresa dejara de pagarles. 
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Al respecto, Gregorio Perea me contó que: “cuando la empresa se fue cayendo y esto se 
fue dañando porque no pagaban, entonces nos teníamos que ir a rebuscar la comida, ¿y 
qué era lo que teníamos a mano?, ¡pues su mina!, y como uno había aprendido a 
trabajarla de muchacho…”149, su mujer Bitilia Ramírez lo apoyó:  
En la crisis nos fue bien, porque yo estaba joven, entera, con fuerzas para trabajar 
bastante la mina. […] Yo venía [a la mina] y buscaba mis granos. Yo batía y ahí 
mismo me sacaba un grano. A la semana lavaba y ahí ya tenía para comprar la 
comida. El marido [Gregorio Perea] también venía. Había un amigo de él que tenía 
dos máquinas bombas y ellos se iban a trabajar en Mascordía150. Les iba bien, les 
tocaba así que de a $200 o $250 mil pesos [mensuales], y cuando no les iba bien 
pues les tocaba de $50 o $30 mil pesos. Así es que es. Ese era el son de ellos. La 
mina, si uno la sabe trabajar, ella es agradecida151. 
Ahora bien, no basta con que los precios de un metal estén altos para que una sociedad 
proletaria logre volcarse de manera inmediata y con éxito a la explotación de minas 
artesanales de aluvión. El tránsito de una sociedad de enclave industrial a una vida 
campesina  independiente no debe juzgarse como natural u obvio, incluso en un contexto 
de desindustrialización como el de Andagoya. ¿Cuál fue el contexto social que posibilitó 
ese tránsito? ¿Qué papel desempeñaron los saberes del monte en el proceso? ¿Cómo los 
obreros de la Compañía Chocó Pacífico habían conservado esos saberes campesinos?  
En el capítulo segundo mostré que desde comienzos del siglo XX la sociedad campesina 
del río Condoto resistió las amenazas que implicó el establecimiento de la Compañía a su 
sistema económico diversificado, manteniéndose viva a pesar de los ataques propiciados 
por el establecimiento de la Compañía y sus dragas en el territorio. En ese capítulo 
también señalé que la pervivencia de esa sociedad de agricultores y mineros artesanales 
del río Condoto, al lado de la sociedad proletaria que moldeó la empresa en Andagoya, 
permitió que el grupo de empleados locales de la compañía participara simultáneamente 
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 Con el nombre “Mascordía” los andagoyenses suelen referirse a el terreno agrominero llamado “Marcos 
Díaz”, cuyo dominio lo ejerce una fracción de la familia Mosquera de Andagoya, más conocida como “los 
tigres”.  
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de las dos economías. Llamé a esto una sociedad dual (proletaria y campesina) donde, 
mientras los obreros laboraban en dragas y talleres industriales no abandonaron el 
trabajo en chagras y minas artesanales, con ello mantuvieron una conexión cultural y 
familiar fuerte con la sociedad campesina del Condoto. Esta hipótesis la confirma la 
misma gráfica 14, al mostrar una amplia vinculación al sistema de minas artesanales en 
las etapas de infancia y juventud de los obreros, la cual nunca llegó a ser igual a cero 
durante su etapa proletaria. De esa forma se explica cómo los obreros afrodescendientes 
de Andagoya retuvieron la tradición de los saberes del monte, gracias a los cuales fue 
posible el éxito de la estrategia campesina frente a la crisis. 
Ahora bien, además de la conservación de los saberes fueron necesarias otras 
condiciones: ¿Cómo lograron los obreros de la Chocó Pacífico acceder a los terrenos de 
pequeña minería que usufructuaron? ¿Qué tipo de organización social permitió este 
tránsito? ¿Cómo lograron conectarse con las redes comerciales del oro y el platino de 
manera independiente? ¿Qué innovaciones tecnológicas fueron útiles y como las 
adquirieron? ¿Cómo hicieron rentable y sostenible su economía, en un contexto dentro 
del cual la minería independiente está sujeta a incertidumbres de disponibilidad de metal 
y volatilidad de precios? Al respecto, considero relevantes la organización social y moral 
de los afrodescendientes del Chocó minero, así como los mecanismos por medio de los 
cuales los obreros accedieron a terrenos de trabajo apelando a los derechos que ese 
sistema de organización les otorgaba. El segundo elemento relevante se refiere a la 
reactivación de los saberes del monte a partir de la crisis de 1978, no solo con renovadas 
técnicas de pequeña minería sino con la intensificación de producción de alimentos 
mediante caza, pesca y agricultura rotativa. 
3. Organización social y usufructo: parientes, troncos, ramas, ñuncos y representantes 
¡Al oro no le gusta el hambre! Para que el oro se deje ver en una mina, el minero no 
le puede llevar hambre. Porque si el oro se da cuenta que el minero le carga hambre 
o que llega a la mina con esa ambición, entonces el oro se va del terreno y no se 
deja coger.  
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Así sentenció el viejo Jacinto Mosquera, minero, agricultor y extrabajador de la Chocó 
Pacífico, cuando rememoraba la historia del entierro que un compadre se le escapó de las 
manos:  
Los entierros pueden ser cajas de palo fino, de bronce o cantas de vidrio que están 
enterradas y llenas de oro. Según me contaba mi papá, los viejos de antes tenían el 
egoísmo y la pendejada que cuando ellos hacían tanto metal en ese frente de mina, 
dizque lo iban reuniendo y luego lo enterraban los vergajos. Pero como lo 
enterraban con egoísmo entonces el diablo, que es el dueño de su oro, se 
apoderaba de ese entierro y más nunca dejaba a esos viejos volverlo a ver. Así fue 
que ellos aprendieron a no llevarle ese egoísmo al oro sino mejor compartirlo. 
Hermano, y esa experiencia yo la tomé porque sí la vi. Sucede que una vez, eran 
cuatro personas que se fueron a sacar un entierro que habían encontrado. El 
entierro lo habían lavado bien porque era una canta, una canta así grandota, 
lavaron esa canta y enseguida la colocaron encima de la mesa, estaba llena, llena, 
llena de oro. Bueno, y entonces ellos llegan de día, se pusieron a tomar, a beber su 
aguardiente, y fueron tan pendejos... Le digo que cuando la cosa no le conviene, se 
le va. Estaba la canta con los oritos encima de la mesa hermano, la canta ahí, pero 
vinieron y se pusieron a beber trago y entonces hubo uno que dijo: “¡Yo de mi 
parte, jueputa, hago y deshago y nadie va a saber!”, y cuando ése dijo así, que hago 
y deshago, de la mesa se cayó la canta acá al suelo, y del suelo se fue yendo, se fue 
yendo, pero qué ligero, ligerito, yo lo vi, se fue yendo rápido que eso no lo 
alcanzaba nadie. 
Y al borde de la casa quedaba un charco, un caño hondísimo. Y ese tipo que dijo 
que de mi parte hago y deshago, se tiró a coger la canta pero ¿a quién cogió? ¡No 
cogió a nadie! Ya estaba ahogándose el vergajo porque no alcanzó a cogerla, ¿Por 
qué? porque pensó mal, porque mostró el hambre, el egoísmo. Le digo pues que 
Dios dándole un tesoro de esos a uno, no piense mal, compártalo, a cada quien dele 
su partecita, hágale comer también, que aproveche algo. Porque si piensa mal, vea 
papá, lo pierde todo152. 
Entre los mineros del Chocó es común encontrar relatos similares, basados en la creencia 
extendida de que el oro es un mineral vivo con la capacidad de moverse por dentro y 
fuera de la tierra. Estas historias se repiten una y otra vez hasta la saciedad, en distintos 
espacios de socialización como las cantinas y los velorios a los muertos, incluso están 
presentes en zonas no mineras del Chocó como el río Baudó (Arocha, 1998). En todas 
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ellas, el oro se le escapa al minero cuando algo de éste no le gusta. Los mineros buscan 
ser condescendientes con la moral que impone el metal, absteniéndose de acciones, 
palabras y pensamientos que puedan molestarlo. "¡El metal es jodido y se sabe mover por 
dentro de su tierra!", comenta Orfilia la esposa de Felix Tramell: "cuando es día santo, 
respetalo y no te pongás a trabajar mina que eso no le gusta al oro y lo espantás. Ahora, 
cuando uno va a trabajar mina uno no puede ir con mal pecho o con ambición. Si hay 
grupo y hay pelea entre los mineros el oro también se va, y si llevás ley (policía) es peor, el 
oro no quiere eso así no"153. Según Bitilia Ramírez, en la mina es mejor no rezar: "más 
bien cantar sí. A mí me gusta mucho cantar en la mina para ver si así me llega la 
suerte".154 
La convicción de que el oro está vivo y castiga al avaro consiste en un principio moral de 
solidaridad, el cual rige las conductas de los trabajadores del aluvión en el marco de dos 
estructuras de organización social complementarias. Me refiero a grupos cognátidos de 
descendencia y redes parentales, cuyos modelos ya han sido descritos por la antropología 
para otros grupos humanos. En el Chocó minero-campesino afrodescendiente dichas 
estructuras definen las posibilidades de acceso y usufructo en terrenos aluviales. A 
continuación describiré estas dos formas de organización social, su presencia en el Chocó 
minero, y mostraré cómo los obreros afrodescendientes de Andagoya mantuvieron su 
adscripción a ellas y las usaron para usufructuar terrenos mineros durante la crisis de la 
década de 1980. 
La antropología caracteriza a los grupos cognátidos o “ramajes” porque asocian a los 
descendientes de un antepasado común, y que, a diferencia de los linajes, trazan su 
vínculo genealógico indistintamente por vía materna o paterna (Godelier, 2011: 91-92; 
Ackerman, 1994: 287-289; Davenport, 1959). Raymond Firth (1957) fue el primero en 
describir este sistema entre los Maorí de Nueva Zelanda, quienes conforman grupos 
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llamados hapu que se reclaman descendientes de un ancestro focal y ejercen dominio 
sobre un territorio específico. Debido a las reglas no lineales del vínculo, un maorí puede 
elegir su filiación entre varios hapus, localizando o relocalizando su sitio de residencia en 
el territorio del grupo elegido. Si bien esto le permitirá acceder a las zonas de cultivo 
pertenecientes a la familia corporada, también le implicará acogerse a la autoridad 
política y religiosa que ejerce el grupo o ramaje. Después del trabajo pionero de Firth, 
sistemas similares de filiación fueron estudiados en otras sociedades de habla malayo-
polines en el Sudeste Asiático (Murdock, en Sahlins, 1963), al igual que en Samoa (Ember, 
1962: 1965-1966), en Norteamérica (Ackerman, 1994) y en la Amazonía (Godelier, 2007: 
100). 
Por su parte, la red parental se refiere a sistemas de organización familiar centrados en el 
sujeto y los vínculos que éste construye con distintos niveles de parientes a lo largo de su 
trayectoria vital. No constituye un grupo de descendencia, en el sentido de linajes o 
ramajes delimitados por un ancestro focal. La red parental se define, más bien, por los 
lazos consanguíneos matrilineales, patrilineales o no lineales, cercanos o lejanos, 
igualitarios o jerarquizados, que un grupo de individuos entablan con un ego específico. 
No es un grupo corporado porque no administra un patrimonio colectivo, no cuenta con 
un liderazgo institucionalizado, y no perdurará en el tiempo más allá de la vida del ego o 
de que éste cultive buenas relaciones. Este modelo predomina en Japón, Indonesia, 
Europa y las poblaciones eurodescendientes del Mundo occidental (Godelier, 2007: 96-
101; Mitchell, 1963; Freeman, 1961). 
Durante mucho tiempo la antropología tendió a igualar ramajes y redes parentales por su 
patrón de descendencia bilineal (Ackerman, 1994: 287), o más bien, por las facilidades 
metodólgicas que los estudios centrados en el ego permitían al análisis de familias 
corporadas cognátidas (Mitchell, 1963: 346). En la década de 1960, la antropología 
anglosajona discutió este error, señalando que no solo se refieren a sistemas de 
organización distintos, sino que responden a dos órdenes análíticos muy  diferentes: el 
determinado por el ascendente común y el determinado por el ego. Es por ello que al 
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mismo tiempo una sociedad se puede organizar por ramajes y redes (Freeman, 1961; 
Mitchell, 1963; Sahlins, 1963). 
Durante la misma década de 1960 y la siguiente, los antropólogos Nina S. de Friedemann 
y Norman E. Whitten describieron el funcionamiento de ramajes y redes parentales entre 
sociedades afrodescendientes del Pacífico sur colombiano (Whitten, 1969; Friedemann, 
1974). Me interesa ahora explorar el funcionamiento de estructuras muy similares en la 
región del Chocó y cómo los obreros de Andagoya apelaron a esas normas de filiación y 
solidaridad, para hacerle frente a la crisis industrial por la cual atravezaron. El Chocó y la 
costa sur de Colombia comparten aspectos culturales, demográficos, históricos, 
económicos y ecológicos que los hacen, si no una misma región cultural, sí objeto de 
comparaciones acertadas (ver: West, Las tierras bajas, 2000; Arocha, Ombligados, 1999; 
Leal, Black forests, Inédito). 
¿Cómo el principio moral de solidaridad descrito al comienzo de este apartado, 
determina la conformación de grupos de descendencia cognátida en el Chocó minero? He 
dicho que para los mineros del Chocó el oro es un mineral vivo con la capacidad de 
moverse por encima y por debajo de la tierra. Es por ello que tener derechos de 
usufructo en un terreno de aluvión no significa haberse hecho al metal que en un 
momento determinado descanza en ese suelo. El minero que explota un frente, deberá 
comportarse de acuerdo con los parametros morales que impone el oro para no perder el 
metal que yace dormido en la mina. Esos parámetros castigan la ambición, la codicia, la 
avaricia y el conflicto, y premian el trabajo colectivo, generoso y solidario.  
Al minero Jacinto Mosquera le gustaría haber heredado a nombre propio una porción de 
la mina en la que trabajaron sus padres y tener la autonomía para tomar decisiones sobre 
ese terreno, así fuese pequeño. Sin embargo, acepta que: “eso traería conflictos entre 
hermanos: todos a querer quedarse con la mayor parte y dejar al otro sin nada, eso es 
mostrarle el hambre al oro y el oro no está con ese corrinche”. Como alternativa práctica 
a esta encrucijada, los habitantes de todo el Chocó minero optaron por mantener 
indivisas las propiedades de sus ancestros, quienes fundaron los terrenos grandes a 
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finales del siglo XIX y comienzos del XX (Sánchez, 2004). En el apartado tres del capítulo 
primero, describí algunos de estos terrenos ubicados en las orillas del Condoto, tales 
como la mina La Lozana, Mandinga, Bocas de Iró, Pandale y Marcos Díaz. Los habitantes 
de estas minas han definido reglas para el usufructo de esos terrenos, a partir de 
categorías de descendencia del dueño fundador de la mina. 
Venga amigo se lo explico, [se refiere a mí, Manuel Inocencio Martínez de 75 años 
mejor conocido como Chenchí]: las minas a las que yo tengo derecho en Bebedó 
eran de mi abuelo. Mi abuelo se llamaba Manuel Inocencio Martínez, como yo, y mi 
abuela Domatasa Murillo. Él había conseguido esas tierras por herencia de sus 
padres que son como los troncos de la familia más grande, porque todas las cosas 
le vienen a uno por descendencia generacional. Pero mis abuelos tuvieron varios 
hijos: mi papá que se llamaba Juan Ronaldo Martínez, mi tío Arcimino Martínez, 
Anacleta Martínez, Serafina Martínez. ¿Qué pasa ahora? Que todas esas gentes 
murieron. Mi papá, mis tíos y mis tías, todos ellos murieron pero ellos dan unos 
hijo, es decir que ellos dejaron sus ramas. ¿Entonces qué pasa? Que cuando ellos 
murieron ese terreno pasó a manos de sus hijos, que tuvieron también sus hijos y 
sus nietos. Por eso, todos tenemos derecho a trabajar esos terrenos, porque todos 
somos familia, ramas de los dueños originales155.   
“Troncos”, dice Nina S. de Friedemann (1974: 28-35) que los mineros del río Güelmambí 
en Nariño le llaman a los ramajes o familias corporadas a las que ellos pertenecen, por vía 
materna o paterna. En el Chocó, “tronco” significa el ancestro focal que fundó una familia 
y delimitó un amplio terreno agro-minero del cual hoy usufructuan sus descendientes.  
Tanto en Nariño como en Chocó, “ramas” se llaman a sí mismos todos los descendientes 
vivos de un “tronco”, quienes, sin importar el número de generación, pueden reclamar el 
derecho a habitar el terreno de su fundador, trabajar sus minas o sembrar alimentos en 
sus suelos mediante el sistema de fíncas rotativas. Los mineros del Chocó llaman 
“ñuncos” a aquellas “ramas” que ya murieron, pero que en vida dieron origen a nuevas 
ramas, estatus que también recibe el “tronco” original de la familia (ver figura 3).  
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Las figuras atravesadas por una raya representan a un 
ascendente muerto. 
 
Los “ñuncos” que no son troncos representan una segmentación potencial del grupo al 
poder erigirse, tentativamente, como nuevos troncos despues de muertos. Seguramente 
eso ocurrió en el caso del abuelo de Chenchí, razón por la cual él no le da importancia a 
los padres de su abuelo y solo se limita a decir que: “todas las cosas le vienen a uno por 
descendencia generacional”. Al vínculo de dos personas que comparten un mismo 
ancestro común, bien sea un “tronco” o un simple “ñunco”, los chocoanos lo definen 
como estar “enñungados”. En términos de la teoría antropológica, estar “enñungados” se 
refiere a hacer parte del mismo grupo de descendencia cognátido, en tanto que la 
“familia” o lo que aveces los chocoanos llaman “compañía”, son grupos corporados de 
afiliación consanguinea que administran colectivamente un territorio. 
Los terrenos familiares a orillas del río Condoto pueden llegar a ser bastante amplios y 
albergar un gran número de población dispersa en frentes mineros y fincas agrícolas. 
Para administrarlo, el grupo de descendencia sigue normas internas consuetudinarias, 
que distribuyen los suelos entre los trabajadores activos según los distintos ñuncos de 
sub-descendencia. “¿Con quién debía hablar usted para poder trabajar en el terreno de 
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Pandale?”, le pregunté al extrabajador de la Chocó Pacífico Jacinto Mosquera en una de 
nuestras conversaciones: 
Jacinto: Hablábamos con los otros condueños y con el señor Nicolas Mosquera que 
es el representante. 
Daniel: ¿Tenía que pedirle permiso? 
J: No, no pedíamos permiso porque era propiedad de mi papá, y nosotros éramos 
dependientes de mi papá. Solo les contábamos por tener el buen gesto. Había 
muchos condueños, y entonces cada quien de los condueños se ubicaba en su lugar 
y nadie le decía nada a uno.  
D: ¿Había lugares específicos para cada familia dentro de Pandale? 
J: Sí, correcto. El terreno es grandísimo, grande. Cada condueño se ubicaba donde 
habían trabajado sus propios ñuncos. 
D: ¿El terreno estaba dividido? 
J: No, no estaba dividido. Era siempre Pandale, siempre el mismo terreno. Pero 
cada quien se ubicaba en su lugar ¿sí? Por ejemplo, mi papá escogió la parte de 
arriba, Casa Vieja; Nicolás Mosquera escogió la parte de acá de la quebrada Andrea; 
y Galiano Quiñones Mosquera se cogió la parte también de acá de La Andrea. Es 
decir, como el terreno era tan grande, la mayoría de familias que vivían por acá 
abajo se ubicaron para trabajar acá abajo, y los que vivíamos arriba se ubicaron 
arriba. Allá se ubicó mi papá, Patricio Mosquera, Alicia Mosquera que era mi tía, 
hermanita de mi papá. [...] Así fue como los que tenían sus minas, es decir los 
ñuncos, como tenían sus hijos y sus mujeres, se iban ubicando con su mujer y sus 
hijos en una mina, mi papá se ubicaba con su mujer y sus hijos en otra mina, y así se 
iba ubicando la gente. 
El terreno de Pandale se ubica en la ribera sur del río Condoto, enmarcado por la orilla 
del río, el filo de la colina, y las quebradas Lombricero y Guarapito (ver sección escindida 
de la Mina La Lozana al costado occidental en Mapa 4, Pág. 42). Este terreno es 
administrado por cuatro familias, quienes se auto identifican como ramas de cuatro 
ñuncos, descendientes de un solo tronco original. Así, las cuatro “familias” constituyen 
un mismo grupo de descendencia cognátido. Las principales decisiones sobre el terreno 
recaen en un concejo de cuatro representantes, quienes “representan en vida a los 
cuatro ñuncos, porque como están muertos ellos no pueden hablar”, me explicó Armando 
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Cosio, uno de los representantes156. A estos representantes también se les suele dar el 
mismo nombre de “Ñunco”, no porque lo sean si no porque de alguna forma los 
encarnan en vida. No alcancé a profundizar en la forma como estos cuatro individuos 
alcanzaron el estatus de Representante ni de dónde emana su prestigio y legitimidad. Es 
corriente escuchar que se trata de los miembros del sub-ramaje con mayor edad o que 
son quienes guardan el título de propiedad tramitado por el tronco originario a 
comienzos del siglo XX. Nada de esto pude comprobarlo en el terreno, debido a lo 
restringido del tiempo para mi investigación. 
A sus 81 años, junto con sus hijos y nietos,  Jacinto reclama derechos de usufructo en 
Pandale por la línea de su abuela paterna Rufina Mosquera, quien a su vez era hija del 
tronco fundador de Pandale, la señora Rosalía Mosquera quien debió poblar la mina a 
finales del siglo XIX. Otros extrabajadores de la Chocó Pacífico habitantes de Andagoya, 
también trabajan en Pandale arguyendo derechos de descendencia. Por ejemplo, Santos 
Urrutia se reclama nieto de María Dionisia Mosquera, quien también era hija del tronco 
Rosalía Mosquera y hermana de Agustina Mosquera, Marcela Mosquera y Rufina 
Mosquera (la abuela de Jacinto). Ellas conforman los cuatro ñuncos principales, cuyos 
representantes hoy administran el terreno de Pandale. Tres de los cuatro representantes 
fueron trabajadores de la Chocó Pacífico: Nicolas Mosquera quien representa a los 
descendientes de Rufina, Armando Cosio quien representa a los descendientes de 
Agustina, e Isabelino Urrutia, el tío muerto de Santos, quien representó a María Dionisia y 
sus descendientes. 
Debido a que la descendencia en el Chocó sigue reglas de exogamia y consanguinidad no 
lineal o bilineal, una persona puede definirse como “rama” de varios troncos a la vez, y 
por tanto reclamar derechos en varios terrenos mineros a lo largo de su vida. En la 
práctica, una persona solo podría ejercer sus derechos de usufructo trabajando en una 
mina a la vez. Empero, sus derechos sobre otras minas, fundadas por los otros troncos de 
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quienes también desciende, permanecen latentes a la espera de que el minero decida 
activarlos al anunciar sus intenciones de abrir un frente minero o una finca agrícola en la 
zona.  
Por ejemplo, Jacinto Mosquera y su hermano Luis Savelio quien también fue trabajador 
de la Chocó Pacífico, han ejercido derechos de usufructo en otros terrenos diferentes a 
Pandale. Se trata de Bocas de Iró, sobre la orilla norte del río Condoto, al cual accedieron 
por ser nietos de Gonzalo Mosquera, el padre de su madre, quien a su vez era hijo de 
Pedro Juan Mosquera, el tronco fundador del terreno de Bocas de Iró. Hoy los 
descendientes de quinta generación de Pedro Juan, como son los hijos de Jacinto y Luis 
Savelio, se les conoce y ellos mismos se hacen llamar “los pedros juanes”, con lo que 
marcan su filiación al ramaje fundado por este tronco al que no conocieron. Jacinto y Luis 
Savelio, también han trabajado minas en el terreno de Mandinga perteneciente a la 
familia Ruiz (ver mapa 4), debido a que demostraron que Juan Roso Ruíz, el abuelo de 
Felix Tramell y patriarca de Mandinga que murió en la década de 1970 a los 101 años de 
edad, era primo hermano de su padre.  
Friedemann, quien describió el mismo fenómeno de grupos de descendencia cognátidos 
entre los mineros afrocolombianos del río Güelmambí en Nariño, explica que este 
sistema constituye una adaptación social frente a los riesgos e incertidumbres del 
contexto de explotación aurífera artesanal (Friedemann, 1974: 29). Para esta autora, los 
derechos latentes son “elementos que contribuyen a la flexibilidad del sistema que 
habilita al minero para continuar viviendo y trabajando en contextos propios cuando 
quiera que las circunstancias pudieran obligarlo a cambiar de filiación después de estar 
trabajando con su unidad familiar en el terreno de su ramaje” (Friedemann, 1974: 21). 
Para Friedemann, entre las circunstancias que obligarían a una persona a reclamar 
derechos de descendencia en un nuevo terreno familiar se encuentran catástrofes como 
el desbordamiento de un río, un derrumbe, o el agotamiento de las reservas auríferas de 
una mina. La amenaza de hambruna generada por la crisis industrial de Andagoya a partir 
Los saberes del monte 161 
 
 
de 1978, fue un ejemplo de estas catástrofes que obligaron a los obreros a activar 
derechos latentes en terrenos familiares de los que se habían alejado por algún tiempo. 
La gráfica 15 retoma el resultado de la encuesta realizada entre extrabajadores de la 
Compañía minera y sus familias nucleares. A ella respondieron tanto los 40 
extrabajadores como sus actuales parejas, las cuales los acompañaron durante la crisis. 
La gráfica describe el número de mineros encuestados que dijeron haber usufructuado 
minas independientes durante los distintos periodos estudiados. Además, detalla la 
localización de las minas usufructuadas y la manera como accedieron al terreno: siendo 
miembros del ramaje propietario o no. 
 
Encuesta sobre participación de exempleados de la CMCP en el sistema agro-minero afrodescendiente 
realizada por Daniel Varela en Andagoya, octubre-noviembre de 2012. Ver anexo 2 
 
Al analizar la línea continua oscura de la gráfica, referida a la categoría “mineros activos 
en mina de ramaje propio en Andagoya”, podemos concluir que durante la crisis de 
cesación de salarios y pensiones ocurrida a lo largo de toda la década de 1980, fue común 
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Chocó Minero 
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que obreros locales afrodescendientes como Jacinto Mosquera, Luis Savelio Mosquera, 
Santos Urrutia, Armando Cosio, Nicolás Mosquera, Isabelino Urrutia y Felix Tramell, 
recurrieran a sus derechos latentes para trabajar minería independiente en los terrenos 
de sus grupos de filiación en las orillas cercanas del río Condoto. Esto lo hicieron trazando 
su descendencia de ñuncos y troncos fundadores de los ramajes. 
Sin embargo, en la década de 1980 no todos los obreros habitantes de Andagoya 
pudieron recurrir a sus propios ramajes. No porque no se adscribieran a alguno o a 
varios, sino porque los terrenos familiares en los cuales guardaban derechos latentes se 
encontraban demasiado lejos de Andagoya: en otros ríos del Chocó minero como el 
Tamaná, Sipí, Bajo San Juan o Alto Condoto, e incluso en otras regiones mineras del 
pacífico colombiano, como los trabajadores de la Compañía Minera de Nariño S.A., 
quienes fueron trasladados desde Barbacoas hasta el Chocó en la década de 1970, o de 
algunos individuos que habían migrado por iniciativa propia desde ríos como el Timbiquí 
y el Guapi en el Pacífico Caucano.  
Si bien durante la década de 1980 estos obreros no recibieron salarios fijos por parte de 
la empresa Mineros del Chocó o Metales Preciosos del Chocó, tampoco podían renunciar 
y retornar a sus ramajes y terrenos de origen. Ello significaría haber renunciado a la 
jubilación que alcanzaron en 1990 por vía legislativa y al proyecto de reactivación de la 
empresa minera, en el cual para entonces se movían mediante la acción sindical que 
describí en el capítulo anterior. La línea punteada oscura de la gráfica 15, referenciada 
con la categoría “mineros activos en mina de ramaje ajeno en Andagoya”, demuestra que 
esta masa de obreros foráneos también participó del auge aurífero vivido en esa época, 
usufructuando las minas pertenecientes a ramajes ajenos al de ellos. ¿Cómo fue esto 
posible?  
Para poder hacerlo, estos obreros también apelaron al principio moral de solidaridad que 
impone el oro y su condición de ser viviente. No lo hicieron mediante el sistema de 
grupos de descendencia cognátidos, sino que recurriendo al modelo de organización 
social en redes parentales orientadas por contratos diádicos de reciprocidad. Junto con 
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los ramajes, este modelo de organización rige las relaciones sociales del Chocó minero y 
está determinado por el mismo principio moral que castiga la codicia y la ambición. 
Mostraré entonces cómo, ante la necesidad y el riesgo de hambruna que significaba la 
crisis industrial, en Andagoya se impuso el imperativo de la moral solidaria.  
A finales de la década de 1960, Norman E. Whitten describió el modelo de la red parental 
en el Pacífico sur colombiano y norte ecuatoriano,  buscando entender el papel que 
jugaba este tipo de organización social en los procesos de movilidad geográfica y 
movilidad social entre los sectores campesinos, proletarios y clase media de los grupos 
negros del Pacífico. El modelo de Whitten (1969) habla de redes de parientes que se 
sobreponen a la maraña fluvial del Pacífico colombiano, y que constituyen un apoyo para 
los procesos migratorios generados por las condiciones ambientales o los regímenes de 
auge y caídas de la economía regional. Por ejemplo, en el caso de que una mina de 
pequeña escala dejara de ofrecer recursos, un minero podría acudir al favor de su red 
parental en otros ríos, y así engancharse a una nueva mina sin necesariamente 
adscribirse a ese ramaje. O en caso de que surgiera un auge maderero en un sitio 
específico, el individuo contaba con una red de apoyo en ese sitio que le permitía 
trasladarse al lugar, establecerse en el sitio y engancharse en la nueva empresa. En los 
últimos años, marcados por la llegada del conflicto armado colombiano al Pacífico, estas 
redes parentales cumplieron una función trascendental en las migraciones forzadas de 
afrodescendientes hacia ciudades como Cali (Urrea et al, 1999) y Bogotá (Arocha et al, Mi 
gente en Bogotá, 2002). 
Siguiendo a Whitten (1969:232), las estrategias de movilidad para acceso a recursos de la 
gente negra del Pacífico colombiano, pueden ser descritas en términos de aperturas, 
cierres y quiebres de contratos diádicos adquiridos por el individuo con una red de 
parientes. Los contratos diádicos son contratos de reciprocidad informales o implícitos, 
que un ego mantiene abiertos con un conjunto amplio de familiares. En un momento 
dado, estos contratos abiertos de favores dados y debidos definen la red parental de un 
individuo. Esta red lo ata a otros sujetos que siempre serán marcados como afines en 
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términos horizontales, bien sea por vínculos consanguíneos no lineales o vínculos de 
familiaridad creados como el compadrazgo, el paisanaje, el concuñazgo, la vecindad o el 
compañerismo en la empresa Chocó Pacífico durante varios años. 
Las entrevistas a extrabajadores de la Compañía, dejan ver la activación de gestos de 
solidaridad por parte de quienes tenían acceso a terrenos por ser miembros de un grupo 
consanguíneo. Luis Savelio Mosquera, hermano de Jacinto, quienes como ya he dicho 
ostentaban derechos en Pandale, Mandinga y Bocas de Iró, recuerda que, 
Cuando la crisis el hermano mío Jacinto y yo estábamos bien formados, la crisis no 
nos cogió sin nada. Por allá teníamos una finca con banano, chontaduro, caña, todo 
eso teníamos. Entonces, todo eso compartíamos con los compañeros de trabajo. 
Nosotros los llevábamos allá y les dábamos su platico de chontaduro, su banano, 
primitivo, caña, todo eso les dábamos a los compañeros y los llevábamos allá al 
terreno a trabajar. Nos agradecieron muchísimo y todavía nos agradecen, porque 
muchos de ellos no tenían terreno por acá cerca. Inclusive, los de Nariño no tenían 
terreno. Porque aquí llegó una cantidad de gente de Nariño en la draga 9. Entonces 
ellos no tenían aquí familiares ni terreno, pero nosotros como sí éramos de aquí los 
llevábamos allá y los favorecíamos. Nosotros los llevábamos para que se rebuscaran 
allá y así sobrevivieron mucho tiempo. Es que uno no sabe cuándo a uno le toque 
pasar trabajos y ellos u otros lo puedan favorecer también a uno. 
José Joaquín Quinto, quien no es miembro del ramaje que administra Pandale, pero que 
sí trabajó en minas de hoyación en ese terreno junto a Jacinto y Luis Savelio, me comentó 
que: 
Con mi compadre Jacinto no había trato. Él voluntariamente nos dejaba trabajar a 
los que no éramos condueños de ese terreno. Gentes que no éramos de aquí, que 
no teníamos ni arte ni parte allá en Pandale. Sino como vecinos, compadres, 
compañeros de la empresa, él lo dejaba a uno trabajar allá sin cobrarle a uno ni 
pedirle parte de las ganancias. A veces uno de voluntad es que le decía: “Compa 
Jacinto: vaya saque su batea allá, allá en el plan”, ¿ya me está entendiendo? 
Porque así el fuera condueño, él también tenía un jefe de hoyo que lo controlaba. 
Entonces uno le daba la tierra de una batea y él se iba con sus mujeres y sacaba el 
oro allá para él solo ¿ya me está entendiendo? No era obligación con él sino como 
una forma de agradecimiento, porque de todas formas uno estaba en deuda.  
La apertura del terreno Pandale a mineros ajenos al grupo de descendencia, contaba con 
el apoyo del concejo de cuatro representantes de Ñuncos, quienes a través de gestos de 
Los saberes del monte 165 
 
 
bondad fortalecieron su estatus no solo dentro del grupo familiar sino dentro del poblado 
de Andagoya. El extrabajador de la Chocó Pacífico Armando Cosio, quien es 
representante de uno de los ñuncos de Pandale, recuerda que en ese terreno, 
Cada persona tenía su mina corrida. Después, cuando esta empresa se cayó, 
entonces nosotros, los viejos dueños del terreno íbamos a trabajar allá. Cuando se 
trataba de hoyación, se reunían todos los que querían ir a trabajar y trabajaban. 
Familiares y no familiares, porque en ese tiempo no se negaba nada. Todos esos 
costeños de Barbacoas, de Tumaco, que no tenían tierra acá, ellos iban a trabajar 
allá y nosotros los aceptábamos: “¡venga, mire su hoyito ahí para que saque sus 
granos!”. Los invitábamos a trabajar junto con nosotros y no se les cobraba. ¿A una 
gente con hambre uno cómo le va a cobrar? Lo que la persona hacía era para él, 
para él comer con su familia. Lo que yo hacía era para mí y lo que el otro hacía era 
para el otro, y así colectivo, todo en común, sin cobrarles. Yo no les cobro un peso y 
no dejaba que les cobraran, porque yo soy el que soy, el mandamás de esto, y por 
mí, que entraran y buscaran dónde matar su hambre. 
Así pues, la línea punteada oscura de la gráfica 15 describe la existencia o apertura de 
varios contratos diádicos de reciprocidad. Dichos contratos se presentaban de forma 
implícita y solo a cambio del agradecimiento que implica la conciencia de la deuda. Los 
actores de los contratos fueron los obreros afrodescendientes y otros nativos de 
Andagoya, quienes tenían derecho a usufructuar terrenos contiguos al poblado enclave 
por descendencia cognátida, y obreros foráneos y sus familiares , que recurrieron a esos 
contratos diádicos abiertos para explotar las minas de ramajes ajenos al suyo y solventar 
la situación de crisis por la que atravesaban. Si bien muchas veces no existía el vínculo 
consanguíneo entre esos dos actores, la familiaridad era creada a partir de categorías 
como el compadrazgo, el concuñasgo, el paisanaje o el compañerismo. 
Para 1991, la gráfica 15 muestra no solo el descenso en el número de mineros activos en 
terrenos ajenos a su ramaje en Andagoya, sino también el descenso de mineros que 
trabajaban los terrenos de su propio grupo familiar. Las razones de este descenso 
pudieron ser: (1) la caída del precio internacional del oro y el final del auge productivo en 
el departamento del Chocó (ver gráfica 11), (2) el agotamiento paulatino de los recursos 
auríferos en los terrenos de Andagoya tras una década de explotación intensiva, (3) el 
importante logro de la acción sindical por medio del cual el Estado se responsabilizó del 
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pago de pensiones a los jubilados de Metales Preciosos del Chocó S.A., por lo cual 
algunos mineros pudieron prescindir del trabajo independiente, y (4) por el mismo logro 
de la jubilación que permitió que algunos obreros pudieran trasladarse con facilidad e 
iniciar la explotación de frentes mineros en terrenos de sus propios grupos familiares por 
fuera de Andagoya, tal como lo muestra la misma gráfica 15.   
4. Diversificación económica e innovaciones tecnológicas 
En el anterior apartado demostré los mecanismos mediante los cuales muchos obreros 
de la Chocó Pacífico accedieron a terrenos mineros en los alrededores de Andagoya, 
apelando a los principios de la organización social afrodescendiente. Gracias a esto, ellos 
pudieron trabajar en las minas, articularse al auge aurífero que vivió Chocó en la década 
de 1980 y hacerle frente a la crisis industrial que afrontaron por la cesación de salarios y 
pensiones. Ahora bien, ¿cómo los terrenos de viejos ramajes históricos de Andagoya, con 
una capacidad de carga limitada, pudieron resistir la oleada poblacional de obreros que 
llegaron a sus suelos a extraer oro? ¿Cómo los nuevos mineros encontraron puntos de 
equilibrio, haciendo sus minas rentables y asegurando el éxito de la acción campesina?  
Propondré que ellos lo lograron a partir de dos mecanismos: (1) la reactivación no solo de 
la economía minera artesanal, si no del complejo sistema económico campesino propio 
del Chocó, el cual, tal como lo expuse en el primer capítulo, se vale de saberes específicos 
para diversificar la producción, complementando la minería con agricultura, caza, pesca, 
recolección, cría de gallinas y cuidado de patios y zoteas. Y (2), mediante innovaciones 
tecnológicas en el campo de la minería, las cuales permitieron una explotación más 
intensiva de los depósitos auríferos que la de las simples minas manuales de oro corrido. 
Estas innovaciones incluyeron la técnica manual de la hoyación u hoyadero, el uso de 
motobombas, y el trato con terceros para la introducción de draguetas y 
retroexcavadoras. La introducción de estas tecnologías mecanizadas en el paisaje minero 
del Chocó marca hoy la transición de una economía campesina de producción 
independiente a una economía que usufructúa sus propiedades mineras a través del 
cobro de renta. 
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Tal como lo intuí al observar las fotografías de los cultivos de pancoger y frutales que 
sobresalían en las ruinas del viejo campamento industrial de Andagoya, la crisis de la 
Chocó Pacífico implicó el fortalecimiento y reactivación, por parte de obreros 
afrodescendientes, de los saberes del monte desarrollados por hombres y mujeres 
libertos para adaptarse a la selva del Chocó. Dichos saberes implicaban no solo técnicas 
para separar metales preciosos del suelo de aluvión. También, estrategias para cazar 
guaguas, güatines y ratones, para pescar barbudos y bocachicos, y para sembrar 
alimentos en los pobres suelos de la selva húmeda. Estos otros saberes, y no solo la 
minería, representaron un seguro contra la hambruna en la medida en que los antiguos 
obreros pudieron sacar provecho del monte como recurso. 
“Cuando la empresa se empezó a dañar nosotros no sufríamos tanto porque el marido 
mío pescaba, cogía mucho pescado del río y yo criaba gallinas”, Cuenta la vieja minera 
Bitilia Ramírez, hablando de su marido el lanchero Gregorio Perea. Gregorio confirmó 
este hecho contándome qué: 
En ese tiempo yo le colaboraba mucho a la gente con la lancha, a los campesinos 
pues. Entonces, cuando el río se crecía, yo cogía y les subía las canoas cargadas. En 
las partes malas se las subía para que no fueran a peligrar. Y a cualquier hora que se 
presentara un enfermo, venían y me llamaban, y yo se los  subía al médico a Nóvita, 
a cualquier hora de la noche y no les cobraba. Los días domingo cuando ellos venían 
a su mercado a vender todos sus productos, ellos me decían: “lanchero venga”, el 
uno me daba arroz, el otro me daba plátano, banano, yuca, caña, panela, todo me 
lo regalaban. Entonces yo no sentía la crisis. Además, yo tenía mis atarrayas, mis 
anzuelos, y yo iba y los lanzaba. Cuando era niño aprendí a lanzar la atarraya con mi 
papá, y ya luego, la necesidad fue que me hizo acordar de cómo es que se hacía. 
La cacería con trampas, perros y escopeta, también fue un recurso que los viejos obreros 
pudieron aprovechar al conocer los procedimientos: 
En la crisis cazábamos, comíamos de toda clase de animales, [cuenta Manolo 
Caicedo]. Los perros que teníamos, ellos de día y de noche cazaban. Los perros nos 
llevaban a donde había guatín, armadillo, chucha, osos. Estos montes para adentro, 
todos esos terrenos son de fauna, y usted todavía consigue animales silvestres y 
nadie le prohíbe ir a cazarlos. Los terrenos tienen dueño pero las presas no son de 
nadie.  
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La gráfica 16 presenta nuevos datos recogidos en la encuesta aplicada a antiguos obreros 
de la Compañía que actualmente residen en Andagoya. Al igual que la gráfica 14, esta 
gráfica solo tuvo en cuenta las respuestas dadas por los 40 obreros entrevistados, con el 
fin de calcular un cociente porcentual que diera cuenta del trabajo activo de obreros en 
fincas rotativas. Tal como lo expliqué en el capítulo 1, estas fincas responden a manejos 
ambientales muy particulares, que le permiten al agricultor producir alimentos en unos 
suelos al extremo pobres como lo son los de la selva húmeda tropical. Estos 
conocimientos incluyen la cosecha escalonada de especies y la rotación de varios frentes 
por medio de las técnicas de socola y periodos prolongados de barbecho.  
 
Encuesta sobre participación de exempleados de la CMCP en el sistema agro-minero afrodescendiente 
realizada por Daniel Varela en Andagoya, octubre-noviembre de 2012. Ver anexo 3 
 
La participación de los obreros en el auge minero de los años de 1980 descrito, también 
involucró la articulación de estos individuos y sus familias nucleares a un sistema 
económico más amplio que el de la simple producción minera. Un sistema campesino de 
economía diversificada, que sustenta y hace rentable la producción de metal, a partir de 
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GRÁFICA 16. TASA DE OBREROS QUE DIJERON HABER TRABAJADO EN FINCAS 
ROTATIVAS DURANTE DISTINTOS PERIODOS, SOBRE TOTAL ENCUESTADO 
ECONÓMICAMENTE ACTIVO PARA LOS PERIODOS CORRESPONDIENTES 
Tasa de obreros trabajando en agricultura rotativa
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la producción autónoma de alimentos en las condiciones específicas del bosque húmedo 
tropical. 
Al analizar la gráfica 16, es posible advertir la presencia constante de la agricultura entre 
los obreros de la Chocó Pacífico, mientras esta empresa estuvo activa. Ello confirma mi 
hipótesis de la sociedad dual (proletaria-campesina) que se instauró en Andagoya. Por 
otra parte, la gráfica describe un salto significativo entre 1978 y 1990, cuando Andagoya 
se sumió en la crisis industrial descrita. Este salto que va del 45% al 75%, demuestra que a 
la activación de minas independientes que describe la gráfica 14 para el mismo periodo, 
la acompañó una activación agrícola y de producción de alimentos en los terrenos 
contiguos al antiguo enclave industrial. Estos datos refuerzan la teoría de Bonet (2007), 
sobre el impulso que el sector minero en manos de pequeños productores 
independientes, le dio a la agricultura y la producción de alimentos durante la década de 
1980, cuando los precios internos del metal llegaron a picos históricos.  
Tal como lo insinué en el apartado anterior, el acceso a terrenos agrícolas siguió los 
mismos caminos que el proceso minero, apelando a grupos de descendencia o a la 
solidaridad de familiares, amigos y compañeros quienes para el momento de la crisis 
contaban con fincas productivas en terrenos propios: 
Ese tiempo de la crisis fue tremendo. Imagínese, sobrellevándola ahí. Nos tocaba ir 
a trabajar, a sembrar colino, a organizar la finca que ya estaba agotada. Yo en ese 
tiempo no tenía finca aquí porque como nosotros vinimos de Tadó no teníamos 
tierra dónde sembrar. Entonces nos tocaba colaborarle al vecino que tenía su finca. 
Había veces que lo invitaban: “¡vecino: camine rozamos, sembramos y trae su 
racimo!” Así se hizo, sosteniéndonos como dios nos  ayudaba. 
Ahora bien, ¿Cuáles fueron las tecnologías usadas en los frentes mineros de Andagoya, 
que permitieron el salto cuantitativo de mineros independientes enganchados a ellos? La 
gráfica 17 muestra el uso y desuso de distinto tipo de tecnologías mineras usadas a lo 
largo de los periodos de estudio. Por su parte, la gráfica 18 ilustra las distintas formas 
como los andagoyenses de hoy usufructuaron los terrenos mineros a los que tuvieron 
acceso a lo largo de los mismos periodos. En su conjunto, estas gráficas ayudan a 
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entender la dinámica histórica de la minería a pequeña y mediana escala en la que se han 
visto involucradas las familias de los trabajadores de la compañía a lo largo de sus vidas. 
 
Encuesta sobre participación de exempleados de la CMCP en el sistema agro-minero afrodescendiente 
realizada por Daniel Varela en Andagoya, octubre-noviembre de 2012. Ver anexo 2 
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GRÁFICA 17. RELACIÓN ENTRE NÚMERO DE MINEROS ACTIVOS Y 
TIPO DE TECNOLOGÍA USADA EN FRENTES MINEROS POR PERIODOS 
Manual en mina corrida Manual en hoyadero
Motobomba en mina corrida Retroexcavadoras
Dragueta Barequeo en entable
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GRÁFICA 18. RELACIÓN ENTRE NÚMERO DE MINEROS ACTIVOS 
ENCUESTADOS Y FORMAS DE USUFRUCTO DE MINAS POR PERIODOS 
Renta sobre terreno Renta sobre tecnología
Trabajo independiente en frente minero Trabajo asalariado en frente minero
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La categoría “número de personas usufructuando tipo de tecnología minera” (ver gráfica 
17), se refiere al total de individuos encuestados (entre las que se encuentran los 
obreros, sus esposas y dos extrabajadoras que actualmente viven solas) quienes dijeron 
haber usufructuado una mina de pequeña escala usando tecnologías específicas, durante 
cada uno de los periodos estudiados. Por su parte, la categoría “número de mineros 
ejerciendo forma de usufructo” (ver gráfica 18), se refiere al número total de personas 
encuestadas (de nuevo: obreros, sus esposas y dos extrabajadoras de la empresa), 
quienes dijeron haber estado usufructuando minas de pequeña escala de maneras 
variadas durante los distintos periodos estudiados.  
El trabajo independiente en un frente minero ha sido la forma tradicional como los 
andagoyenses se han lucrado de la riqueza metalífera de los suelos chocoanos. Cuatro 
han sido las tecnologías usadas por estos trabajadores independientes según la gráfica 
17. Dos de ellas recurren solo a energía humana y dos se valen directa o indirectamente 
de engranes y motores de hidrocarburo. Estas técnicas son: la manual en mina corrida 
(ver descripción en pág. 58), la manual en hoyadero (ver pág. 58), el uso de motobombas 
en mina corrida (ver pág. 62) y el barequeo en entables que usan retroexcavadoras. Las 
tres primeras técnicas las describí en el apartado 6 del capítulo 1.  
Por su parte, el barequeo es la minería manual que se practica en los suelos revolcados 
por las retroexcavadoras que trabajan en complejos extractivos de escala media llamados 
entables. Debido a la inestabilidad de estos suelos y de los grandes hoyos abiertos por la 
maquinaria, los barequeros están en riesgo permanente de perecer por un derrumbe de 
tierra. Sin embargo, la relativa rentabilidad del bareque y el agotamiento progresivo de 
las arenas superficiales, hacen que los pequeños mineros dependan cada vez más de las 
retroexcavadoras, así como estas máquinas dependen de los pequeños mineros para 
catear el rastro del oro en el aluvión. Estas relaciones de interdependencia no son 
horizontales. Cuando el dueño de la retroexcavadora logra orientarse en la cinta aurífera 
al observar la concentración de barequeros en un punto, basta con echar dos disparos al 
aire para dispersar a los pequeños mineros de los que por un tiempo podrá prescindir. 
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Entre 1978 y 1990 mediante el trabajo independiente los obreros y sus esposas 
reactivaron su actividad minero-campesina para enfrentar la crisis industrial (ver gráfica 
15). Por su parte, la gráfica 16 muestra que hicieron esa reactivación campesina más que 
todo recurriendo a hoyaderos y motobombas, mientras el número de personas 
vinculadas a las tradicionales minas corridas manuales se mantuvo estable entre 1970 y 
1980. La técnica manual de oro corrido se asocia al trabajo sostenido en el tiempo para la 
manutención de un solo núcleo doméstico, mientras que hoyaderos y motobombas son 
técnicas de mayor intensidad extractiva que permiten el trabajo conjunto de 5 a 15 
mineros experimentados157. Durante esa época el extrabajador Jacinto Mosquera inició el 
trabajo de hoyación en los terrenos de su familia: 
Nosotros allá trabajábamos en unión. De acuerdo a lo que producíamos, eso se 
cambiaba y cada quien cogía su parte por igual. Al comienzo, en la semana nos 
levantábamos 15 o 20 castellanos, cuando el metal estaba ahí fácil. Ya cuando el 
metal se fue profundizando no hacíamos mayor cosa y el trabajo se puso duro. La 
mayoría de los que hacíamos cuadrilla éramos familiares. Trabajábamos en unión, 
pero muy sabroso trabajaba uno. Como no había mucho empleo en Andagoya y 
pues de todas maneras había una gente, entonces, por no dejarse llevar de la 
necesidad tenían que tirarse para el monte a rebuscarse. Cuando el terreno lleva 
orito eso halaga trabajarlo, eso da como fuerza de trabajarlo. De ahí se saca para la 
alimentación, y una gente, teniendo su comida, pues anda contenta158.  
La posibilidad de asociar varias personas a un mismo frente de hoyadero o motobomba 
intensificando la explotación, permitió que Pandale, entre otros terrenos pertenecientes 
a grupos de descendencia ubicados en los alrededores de Andagoya, se abrieran y 
acogieran la gran masa de obreros de la Chocó Pacífico, quienes buscaban un lugar de 
trabajo minero para contrarrestar la crisis que los afectaba. En 1980, el Informe 
Económico Regional del Banco de la República resaltaba que en el Chocó se habían 
popularizado las motobombas en respuesta a los créditos que ofrecían la Caja Agraria y 
comerciantes privados159.  
                                               
 
157
 Entrevista a Bitilia Ramírez, julio de 2011 
158
 Entrevista a Jacinto Mosquera, noviembre 2012 
159
 Banco de la República.  
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Cuando se acabó la empresa fue que ya me dediqué totalmente a la minería, 
[comenta Manolo Caicedo]. Comencé a trabajar mina así, rudimentariamente, sin 
bomba, y después ya fue que alquilé  una bombita, y de esa bomba compré otra. 
Ahora sí trabajé 25 años con esa bomba en mina corrida chorreando. […] Con eso 
fue que eduqué a mis hijos, los crié. Trabajaba todos los días menos los sábados y 
domingos, desde las siete de la mañana. Me acompañaba una cuadrilla de cinco o a 
veces de a seis. Lavábamos cada cinco días, a veces sacábamos quince o veinte 
castellanos. […] Si éramos digamos cinco los que habíamos trabajado, repartíamos 
las ganancias en seis puestos, cada uno cogía lo que corresponde a un puesto y yo 
cogía uno de más por ser el dueño de la motobomba. Así es que se trabaja en 
cuadrilla.  
La gráfica 18 insinúa que entre 1991 y 2012 se transformó la minería en Andagoya: los 
viejos obreros de la Chocó Pacífico, quienes para entonces comenzaron a recibir el pago 
de sus jubilaciones por parte del Estado, transformaron su vocación de productores 
independientes de oro por la de rentistas. Según la gráfica 17, este tránsito se dio 
asociado a la entrada de tecnologías mecanizadas como las draguetas y las 
retroexcavadoras, las cuales parecen haber remplazado del todo a los hoyaderos, 
mientras la apertura de frentes en minas corridas con métodos manuales y con 
motobomba disminuyó porque se acabó el oro superficial.  
En efecto, draguetas y retroexcavadoras llegan con mayor capacidad para alcanzar las 
arenas profundas, donde todavía, después de tres siglos de trabajo intensivo esclavista, 
campesino e industrial, se esconden algunas chispas de oro y platino. El establecimiento 
de un entable minero operado por este tipo de tecnología mecanizada, pasa por la 
negociación del ramaje con inversionistas foráneos dueños de la tecnología. En esta 
negociación cobra relevancia la figura del Representante, quien como cabeza de la familia 
lidera las conversaciones, que casi siempre terminan en el arreglo de un 16% de 
ganancias para la familia propietaria del terreno. El representante también será el 
encargado de recibir el dinero correspondiente a lo pactado, y repartirlo entre el grupo 
de descendencia con derechos latentes sobre el terreno.  
La popularización de entables y retroexcavadoras ha dado vida a una nueva forma de 
usufructo minero, el barequeo que ejercen individuos desposeídos, quienes por medios 
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manuales lavan las arenas que dejan retros y motobombas o abren frentes transitorios 
dentro de los grandes hoyos que dejan las máquinas. Los barequeros piden permiso al 
dueño del entable, quienes ya no son los miembros del ramaje sino los dueños de la 
tecnología.  
Las innovaciones tecnológicas recientes pueden transformar los moldes de organización 
social que dominaron el pasaje humano del Chocó minero. Por un lado, la explotación 
intensiva por medio de retroexcavadoras agotará los suelos de los terrenos familiares no 
solo en su potencial minero sino también, en su potencial agrícola, mientras que el pago 
del porcentaje de las ganancias podría llevar a la liquidación de la sociedad familiar. Por 
otra parte, aquellos mineros que buscaban activar contratos diádicos con dueños de 
terrenos familiares, hoy se ven obligados a negociar con foráneos dueños 
retroexcavadoras. Con todo y que estas personas de afuera lleguen por períodos breves, 
suelen valerse de violencia para lograr sus objetivos e imponen relaciones verticales que 
afectan de manera muy negativa el sistema horizontal de favores dados y debidos, el cual 
cimienta las redes de parientes descritas. Así pues, el contexto de explotación minera en 
el Condoto a partir de la popularización de las retroexcavadoras en la década de 1990, 
impone a la sociedad campesina local nuevas incertidumbres que es preciso estudiar a 
partir de una nueva pregunta de investigación, en el marco de la evolución cultural e 
histórica de los pueblos afrodescendientes del Chocó minero. 
*  *  * 
En este capítulo exploré la acción por medio de la cual los antiguos trabajadores de la 
Compañía Chocó Pacífico fortalecieron su sistema campesino frente a la crisis que 
experimentaron a causa de la desindustrialización del poblado-enclave de Andagoya. El 
contexto que determinó esta acción, fue un auge interno de los precios del oro y de la 
producción campesina de metal en el Chocó minero. Gracias a una encuesta realizada 
entre 40 obreros y sus familias nucleares, pude demostrar la articulación de algunos 
extrabajadores de la Chocó Pacífico a este nuevo auge. Me pregunté entonces por las 
condiciones que permitieron que esos obreros pudieran engancharse en minas 
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artesanales independientes. Propuse que los modelos de organización social fueron la vía 
por medio de la cual accedieron a terrenos mineros, y que la reactivación de la 
producción de alimentos sustentada en saberes del monte, así como la innovación 
tecnológica, fueron los factores que permitieron este masivo usufructo de los limitados 
terrenos mineros de Andagoya en la década de 1980. ¿Lo anterior significó que los 
andagoyenses triunfaron en su saga adaptativa frente a los golpes de la crisis? 
Pío Quinto Vásquez es hijo de un timbiqueño que llegó a Andagoya en la década de 1930 
para a trabajar en la Chocó Pacífico. El timbiqueño se casó con una mujer chocoana y de 
ahí nació Pío Quinto, quien trabajó en los talleres de mecánica de la compañía. Durante la 
crisis, Pio Quinto se volvió minero y agricultor en los terrenos de su madre, y hoy asegura 
conservar derechos latentes en los terrenos de su padre en el río Timbiquí del Pacífico 
caucano. Una tarde en Andagoya, cuando nos preparábamos para asistir a la última 
noche de novenario de su difunta nieta y despedir el alma que esa noche iba de camino al 
cielo, Pioquinto recordó la época de la crisis. Tal vez la melancolía que sentía por despedir 
a su nieta, le evocó la tristeza que sintió cuando tuvo que despedirse de la compañía:  
La crisis vino porque aquí la raza morena no estaba capacitada para manejar una 
empresa de tal envergadura. Luego, a eso le metieron politiquería y ahí si fue 
cierto. La empresa fue como una canoa que usted la va dejando llenar de agua 
hasta que se hunde, y entonces es muy difícil sacarla. Cuando esa crisis yo me sentí 
bastante mal. La única esperanza que teníamos era esa empresa. Yo me sentí 
bastante adolorido por lo que había sucedido, porque no fuimos capaces de sacarla 
del agua, porque los negros solo sabemos del monte. 
¿El dolor de Pio Quinto era por recordar el engaño en el cual los trabajadores 
renunciaron a sus prestaciones sociales a cambio de una empresa en banca rota? No, era 
por aceptar que los negros, por ser negros, no fueron capaces de administrar y salvar la 
empresa debido a que ellos “solo saben del monte”.  
Recordé las palabras de Orfilia, la esposa de Felix Trammell, cuando me dijo: “La verdad 
es que aquí la crisis casi no la sentimos porque aquí hay mucho monte, y como uno 
siempre ha sido rebuscón de su monte…”. Entonces me ofusqué por las palabras de Pío 
Quinto, pues me pareció que él ignoraba que “saber del monte” no es cualquier cosa. 
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Pero entonces comprendí que el hambre no era lo único que había dejado la crisis en 
Andagoya. Como he mostrado, la experiencia de “la crisis” se impuso en Andagoya 
acompañada de interpretaciones que reforzaron los estereotipos raciales hacia la gente 
negra. En ese sentido la crisis reafirmó el desprecio que hacia ellos sienten compañías, 
empresarios, Estado, políticos locales y la nación, y es el símbolo del destino amargo que 
les espera en Colombia por ser la huella genética de un pasado esclavista.  
Ese sentimiento terminó por calar sus mentes y conjugar la desdicha de atribuirse el 
fracaso de la quimera empresarial del Chocó. No bastaba el éxito adaptativo de los 
saberes del monte para contrarrestar la amenaza de hambruna, cuando otro de los 
efectos de la crisis era la subvaloración de esos saberes. Esto por medio del 
reforzamiento de los estereotipos raciales promovidos por el sistema esclavista colonial, 
por la historia de presencia norteamericana y por la configuración del Estado y la nación 
colombiana. ¿Existieron recursos culturales para hacerle frente a ese otro efecto de la 
crisis? El interrogante queda abierto para iniciar una nueva investigación. 
 
Una casa construida por la Compañía Chocó Pacífico para habitación de familia 
blanca en Andagoya, hoy devorada por “el monte” y sus saberes. 
Fotografía tomada por Daniel Varela 
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La finca de Santos Urrutia en el terreno de Pandale. La densidad y diversidad de especies, 
reproduce los equilibrios “del monte”. 
Fotografía tomada por Daniel Varela 
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Conclusiones 
Esta investigación demostró que en 1978 frente a la quiebra de la Compañía Minera 
Chocó Pacífico y la desindustrialización del Chocó minero, los trabajadores 
afrodescendientes de esa empresa, habitantes del campamento industrial Andagoya, 
recurrieron a los saberes del monte para hacerle frente a la crisis social y económica que 
experimentó su poblado. Con saberes del monte me referí al complejo de conocimientos 
técnicos y socioculturales que sustentan el sistema minero-campesino de la gente negra 
del Chocó, el cual les ha permitido enfrentar distintas crisis que se repiten a lo largo de la 
historia. Este sistema fue ideado por ellos desde el siglo XVIII, no solo con el fin de 
abastecerse, si no para reconstruir su vínculo social y con el medio ambiente, luego de la 
captura en África, la deportación y la esclavización en las Américas. 
Los saberes del monte articulan formas complejas y flexibles de organización social para 
el acceso a recursos, con técnicas productivas y de manejo ambiental por medio de las 
cuales los afrodescendientes del Chocó minero mantuvieron una economía sostenible 
durante el periodo estudiado. Las características principales de ese sistema son: (1) la 
organización en ramajes y redes de parientes para el acceso a suelos agro-mineros y la 
administración colectiva y redistribución de los recursos; (2) el ordenamiento simbólico 
del territorio, que define espacios privados y públicos mediante las coordenadas abajo y 
arriba según el río, y adentro y afuera, según la cercanía al monte; y (3) su diversificación 
productiva, usufructuando recursos del bosque húmedo como cacería, pesca, madera y 
plantas medicinales, practicando una horticultura rotativa, y conectándose al mercado 
nacional e internacional a través de la producción minera en pequeña escala. 
Para demostrar esto, reconstruí el proceso histórico de industrialización y 
desindustrialización del Chocó minero, marcado por la presencia y la quiebra de la 
Compañía Minera Chocó Pacífico. Esta empresa se consolidó en la región gracias a dos 
auges metalíferos. El primero, del platino, entre 1916 y 1929, generado por el cierre de 
las minas rusas y la escasez de dicho metal en el planeta. El segundo, el del oro que tuvo 
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lugar entre 1931 y 1950, y al cual lo propiciaron las políticas monetarias lideradas por 
Washington. Esta consolidación empresarial implicó grandes inversiones representadas 
en exploración minera a lo largo de los ríos chocoanos, tecnología con la introducción de 
cinco potentes dragas, e infraestructura, tal como fue la transformación de Andagoya en 
un campamento industrial. A partir de 1950 se inició el declive de la empresa, marcado 
por hechos como: unas políticas monetarias que introdujeron los Estados Unidos para 
controlar y restringir el mercado;  el aumento del pasivo pensional; el agotamiento de 
depósitos metalíferos, y la nula inversión en exploración, tecnología e infraestructura. 
Estos hechos llevaron a que a finales de la década de 1970, el campamento industrial de 
Andagoya iniciara una penosa y larga crisis a causa de la suspensión en el pago de 
salarios. 
El estudio contrastó dos alternativas principales mediante las cuales los obreros 
residentes de Andagoya enfrentaron esa crisis: la acción sindical y la acción campesina.  
La acción sindical consistió en el ejercicio que dirigieron  los trabajadores para alcanzar la 
propiedad de la compañía minera a cambio de las prestaciones sociales que el consorcio 
Mineros Colombianos les adeudaba. Por medio de esa opción concretaron el sueño que 
venían reivindicando desde décadas atrás, expresado en la consigna "las minas 
chocoanas para los chocoanos", la cual amalgamaba reivindicaciones de clase, raza y 
región. Sin embargo, para el consorcio Mineros Colombianos, dueño para entonces de las 
dragas mineras del Chocó, ese traspaso les permitió deshacerse con relativa facilidad de 
una empresa inviable, sin afrontar su quiebra y liquidación. Finalmente, fueron en vano 
los esfuerzos de los trabajadores por concretar una alianza con el Estado para la 
reactivación de la empresa. La reivindicación de una empresa para los chocoanos resultó 
un rotundo fracaso, amainado por el único logro de un fondo de jubilación estatal para 
sus empleados.  
Ahora bien, pese a las amenazas que durante la mayor parte del siglo XX la explotación 
industrial de la Chocó Pacífico representó para la sociedad minero-campesina del Chocó, 
ésta supo resistir y pervivir en los ríos de oro y platino de la región. La pervivencia de esta 
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sociedad fue clave para la retención del sistema de saberes del monte y para la 
configuración de una sociedad dual (campesino-proletaria) en Andagoya. Esta sociedad 
dual permitió que los saberes del monte también sobrevivieran entre los trabajadores de 
la compañía, y pudieran activarse con relativa facilidad ante la crisis.  
La segunda acción de los trabajadores de la Chocó Pacífico frente a la crisis, a la cual he 
llamado acción campesina, equivalió  a la reactivación de los saberes del monte gracias a 
los cuales los antiguos trabajadores de la Compañía Chocó Pacífico fortalecieron su 
subsistencia y le salieron al paso a la crisis. El contexto que determinó esta acción fue un 
auge interno de los precios del oro y de la producción campesina de metal en el Chocó 
minero. Gracias a una encuesta realizada entre obreros y sus familias nucleares, pude 
demostrar la articulación de los extrabajadores de la Chocó Pacífico a ese nuevo auge.  
Demostré que por medio de los modelos de organización social tradicionales los 
trabajadores de la compañía y sus familias accedieron a terrenos agro-mineros después 
de 1978, apelando a derechos latentes en ramajes o a la solidaridad de su red parental. 
Igualmente, señalé que la reactivación de la minería independiente en Andagoya se debió 
a la innovación tecnológica parcial que ocasionó la introducción de métodos de hoyación 
y pequeñas motobombas, así como de la activación de sistemas de producción de 
alimentos sustentados en la agricultura rotativa, la caza y la pesca. 
Sostengo así la tesis central de que el grupo de obreros afrodescendientes que trabajaron 
en la Chocó Pacífico constituyeron un proletariado particular, debido a que nunca se 
desprendieron ni de la economía campesina agro-minera que domina en la región, ni de 
los conocimientos técnicos que ella implica, ni de la organización social que se desprende 
de ese aparato productivo y que promueven la distribución y administración colectiva de 
los recursos. Esa economía campesina implicó la adscripción al complejo cultural que 
gestaron los africanos esclavizados importados desde finales del siglo XVII al Chocó 
minero. No hay duda de que estos “saberes del monte” constituyeron un seguro exitoso 
frente a la incertidumbre que significó la crisis industrial de Andagoya.  
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Ahora bien, la anterior es la interpretación antropológica de los hechos pero no la 
interpretación de quienes experimentaron en carne propia los efectos de la crisis, es 
decir, de los obreros afrodescendientes de la Chocó Pacífico. Para ellos, el “saber del 
monte” se refiere a una característica atávica al ser “negro”, un destino fatal del que no 
pueden escapar. Esta visión se vio reforzada por el fracaso del proyecto empresarial 
chocoano impulsado por lo que denominé la acción sindical, al cual los habitantes de 
Andagoya interpretaron como prueba fehaciente de que “los negros, por ser negros, no 
son capaces de hacer empresa”. De esa manera, tienden a descartar los efectos de la 
desindustrialización iniciada tres décadas atrás. En el Chocó minero, el menosprecio que 
sienten los afrodescendientes por su sistema productivo se percibe como un eco del 
desprecio promulgado por la sociedad nacional y el Estado hacia esos saberes. Cabe 
entonces la pregunta por las implicaciones de ese menosprecio en la pervivencia de los 
saberes del monte y en la hasta ahora no bien lograda salvaguardia de los territorios 
colectivos de las comunidades negras que ampara la Ley 70 de 1993, la ley de 
comunidades negras.  
 
Orfilia Dávila en el balcón de su casa mientras cae el aguacerito sobre Andagoya. Barrio 
Guarapito, Andagoya, 2013. Fotografía de Ángela Castillo
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2. Entrevistas semiestructuradas con enfoque experiencial 
 
Andagoya, Abril de 2011 
Tulio Restrepo 
Sonia Lozano 
Rene Pedraza 
Crisanto Asprilla 
Manuel Inocencio Martínez 
Hilda de Martínez 
Felix Tramell 
Demetrio Vacación 
 
Bogotá, Junio de 2011 
Pastor Murillo 
 
Andagoya, Julio de 2011 
Santos Urrutia 
Pio Quinto Vásquez 
Orfilia Dávila 
Migdonio Mosquera 
Manolo Caicedo 
Luis Valderrama 
Julio Mario Carrizosa 
Juan Bautista Mosquera 
José Moreno 
Jaime Lozano 
Hernán Agualimpia 
Gregorio Perea 
Ernesto Mosquera 
Críspulo Dávila 
Bitilia Ramírez 
 
Andagoya, Octubre-Noviembre de 2012 
Manuel Inocencio Martínez 
Luis Savelio Mosquera 
Leonel Agualimpia 
José Libardo Córdoba 
José Joaquín Quinto 
John Jairo Osorio 
Jacinto Mosquera 
Iván Mosquera 
Hernán Agualimpia 
Deogracias Várgas 
Coco 
Cirilo García 
Armando Cossio 
Ángel Valderrama 
Amín Valencia 
 
Bogotá, Septiembre de 2013 
Ismael Roldán Valencia 
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3. Entrevistas estructuradas  
 
Encuesta sobre participación de extrabajadores y sus de la CMCP y sus familias nucleares en el 
sistema agro-minero afrodescendiente del Chocó 
 
Muestra de extrabajadores de la CMCP 
Familia de Felix Tramell 
Familia de Gregorio Perea 
Familia de Manuel Inocencio Martínez 
Familia de Eida María Mosquera 
Familia de Cruz Ney Mosquera 
Familia de Demetrio Rentería 
Familia de Carlos Mosquera 
Familia de José Moreno 
Familia de Deogracias Vargas 
Familia de Simón Ibargüen Serrano 
Familia de Alberto Ruiz 
Familia de Olivio Urrutia 
Familia de Dorancé Moreno 
Familia de Manolo Caicedo 
Familia de Hernán Agualimpia 
Familia de Euclides Palacios 
Familia de Jaime Lozano 
Familia de Plinio Gil Valencia 
Familia de Guillermo Sanchez 
Familia de luis Savelio Mosquera 
Familia de Nicolas Mosquera 
Familia de Leonel Agualimpia 
Familia de Basiliso García 
Familia de Catalino Olave 
Familia de Marino Mosquera 
Familia de Esneda Hurtado 
Familia de Piedad Guerrero 
Familia de José Elías Valencia 
Familia de José Libardo Córdoba 
Familia de Santos Urrutia 
Familia de Luis Emilio Cosio 
Familia de José Pompilio Córdoba 
Urrutia 
Familia de Carlos Arturo Ruiz 
Familia de Reyes Urrutia 
Familia de José Joaquín Quinto 
Ibargüen 
Familia de Jacinto Mosquera 
Familia de Luis Armando Cosio 
Familia de Luis Segundo Cortez 
Familia de Alberto Mosquera 
Familia de Melquisedec Álvarez 
 
Muestra control 
Familia de Amín del Carmen Valencia 
Familia de Iván Mosquera 
Familia de Ángel María Valderrama 
Familia de Julio Cañizales 
Familia de María Débora Mosquera 
Familia de Adán Antonio Valois 
Familia de Cirilo García 
Familia de María Ronalda Murillo 
Familia de Camilo Jirón 
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4. Fichas descriptivas sobre saberes productivos 
 
Fichas sobre proceso de producción realizadas en campo por Daniel Varela. Andagoya, Octubre-
Noviembre. Incluyen información para cada producto sobre cuatro momentos: (i) siembra, (ii) 
cuidado, (iii) cosecha, y (iv) distribución. Para cada momento la ficha ofrece información sobre: 
(1) herramientas y técnicas, (2) tiempos (lluvia-seco), (3) siembra o actividades asociadas, (4) 
soportes ceremoniales, (5) acceso al suelo, (6) participación familiar 
 
Fichas por Producto: 
 
Colino 
Arroz 
Maíz 
Piña 
Yuca 
Caña 
Bija 
Productos de Zotea 
Pollos purino 
Gallinas de patio 
Madera 
Pesca de barrido con atarraya 
Pesca de atarraya y trasmallo 
Cacería con perros 
Cacería con escopeta 
Ñame 
Madroño 
Rascadera 
Chirimoya 
Coco 
Chocolate 
Árbol del pan 
Arazá 
Aguacate 
Lulo 
Guama 
Badea 
Mango 
Zapallo 
Chontaduro 
Guanabana 
Limón 
Guayaba agria 
Caimito 
Borojó
 
5. Diarios de campo 
Varela, Daniel. 2007. Diario de campo, Andagoya, Noviembre 2007. Salida de campo de la 
asignatura: “Arqueología y saberes tradicionales”, Pregrado en Antropología, Universidad 
Nacional de Colombia. Informe Presentado al profesor Virgilio Becerra. 
Varela, Daniel. 2011(1). Diario de campo, Andagoya, Abril 2011. Proyecto de investigación: 
“Andagoya: crisis minera y reinvención social”. 
Varela, Daniel. 2011(2). Diario de campo, Andagoya, Julio 2011. Proyecto de investigación: 
“Andagoya: crisis minera y reinvención social”. 
Varela, Daniel. 2012. Diario de campo, Andagoya, Octubre-Diciembre 2012. Proyecto de 
investigación: “Andagoya: crisis minera y reinvención social”. 
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